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V I S I T A

D E  L A  E S P E R A N Z A  A  I L  T U  M I O .

D I A L O G O

En obsequio de ¡a verdad, y  convencimiento de ¡as 
calumnias , que fomenta la malicia á las justas 

operaciones del stñor Eon Juan de Austria, des­
de su ingreso al gobierno de esta 

Monarquía.

A D V E R T E N C I A .

L a  N o ta  que m andó poner el Su p rem o  C onsejó  
de C astilla  a l  frente d e l T o m o  IV ,®  de este P e r ió d i­
c o ,  sobre  la  p recaución  con que debe leerse  la  o b ra  
que com prehende^ es term inante igualm ente á  las que 
a b ra z a  e l presente corresp on d ien tes a l señor D o n  Ju a n  
d e  A u str ia .

F
Jü /n  la C alle  m ayor del Deseo , mas cuidadosos que ca­
suales , se encontraron la  Esperanza, y  el Tiempo ; y  h a ­
biéndose cariñosam ente saludado como cortesanos tan 
diestros , le suplicó la  Espera n za , que la  escuchase unas 
crueles aprehensiones. M o vid o  el Tiempo de la am istad, 
y  vencido del ru ego , eligieron para la  visita el patio de 
los Consejos de P alac io , por ser este sitio el mas freqücn- 
tado de la  Esperan za , y  el mas conocido del Tiempo.

A  2. Son
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Son tan lig e ro s , que apenas se convinieron , quando 
llegaron  ; y  aunque fue la conversación m uy secreta , la 
pcrcibi to d a , porque y a  se sabe , que las paredes de Pala­
cio oyen.

D esahogando, pues, la  Esperanza unos suspiros, que 
tenian de voces los so n id o s ,y  de llanto los acentos, im­
pacientemente d iscreta, y  discretamente im paciente, rom­
pió en estas tristes cláusulas sus altos silencios.

Esperanza: ¿ Q ue es esto , Tiempo am igo? T e  desco­
nozco , y  -te veo. ¿ N o  eras tú el fiador de mis prudentes 
a n sias , el consuelo de mis in q u ietu d es, el a liv io  de mis 
sobresaltos, el remedio de mis tem ores, y  el norte en la 
tempestad de mis males? T ú  solo fuiste el juez de mis 
apelaciones, y  la  suprema sala de mis causas. M iraban 
anegados en llanto mis ojos las públicas calamidades de 
esta dominante M onarquía , y  viendo que los males no 
sucedían , sino se heredaban , y  que mas parecían me­
dicaciones voluntarias del error , que calamidades con­
tingentes de la infelicidad ; juzgue prudente que tú solo 
p o d ia s , si no desacer la rueda de tanta eslabonada desdi­
c h a , corregirla con tu providente mudanza.

N o  quiero obligarte al rem edio con la triste relación 
'de lo padecido , sino con la alegre memoria de lo espera,- 
do. N o  pretendo ser eloqüente en mis males ,  ni retórica 
en mis dolores. N o  merecen los errores eloqúencias , ni 
tengo por discreción , que se eternize lo errado en la  sa­
b ia  plum a de lo reprehendido ; porque si h a  sido vene­
rada política , que se deben escribir los aciertos para 
fam a , y  los errores para ju stic ia , sospecha no en va­
no mi temor , que de las ambiciones políticas altamente 
reprehendidas, y  hermosamente acu sad as, toma nuestro 
m al genio mas el cam ino, que el escarmiento.

A h o g u e  mi dolor en el capacísimo golfo de rol pecho 
fantas in jurias á cielo y  mundo , á lo tem poral y  eterno, ú

lo
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lo m oral y  político , y  á lo sacro y  profano. Esconda mi 
discreción , y  mi respeto en el sepulcro del o lv id o , los in­
decorosos instrumentos de ruinas can invencibles. Q uiero, 
ó Tiempo iiiio , engañar lo pasado con lo fu turo . N o  pre­
tendo entristecerm e, sino engañarm e. N o  busco la quexa, 
sino la medicina.

Á  tí pongo por testigo , que registras los mas escon­
didos m ovim ientos de esta volante rueda dcl corazón 
hum ano. T ú  sabes que no tenia mi dolor otra ancora de 
que aferrarse para no zozobrar en el mar alterado de este 
golfo  político , sino es tú curso. Todos tus minutos 
eran mis altares 5 todos tus instantes mis templos. M as 
hum os de sacrificios me deben tus a r a s , que y o  te debo 
respiraciones 3 mas in vocacion es, que y o  alientos. Debes 
c re e r , que no eran mis votos supersticiosos, porque cul­
tos de necesidad, aunque no sean tan h id algos, siemr 
pre fueron verdaderos. N o  te pedia mi congoja m ila­
gros , ni que te parases como con Jo su é  , ni que retroce­
dieses como con E zeq u ías; solo te suplicaba corrieses ve­
lo z  tu  carrera , y  que me cumplieses tu  condición , pues 
profesas desigualdad.

N o  puede negarte m i dolor ,  aunque me roze en la 
cortesía , que fuiste tan sordo á mis clam ores, que pare­
ce fijaste el clavo  al ardiente carro  de rus luces. D iez 
años (que si para tu  luz son in stan tes, para mi desdicha 
eran siglos) paraste tu  c u rso , sin dar paso á mi anhelado 
rem edia. N o  sé cómo tuviste ojos paca m irar nuestros 
males. Estrañé cu suspensión: porque si paraste por J o ­
sué para una v id o r ia ; ¿quién te detuvo para nuestra ru i­
na? Pero  no vuelen tan alto las q u e x a s , que pretendan 
im prim irse en esas ojas azules.

M enos desatento á mis miserias , me prometiste el 
rem edio á 5  de N oviem bre del año pasado de 16 7 .5  , me­
jorando con ia  aurora de una mañana , los ocasos de dos

lus-
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lustros. [Amaneció M adrid  con dos soles , siendo verdad 
lo  que lisonja en T ácito  , que se vieron dos soles al en- 
m r  en R o m a A u gu sto . A lu m b ró  ei sol polírico de S. A .  
a esta grande C o rte  con aparatos de deidad hermosa* 
pues a su vista resucitaban los y a  difuntos corazones. 
D erram óse en ios pechos tanta alegría , que se perdió la 
tristeza de la  memoria. Em barazaba el gozo á el discuc- 

y  hacia ia  voluntad oficios de entendim iento. A q u í 
Tiem po, me quexo de tu  engaño , y  aunque sea indiscre­
ción enojar a quien es menester , puede mas la justificación de 
mi quexa  , que la necesidad de m i política,

¿Si habías de arrebatarnos el rem edio, para q ué  le pre­
sentaste a los ojos? ¡O  compasión cruel! M ostrar que tie­
nes m edicina, para quitaría. M ejor nos estuviera ei en-' 
gan o  de desahuciados, que la desgracia de infelices. A l  
num r incurable nuestra llaga , no procuráram os la  m e­
dicina. L a  aprendida im posibilidad de sanar , nos obü- 
gara  a ia  resignación de m orir. Supiéram os que m oría­
mos de m ortales, y  no de infelices. ¿ Q uien da una jo y a  
para a^rrebatarla?-¿ Quién alargó cl vaso para derram ar 
el antidoto? ¡ O  Tiempo riguroso ! pues anochecernos tan 

arrebatadam ente la  m edicina, ó fue despreciar nuestros 
m ales, o duplicar nuestras muertes.

^A rrepentidosin  duda de esta fundada q u e x a , d is­
pusiste con providencia sá b ia , que á 2 2 de Enero de este 
ano amaneciese en esta C orte  fixo aquel s o l , entonces 
e rra n te , y a  en este deseado trono. Correspondiste fiel á
mis an sias; pero no has desempeñado cabalm ente mis 
.votos.

Entro  S. A .  con el aplauso igual al deseo ; y  concebí 
de su alta m ente, y  soberana idea , la salud universal de 
esta enferma M onarquía  ; quedando con sus primeras li­
neas m ejorada mi Esperan za , pues siendo tan grande el 
a c h a q u e , empezó á ser m ayor la  medicina,

-No

Ayuntamiento de Madrid



N o  he depuesto este fixo d iftam en ; pero en la in ti­
m idad que profesam os, y  en la  comprehension que de mi 
genio cienes , fuera im prudencia n egarte, que soy melin* 
drosa. Y a  sabes , que los rum ores me asustan , las quexas 
me im pacientan , las dudas me sobresaltan , y  los rece­
los me ahogan. Conozco m i fragilidad ; pero no es 
rem edio á mi flaqueza mi comprehension , pues no fu e ­
ra  hum ana Esperanza  , á  no vestirm e de tan caducas 
libreas.

H asta a q u í, Tiempo am igo , te he invocado piadoso; 
ahora te necesito discreto. N o  pueden los rumores que 
escucho alterarm e ; pero son poderosos para entristecer­
m e. Despreciándolos com o fa lso s, me sobresaltan como 
peligrosos ; no me vuelven in fie l, sino recelosa ; no me 
m udan , sino me inquietan : tan obscura es mí enferm e­
dad , que huyéndose de mi ju icio  , se concede solo á mi 
dolor. V iv o  en una conjurada complicación de dudosas 
o ía s , y  estoy firm e y  alterada , sosegada y  inquieta, 
turbad a y  pacifica, segura y  recelosa. N o  se si acertare 
á explicar mi complicación. M e  parece que siendo m u y 
dificil para el asenso, so y  m u y fácil para el cuidado. T en ­
go  para mi quietud la  constancia, y  para las contingen­
cias una astuta providencia.

E sta  alterada y  m aligna complicación de reñidos h u ­
mores , nace de mi fá c i l , y  achacosa com plexión. N o  pue­
do esconderte , que so y  tan m edrosa como m uger. S i pi­
do á mi entendim iento, que me destierre la  van idad  de 
mis su sto s, me responde que y a  lo m anda; pero que ha 
siglos que la  voluntad le h a negado la  obediencia. S i su­
plico al corazón no me ahogue con sus sobresaltos , se 
excusa con decir , que m al puede am ar sin temer. Si rue­
g o  á la  m em oria no me ahogue con lo pasado , me dice 
que no puede borrar lo  que á tanta costa escribiój S i

p i-
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pido á la fantasía que no me encienda , se escusa dicien­
do, ¿que,si no apago la hoguera para q ué  acuso la  llama? 
S i baxo á los sentidos exteriores , tampoco los hallo com ­
pañeros , sino Fiscales : tan com batida respiro , que solo 
se que v iv o , porque siento.

Y a  que he delineado mí ach aq u e , d iré  en borron 
la  raíz  , que presumo de tanto accidente. E sto y  firm e y  
constante , porque del soberano entendim iento de S. A , 
prudentem ente concibe mi idea , quanto de su idea­
do C y ro  escribió en Xenophonte la lisonja. Es Príncipe 
tan excelente en p ren d as, que no puede pintarsf , por­
que no puede comprehenderse; y  excede mis co lo res , por­
que excede las esperanzas.

Pasando de lo que conozco á lo que escucho, me asus­
tan los rumores que corren ; y  aunque no pueden d e rri­
barm e , se conjuran á com batirm e. O y g o  d e c ir , que sn 
desterrar a h  Reyna. nuestra señora , obró mas el poder , qué 
la razón-, y  que arrepsnt'dos, volverán á la Reyna al Gobier­
no. Que lo púbhso no se ha remediado } que los. señores afec­
tos , v iv e n  sobre disgustados , quejosos. Que no ha beneficia­
do a  sus leales afeólos. Que es muy alto su espíritu para las 
humanidades del Gobierno. Que pues no habecho ju stic ia , no 
debia de haber d e l i t o s y  para decirlo en com pendio, que 
corre el mismo -tiempo que el pasado. • ' -

C ongojada con estos infieles ru m ores, que aunque 
no me persuaden , me enfadan , y  aunque no me con­
vencen , me a lte ra n , busco en tu am istad am p aro , pues 
eres mi único patrocinio. A  tí te o fén d e la  q u e ja ; pues 
querer- confundirte con el tiempo pasado , ni lo tolerará 
tu  justicia , ni podrá disim ularlo cu paciencia. R eveíam e 
un poco- cus fu tu ro s , y merezca la grandeza de la causa, 
y - la  compasión ,de m i-inocencia , que me descojas los 
largos Uenzos-de-tus arrebatados minutos. Y a  conozco,

que
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que he andado ert la  relación prolLxa, y  en la  siíplíea osa­
da , y  indiscreta » pero no estrañarás., qqe siendo ia  £ í -  
p era n z a , sea im portuna.

Tiempo. .Bien sabes , Esperanza am iga , que no tienes 
otro fiador para tus deseos, ni otra hccliiccfa deidad pa­
ta  tus v o to s , que á mi. M is altares están llenos mas 
rus im portun idades, que de tus sacrificios i pero y o  t e ‘ 
he disim ulado lo imporcuno por lo atento , y  jo im pa­
ciente por lo devoto. En invocarm e ahora procedes có­
m o d isc re ta ; en asustarte obras contra m í como ci- í 
rana. "  ^

Q uiero desm entir la v i l  condición , que me p ro h ijín  
los hom bres. Todos se quejan del Tiem po , y  so y  tati 
atento cortesano , que quejándose de mi sinrazón , y  de- 
bic'nJosele quitar para c a stig o , se le d o y  para el arre- 
pencimienco ; queja mas irracional ñ o la  ha escuchado el 
So l desde que conm igo nació.

Y o  soy la vida , y  la  medicina de los achaques incu­
rables. L o  que no puede curar ia razón ,  lo sana el Tiem­
po. T an  poderoso am igo soy de ia naturaleza , que por 
aliv iarla  me he introducido casi idolatradam ente en la 
jurisdicción de lo sagrado ; pues los o id o s , que no pa­
cifican los mandamientos d iv in o s , los sepultan mis ins­
tantes. M as venganzas y  delitos se han dexado por mí, 
que por D ios.

L o s  dolores y  tristezas no se rinden á resignacio­
nes , sino á m inutos , pues puede la conform idad estor­
bar las impaciencias , pero no los dolores. N o  ha podido 
Séneca con todas sus discreciones enjugar unas lagrim as,
■y las seco y o  en veinte días. L o s remedios de la fortuna 
del insigne T etrarca , como medicinas especulativas , se 
imprimen solo en e! papel. L a s  m ía s , como práó ticas, se 
estampan en e! corazón. Y o  soy , como temporal M o n a r­
ca de esta vida , e l árbitro d u e ñ o , que pone entredicho 

Tom. V. B  á
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á la m iseria , y  cesación á la fatiga. A ú n  quando m ato, 
hago beneficio , pues traspaso á io inm orral Jo cadu­
co , y  niego lo tem poral , para introducirlos en lo 
eterno.

A  mi incesable curso debe el mundo su perpetuidad 
los astros su luz , y  .las miserias su fin. Todos los mortales 
representan en mi grande teatro su papel por mí 5 por­
q ue  los d o y  los v e stid o s , aunque no sea autor. T an  be­
néfico s o y , que no puedo hacer mal. Q uéxanse de que 
los quito las vidas ; y  no advierten , que á ser eternos mis 
c u rso s , fueran inm ortales sus miserias. T an to  favorezco 
haciendo que m ueran , como asistiendo á .que v ivan  5 y  
á  la  luz del d esen gañ o, mas favorezco con el sepulcro 
que con el aliento 5 pues siendo favo r dar la  v id a para 
m erecer, es m ayor dar la muerte para reynar.

Idóiatram ente ciegos acusan mis altares , llenándolos 
de impiedades en vez de resp eto ; y  equivocando ¡as in­
jurias con las veneraciones , quando me invocan , me ye- 
ren , y  quando me sacrifican , me infam an. Y a  me 11a- 
m a j ia a id o r ,  y a  a le v o so , fa lso , in f ie l ,  m u d ab le , en- 
ganad or , y  embustero ; y  otros mas torpemente cie­
gos desesperan de m í, sin conocer , que de mí no h a y  
apelación. ^

A ú n  los que me miran con mas tem p lanza, mal ob ­
servantes de mis p aso s, llaman á mis precisos baybenes 
errores , á mis mudanzas alevosías ,  y  á mis inquietudes 
traiciones. T an to  tiene esta quexa.de indiscreta, como de 
atrevida. T an  necios los vu elve  el d o lo r , que .los obscu­
rece ei d iscurso; pues á ser f ix o , no fuera Tiempo. T an  
im prudentes , y  atrevidos son , que aún la necesidad ine­
v itab le  que tienen de m í, no los h a m ovido á cortés ve­
neración.

Extrañaras que me h a y a  q uexad o , siendo el m aestro 
de toda la  prudencia hum ana.; ^ ero  es tan justificada mí

que-
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quexa , que aún con toda mi discreción , no he sabido 
d isim ularla. N o  pretendo ahora desvanecerla , que fuera 
im piedad á tu hidalga ansia d ilatarte la  medicina j y  mas 
necesitan de compasión tus miserias , que de venganza 
mis in jurias,

D exára y o  de ser Tiempo si fa ltára a l orden. Por él 
responderé á tus ahogos en com ún , baxándom e después 
á lo particular, p ia de m í , que te he de satisfacer , por­
que es falsario de la prudencia quien desespera de la me-- 
dicina. En  lo  general debias quedar satisfecha con acor­
darte, que y a  he hecho lo que habías tanto anhelado? Y a  
,hc desempeñado tu  Esperaníoa,  pues gozas en am ada po­
sesión á S. A .

A q u í ,  E spera n za , te has de parar un p o co , y  cortar 
las alas'á ia  im paciencia ardiente de tu  vuelo. S i quieren 
tus ansias atropellar mis carreras , y  deslabonar esta fir­
me cadena de arrebatados instantes succeslvos, no mere­
cerás compasión , sino c á rc e l; no te responderé comoá 
d iscreta, sino te despreciaré como á loca.

T u  hijo , que es el deseo, hereda el ardor de la ma­
dre. A nh elas al rem edio de esta fatigada M on arq u ía  j y  
aunque en desearlo eres cu e rd a , en im pacientarte por 
n o  verlo  executado eres loca. L a  p ráb ica  te hab rá adies­
trado (quando desprecies los oráculos de la Filosofía) que 
para llegar á las In d ia s , necesitas Vencer los mares. S í 
pretendes llegar al fin sin costa de venta ni fatiga de 
cam in o , eres A te ísta  de lo político y  h u m an o , por- 
q ue  no h a y  fin  alto , que no tenga m u y  largas las 
jornadas.

B ien pudiera convencerte con exemplos de historias, 
y  accidentes de M o n a rq u ía s ; pero quiero reducirte con 
tus armas. S i lloras el tiempo pasado , tan envuelto en 
m iserias , que se hab ia perdido hasta el vocablo de las di­
chas ; y  si confiesas que el desorden de diez años hab ia

B  2 he-

Ayuntamiento de Madrid



12
hecho d  error costum b re, y  cl desacierto le y  ,  ̂cómo 
pretendes que años convalezcan á m in u tos, y  que se re­
paren lustros á instantes? U na síncope de dos horas pide 
p ara  convalecencia m eses; m ira si peste de años pedirá 
para convalecer siglos.

Siem pre ha pedido mas largos espacios ei reparar, 
q ue  el hacer. Seis días gastó Dios en todo este mundo par­
ra  hacerle , y  treinta y  tres años para repararle. En siete 
años labró la M agestad del T em plo  Salomón , y  en le­
van tarle  gastó qiiacenta el Príncipe Zorobabel. E l repa­
ra r  tiene doblada c o sta , que ei h a c e r ; porque tiene ia 
costa dei gasro , como si fuese de nuevo, y  la dificultad de 
poner en órden lo arruinado.

N o  tienes sin duda penetrado todo el mal que has pa­
decido. D isculpa tienes , porque las congojas dcl esperar, 
te eclipsarían las luces de tu comprehension.

H as de sab er, que no estaba la  M onarquía moribun* 
d a  , sino m uerta. Y a  estaba el enferm o en ei atahud ; solo 
habla la  diferencia de que no estaba sepultado. Estaba 
Visible en el escandaloso , y  triste expeótácuio; nada fa l­
taba al funeral de sus exeq u ias, sino es los epitafios á las 
honras.

Com padecido del clam or de algunos buenos (q u e  
siendo buenos serian p ocos), dispuse que viniese S , A .  
á probar el poder de su real m an o , resucitando á este di­
funto. Bien se , que aquella real comprehension anrevió 
la  invencible dificultad , y  su pundonor ju zgó  mas d ig­
no de su nom bre aventurar su a lto  concepto , que escon* 
derse al remedio público, ¡O  sacrificio sin a ra s , y  sin 
exem plos! Exponerse á que la sinrazón le censurase de po­
co poderoso , porque la hum anidad no le procesase de pa­
co atentó.

Em barcó su dorada fam a en el dudoso baxel de la 
contingencia » y  tom ando el pulso al gobierno , hallaron

sus
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sus ojos que no discrepaba de lo que tenian pulsado sus 
conceptos. R e co n o c ió , que las in viftas resistencias de 
un  achaque antiguo pierden el respeto aún á las eficacias 
del A ntim onio ; y  llorando, para resucitar á este L a z a ro ,' 
m andó revo lver las piedras de su sepulcro.

R e g istró  los reales H erarios , y  hallólos sobre consu­
midos empeñados ; la  real H acienda vendida ; S. M . co­
m iendo la v ida , que aún no goza 5 los hom bres de cau­
d al, unos apurados, y  no satisfechos, y  otros que de m uy 
satisfechos lo tienen todo ap u rad o ; los mantenimientos 
a l precio de quien vende las necesidades; los vestuarios 
falsos como exó tico s, ó .tan e x ce s iv o s , como vendidos 
de la codicia de un extrangero , que no halla resistencia 
á  su e n g a ñ o ; el com ercio con el nombre de Españoles, 
pero con intereses nacionales ; los puertos m arítim os con 
el muelle para E sp a ñ a , y  la m ercadería para fuera , sa­
cando los extrangeros los frutos para vo lverlos á reven­
der beneficiados, engañando dos. veces , y 't a n t o  en la 
vuelca , como en la saca 5 galeones y  flota pagados á 
costa de E sp añ a, pero alquilados para los tratos de Fran­
c ia , H o lan d a , y  In g la terra ; el M editerráneo sin gale­
gas , ni baxeles; las ciudades, y  lugares sin riquezas , ní 
h a b ita d o res ; los castillos fro n terizo s , sin mas defensa, 
que su p la n ta , ni mas so ld ad o s, que su buen terreno; 
los campos sin labradores; la labor pública olvidada ; la 
moneda tan incurable , que es ruina si se b a x a , y  es 
perdición sí se co n serva ; los T ribunales ach acosos; la 
Ju st ic ia  con pasiones; los Jueces sin tem or á la fam a; 
los puestos como de quien los posee , habiéndolos com­
prado ; las dignidades hechas herencias ó com p ras; los 
honores tan vendidos en pública alm oneda , que solo ha 
faltado la voz del p rego n ero ; letras y  armas sin m éri­
t o ,  y  con desprecio ; las virtudes escondidas , como des­
preciadas 3 los y k io s  entronizados como favo rec id o s; sin
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pro v iden c ia . esquadrones ia  m as capáz
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Entró  S. A . en oportunidad tan fa ta l, que ya- había 
tocado á m archar el despierto Francés. Q uantas preven­
ciones pudieron caber en nuestra desprevención , hizo su 
esfuerzo , y  obró su cuidado ; pero como los socorros mi­
litares para ser d efen sas, y  no gastos , penden de las an- 

,tícipadas providencias , no pudo rem ediar su cuida­
do el descuido pasado de no haber ido el socorrro á 
tiempo.

N i ha sido culpa ni desgracia su y a  las plazas perd i­
das. N o  es mi ánim o fiscalizar á los’ que las han defendi­
do ; porque aunque todo lo revelo , es después de m u y 
rogado. H an corrido felices las L i s e s , porque has de sa­
ber , que para vencer ahora los Franceses, traen en sus 
tropas unos so ld ad os, que no conoces.

E l mas valiente capitán para ven cer, debe haber v e n ­
cido. M as v iftorias ha dado la fam a , que la  valen tía, 
A l  mundo no le m anda la verdad , sino es la opinión. 
Solo en el cielo manda la verdad en conocim iento de luz. 
A i  rum or de un exército triunfante se alistan q u an ­
tos pretenden hacer fortuna. L o s  "Rom anos conquistaron 
á  todo el m undo , porqué habian vencido el otro medio. 
L a s  prim eras viótorias fueron empresa de su disciplina, 
las segundas fueron dichas de su fam a. Solo á los Españo­
les y, C artaginenses dom inaron con porfiado tesón, que á 
los obstinados S a x o n c s , quisieron mas no conocerlos que 
conquistarlos.

Á  las prim eras lineas de su Im perio necesitaron de 
sus seis ilustres R e y e s . (N o  merece este núm ecoTarquino, 
mas por la alevosía contra T u rn o , que por ia  violencia 
contra Lucrecia.) Estos al color de su osadía , y  á destre­
za  de su providencia , compusieron un rostro de M onar­
qu ía  de facciones tan encontradas , como naciones entre 
sí enem igas. P eto  y a  extendidas las columnas de su do-

m i-
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m inacion en el feliz A u g u sto  , mas vencían con los respe­
to s, que con Jos soldados,

 ̂ A i  osado A iila  , á quien solo hizo M onarca su atre­
vim iento , se le juntaron en la injusta invasión de Italia  
trescientos mil h o m b res, sin mas sueldos de paea , que 
la  presum ida Esperanza  de sacos y  presas. Es tan pode­
roso en los mortales cl am or á ia codicia , que alista en 
as vanderas triunfantes tantos interesados como hom - 

ores (si h a y  distinción entre hom bres, y  interesadosT.No 
n ie p ^ a l R e y  de Francia su m ilitar valor , aunque no de­
cidiré por justa la .pretensión de sus a rm as, ni firm are eí 
due o de retar á un n iñ o ; pero mas consisten h o y  sus 
d u d o s en su adquirida representación , que en su pericia 
miiirar. ^

Sobre diez años de cimientos h á que labra Francia el 
derram ado crédito de sus vid orio sas vanderas.; y  no pue-, 
do y o  borrar en un dia dos lusiros de fam a. Y o  tenzo. 
sin se rd e lm q u e n te , la culpa de no habérsela borrado 
S. A . por quanto no le he dado tiempo suficiente , pero 
y o  juro enmendarme. N o  esperarás m ucho mi palabra, 
que bien veloz soy en mi carrera.

L o s  sabios saben , que solo y o  lo puedo vencer 
to d o ; y  S. A .  como tan discreto , ha puesto en mí 
las medidas de su poder. V u e lve  la  vista al valeroso 
C onstantin o, y  verás que m udar á un im perio la cara 
o puede empezar la hum ana industria ; pero solo con­

sum arlo Ja suma providencia. Este insigne pecho triunfó 
en io n tem ol del insolente M a g cn c io , y  de todo el O cci­
dente j ayudando á su viótoria el T ib er con sus olas , y  
habiendo rendido las m urallas de la soberbia R o m a , le 
ju ro  Em perador el P u eb lo ; pero ni pudo vencer los in ­
tereses del Senado , ni ser Em perador en el G obierno. E l 
it  a tundar sobre Jas ruinas de V ízancio  su celebrada

Cons-
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Constantinopla , y a  deshecho el porfiado L íc in ío  , no 
fue vanidad , como m urm uraban los n ecios, sino alta 
p o lítica , que solo penetran los m uy avisados. Fue un 
fu g itivo  d iscreto , que por no aventurar consigo su po­
der , dexó que hiciese y o  con m i carrera lo que fuera im­
posible con su espada. M ate 'en  breve tiempo á los Sena- ■ 
d o re s , y  por haberse fiado de m i, le jure' en R o m a acla­
mado Em perador.

E s alta discreción pesar las medicinas y  los hum ores, 
y  penetrar el exceso de sus cantidades; porque excedien- % \ »  c  
do el hum or á la  m edicina, no purga , sino empeora : y  -  I
estando m uy dominantes los m ales, solo sirven los re- ®  ^
m e d io s , de que se averigüe que son inútiles. N u nca fue ^
prudencia intentar lo  m uy arduo de conseguir. Q uerer 
curar repentinamente la M onarquía , fuera despoblarla, 
porque la m ayor porción yace enferm a. A  este inevitable 
escollo se arrim a otro m ayor , y  e s , que idolatrando el 
achaque , y  con resistencias á la curación , no solo vá  
la  medicina con sospechas de ociosa , sino con señales 
de aventurada ; y  en averiguando un Príncipe , que no 
se cumple lo que d ecre ta , bien puede arrojar el sello 
real por la ventana.

Descendiendo de estas generalidades á las individua­
ciones de los rumores , que te asustan , verás con razo­
nes caseras, (com o conferencia de visita , y  plática de 
sa la )q u á n  vanas son tus ansias, y  quán irracionales las 
quejas.

L a  prim era es ,  que desterrar á la Reyna nuestra se­
ñora ,  fu e  violento efeíio del poder , y  no decreto de la ra­
zón. ¿C óm o acertará en el cargo , quien hasta los voca­
blos ignora? ¿ Cóm o llaman (c o n  torpe ignorancia , y  
maliciosa irreveren cia) destierro , lo que es cláusula de 
testam ento de un R e y  , y  esposo ? A  dos M agestades 
ofende este crimen ; á la rc fta  disposición de una M ages-
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tad  m uerta 5 y  á la amante obediencia d e  una v iv a . N o  
discurro tan civilm ente de su  alto resp eto , que m irára 
los decretos de su  am ado esposo con quejas de destierro 
sino con veneraciones de oráculo.

A ú n  en los plebeyos mas populares hace fuerza de 
cd ib o  la  insinuada voluntad d c un difunto . M uchos se 
atreven  á desobedecer i  los v iv o s ; pero n inguno á los 
m uertos. N u estro  R e y  y  señor Felipe I V .®  o rd en ó , que 
Ja  R e y n a  nuestra señora escogiese ciudad i  su gusto, 
entrando nuestro R e y  y  señor Carlos I í .®  a l G obierno. 
N o  ha necesitado nuestro R e y  y  se ñ o r ,  como fiel h ijo , 
dem andar se observe este d ecreto , porque intim ar su  
o b se rva n c ia , fuera suponer deiinqüente resistencia.

A hora-exclam a m i respeto contra tu  in iquo vocablo. 
¿C ó m o  llam as destierro un orden d e  un R e y  d i­
fu n to , una clausula de testamento ,  un destino politico 
preciso , y  un p rab icado decreto ? S i  aún no te de­
ben ias cenizas reales atención ,  m al presum o de tu  
lealtad .

i Ó , cóm o no repara tu  c iv ilid a d , que por a grav iar 
fantásticam ente a l h ijo  , in jurias altamente á la  m adre? 
M a y o r  delito  es fa ltar á  la  ob ligac ión ,  que á la  volun­
tad  5 con que por atrib u ir a l  hijo una no cariñosa re­
p ulsa , adm ites en la  m adre una pretendida inobe­
diencia. Q ual será m a s , fa ltar a l c a r iñ o , ó al precepto.

Y  si pretendes, que el cariño á ias madres sea obli­
gatorio  en  los h ijo s , no pretendo vio lar los am ores y  
respetos naturales; pero quiero aclararte sus obligaciones. 
X o s  cariños en los R e y e s  son atenciones, y  estas igual» 
m ente se salvan en las d istancias,  como en las presencias* 
.¡Pobres de Jas aficiones de Jos m ortales,  á n o  poderse 
a m a r , y  estim ar Jos ausentes'!

5 i ho penetras el m otivo  de este justificado decreto, 
<cntEe muchos escondidos, que la discreción los s a b e , y
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la  política los resp eta ,  te díre' uno llano p ara discursos 
dcl vu lg o .

H abiendo de casar nuestro R e y  y  señor , y  siendo 
forzoso haber R e y n a  reynante ,  n i las angustias de 
Palacio , ni las resoluciones de lo político han podido ca­
sar R e y n a  politicam ente v iv a  y  m uerta. Para  hacer este 
casamiento nunca há encontrado C u ra  la  razón de Esta­
do. S i Francia ta l v e z  las ha adm itido , es porque no ad­
mite zelos en lo político su gobierno-; pues mas van á su 
país las R e y n a s  á ser fecundas , que á ser com pañeras 
de las C oronas. Parten con las R e y n a s  el le c h o , pero 
no el dom inio.

Justam ente me rio  del im putado arrepentim ien­
to , del desvio , y  la  facilidad de vo lver al G obierno; 
porque entrar rasgando las hojas de un testam ento de un 
R e y  y  padre , ni cabe en las fidelidades de h i jo , ni en 
las atenciones de o tro , sobre h ijo , real v a sa llo ; ni me per­
suadiré' á que la  R e y n a  nuestra señora lo  adm itiera, 
porque fuera im poner un  borron en su fam a de que o lv i­
daba su amante memoria.

N o  ha tenido en nuestra ru in a culpa ; pero mal se 
negará la  desgracia. H a sido malicia del hado , mas que 
delito de entendim iento. Para  esta suerte de sugetos 
desgraciados » te  q uiero  revelar una escondida polír 
tica.

N o se puede n e g a r , que h a y  desgraciados , no por­
que reyne esa mentida idolatría de la fortuna , sino por­
que así lo gobierna dentro de sus cortinas la Pro vid en ­
cia. A llá  barajan las estrellas de suerte ios sucesos , que 
á medios m uy prudentes corresponden fines .lamentables, 
y  á  resoluciones casi tem erarias progresos m uy fe­
lices.

Esta no penetrada contrariedad , que obligó á  m u­
chos espíritus del siglo  á  juzgar ,  n ecios, que no se ocupa-
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ba Dios en atender á  nuestros accidentes mortales , conven­
ce con claridad , que no solo los mira , sino que los go ­
bierna ; porque es preciso confesar una fuerza superior 
oculta , que insensiblemente gu ia los sucesos contra los 
medios naturales , desvaneciendo las prudencias para hu­
m illarlas ,  y  enmendando las im prudencias para socor- 
lerlas.

H om bres h a y  , por cuyos sucesos parece que bata­
llan los A stros , como por D cbora pelearon contra Sisara 
las estrellas. O tros h a y  tan infelices , que parece tienen 
asalariadas las desgracias. H erm anos eran G uisa y  H u- 
mena en la sangre , sin ser parientes de la fortuna. C on 
los mismos escuadrones y  disciplina m üitar , que triun­
faba G a isá  , se perdía Hum ena. M as dudoso se hubiera 
m ostrado M arte , á haber litigado el grande Enrique IV .®  
la  Corona con la  fortuna de G uisa. Desde que G uisa es­
p iró  , empezó Enrique IV .®  á reynar.

V eg en d o  desea al Capitan afo rtu n ad o , y  Aristóte-i 
les al M edico , y  Príncipe dichoso. Es rem ar contra el 
agu a baxel sin velas , cam inar contra la fo rtu n a ; y  entre 
agu a y  b a x e l, quien camina contra su estrella se rinde, 
y  no anda , se fatiga , y  nunca llega.

U na de las mas advertidas m áxim as , que deben 
gastar los Principes ,  es no fiar las acciones públicas 
de sugetos desafortunados, aunque sean beneméritos. ■

A susaron á un Procónsul de A fr ic a  en el Im perio 
del astuto T ib erio  de m uchas desgraciadas campañas. 
N o  podia obscurecer la  verdad de la  acusación , por set 
notorias ias ru in a s , y  buscó por A b o gad o  á su destino. 
E ntro  a orar en el Senado , y  d ix o ;

Y o  confieso con dolor el abatim iento de las reales 
A g u ila s ; cu yas alas han volado a lie n a r  de laureles el 
O rbe. T riste  despo¡o de los Barbaros han sido las R om a­
nas se ñ a s , pues poblaron las campañas no tanto de

núes-
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nuestros cadáveres , como de nuestras a fren tas; pero 
nunca me probarán mis ém ulos , que y o  faltase á las dis­
ciplinas militares. Á  mi orden tocaba la  b a ta lla , y  al 
hado la  v ib o r ia . Com o fuera deiinqüente en faltar á lo 
u n o , en que tenia dom inio ; no pude ser culpado en 
faitanne aquello de que no so y  dueño. N o  triunfaron de 
mi los enem igos , sino los hados. Vencióm e la  fo rtun a, 
porque nunca pude alistarla en mi vandera.

A ten to  el Senado á la defensa , que era verdade» 
ra  , rem itió la decisión á T ib e r io , que escuch ab a, y  

d ixo a s í ;
Crueldad fuera castigarte por lo que no eres delin- 

qüente. N o  eres dueño de la fortuna , y  no merecen los 
desgraciados castigos , sino compasiones. Pero de la  suer­
te  que fuera crueldad castigarte por tu desgracia , será 
m ayor im piedad que padezca ia pena de tu desgracia la  
República, Inhum anidad fuera decretar severidades con­
tra  in fiu x o s , en que no eres deiinqüente 5 pero m ayor 
fuera perniitir otra vez á tu mano las vanderas para pu­
b licar ru in a : pues por escusar á un miembro inocente, 
castigáram os á todo el cuerpo mas inocente, que es la 
R epública. Para  este grande todo , no son disculpas los 
"hados, porque sabe su elección hacer y  buscar dicllosos^. 
V arian d o  los su geto s, borra los in fiu xo s.-E l Senado, 
p u e s , te absuelve de tu d esgrac ia ; pero no es tan tirano 
de su patria , que perm ita que sea castigada con las mi­
serias de tu estrella.

Es arruinar la g loria  pública hacer tema de continuar 
los oficios en los infelices. En siendo conocidos, deben 
ser desviados , 5 y  no sera n .uy costoso desviar á un des­
graciado , pues tam bién su estrella ayu d ará á el desvio.

L a  segunda quexa e s : Que lo público no se ha remedía- 
doí Está vana quexa , con la pintura general de los males 
que h a y  que rem ed iar, ó por mejor d e c ir , de los males

vrre-
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irrem ed iab les, estaba d esvan ecid a; pero tocare' los dos 
exes prin cip ales, que son dignidades y  alim entos. D e 
los oficios no te q u e x a s ,  porque los miras dados y  
no ven d id os,  em pleados en e l m érito ,, y  no en el 
cariño.

D e  los alim entos te  querellas ,  y  no me adm iro , por­
que las necesidades no- son buenas cortesanas. N o  h a y  
estom ago vacio , que pueda respirar voz cortes, ni ham -‘ 
brlento alguno se h a satisfecho- por; m as q ue  le persua­
dan las miserias de la  gu la , y  las felicidades de la  ab stk  
nencia. Estos suspiros son incurables porque el mundo 
es una universidad d e  miserias.

C o n fieso , que pocos alimentos han mudado precio* 
pero lo  público está tan arru in ad o ,  que para rem ediarlo.' 
se necesita deshacerlo. Sucede io  que en las. letras gasta­
das para fundirlas de nuevo , que es necesario para fun-[ 
dirías deshacerlas; pero sirve  aquel poco ,  y  gastado me­
ta l  a su nueva fundición.

- Para fundir esta ¡nueva M onarquía ¡se -necesitan mot- 
d e s ,  m ateria ,  y  artífices. E l molde tenemos en S . A . ; los 
artífices no se h a llan ; ia  m ateria no se encuentra.D os ve­
redas puede tom ar el remedio ; una p ro n ta , y  otra lental 
E a  pronta era deshacer todo lo  hecho. X a  flemática es 
no repetirlo.

L a  prontitud de d esh acerlo , mas fuera an iquilar lá  
R e p ú b lic a , que rem ediarla. Rem edios donde son mas 
aventuradas las medicinas , q u e  los ach aq u es, mas son 
recetas de m atar , q ue  estudios de convalecer. E n  las re­
beliones sucede, que no se castiga á todos, sino á los prin- 
-cipalcs faccionarios; porque el castigar á to d o s, era que­
darse sin vasalIos.En esta sedición de hum ores, y  políticas 
enferm edades, es forzoso seguir los pasos de esta cordu-

* sino dexarla
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A  lo mas que puede extenderse la  sabia m edkina en 
un  cuerpo desahuciado , no es á darle v id a , sino á entre­
tenerle la  m uerte. Paro, d irigir ia  corriente de un n o  a 
p araee d iferen te , se necesita tomar la  a ltu ra , tantear la 
tierra  , y  profundizar ia  m a d re , para que riegue , y  no 
inunde. Sin estas forzosas prevenciones no será riego, 
.sino d iluvio . A rro ja r  repentinam ente ia  corriente de un 
m ar de desórdenes p or otro cam ino , fuera anegar medio

•leyn o . , .  • j
N i  toda la  prisa es h ija  de la  im prudencia ,  n i toda 

pausa de ia  cordura. L a s  individuaciones hacen vicios, o 
v irtu d es las m áxim as generales. Para  .apagar una centella 
se necesita prisa. P ara  una dilatada lla m a , prudencia. 
P a ra  el origen de los males es sábia la  celeridad. P a ra  
£u posesión es dofta la  lentitud. U n a  sangria executiva  
es conveniente para achaques m ozos, peto no para los 
ancianos. D esalojar con inferiores fue.rzas un poderoso 
■dominante exérc ito ,  no lo puede hacer la  espad a, sino la

ástucia. / T • I
E n  el estrecho de T erm o p ylas fa tigo  Leónidas un

num erosísim o exército  de X erxes. Trescientos Lacéd e- 
m onios le  obligaron á  decir a l  detenido R e y  , que tem a 
•en su campo muchos h om b res, pero pocos soldados. N p  
le  vencieron ei v a lo r , sino con la  sagacidad. D ex aro M e 
q u e  pasase e l llan o , y  agualdáron le en el esuech o . N o  
h ub ieran  conseguido el la u re l, si los em bisiieran a io ­
dos junios unidos y  esquadronados. P a ta  triun far los 
pocos de ios m u ch o s,  es preciso saltearlos un o  á  u n o , y

cogerlos en estrecho.
L o  que m as te hab rá asustado es esta fa lta  publica 

'de pan que á espaldas de S. A .  ha introducido en unos 
la  m alicia , y  en otros la  inocencia. D erram aron voz de 
Ja  baxa de la moneda , y  bastó este im aginario susto a
cerrar las troxes del r e y n o , y  á  transform arse en esteri-

ll-
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Udades ias abundancias. N o  es deiinqüente S. A .  en one 

los m ahaosos lo d igan , y  los cándidos io c rean ; mas te
adn iirara que algunos M inistros^e pongan de la  vanda 
de! daño , y  que se hagan cómplices con su tácito con­
sentim iento de ia  m a ld ad , quando no sean autores de 
la  Voz.

Despacharon á algunos inferiores M inistros para con­
ducir granos; y  estando las troxcs de muchos ricos llenas, 
entrando a regristar sus cám aras, no encontraron con 
el trigo , porque tropezaron con el escritorio.

Quiero , am iga , revelarte una reconcen­
trada m alicia , que habiéndola padecido , no la has pe-i 
neitado. Ha corrido tan ciego engaño en los que man­
dan y  obedecen, que tú has juzgado que te han im­
perado los R e y e s , V alidos, y  Presidentes. Pues has de sa­
ber que no te han mandado ios d ichos,sino  los panaderos, 
mercaderes y  obligados.

L a  primera insignia de la  regalía es la tasa de lo  pú-' 
b lic o ; y  siendo esta regalía privativa  de la Corona , in­
sensiblemente la han usurpado , siendo su codicia ediCto, 
y  sum alicia pragm ática. ^

Estos tres linages de gentes suben las m onedas, los 
a lim en tos, y  los vestuarios. Su  Ínteres hace la tasa , y  sa  
libertad los aranceles. L a  necesidad , que no discurre mas 
arb itrio s, que buscar medios para no padecerla , se h a­
lla  obligada á pasar por el arancel de su codicia , por­
que no tiene otra tienda. T a n  ciego ha corrido este de- 
sórden , que ha obedecido á la  ley  de los interesados la  
alta dignidad de lo soberano , haciéndole creer , que es 
precepto de la  necesidad , la que es reflexión de su inte­
rés. N o  me atrevo á decidir las causas de haber obede­
cido algunos M in istros'á  estos baxos órdenes; porque no 
es de mi jurisdicción condenar las personas , sino revelar 
las verd ad es; pero te d ig o , que afirmes la  atención , y

con-
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consideres, que siendo tan zelosos de su d o m in io , han
partido, y.no con Jú p iter su-im péríú _

E l rem edio de los aüm encos'pende, como de r a íz , ue 
los tributos. L a  suma de estos h a hecho pobres a Princi­
pes y  vasa llo s ; porque es firme p rá a ic a , que los modera-i 
dos sustentan, y  los excesivos arruinan.

Siem pre ha tenido la real H acienda Consejo ; pero en 
las d istribuciones-no h a 'segu id o  consejo la Hacienda.
Se h a visco el tribunal para el respeto , y  no para el tra ­
to . D ivídese el real H erario  en tantos inútiles a rro yu e- 
ios , que parece el rio  de X erxes sangrado en g o ta s , mas 
que en caudales. A negándose esta real H acienda en qua-- 
renta mil hombres , que se sustentan de sus sangrías , ni 
h a y  hom bres para las cam pañas, para los oficios, ni para 
los cam pos; ni la hidrópica sed de tanco diverso genio 
dexa una gota , que pueda correr ázia Palacio. Este ab u ­
so se puede atajar para en lo futuro-; pero no es rem edio 
p ro n to , porque no se recoge lo usurpado, cautelando que 
no se usurpe , ni h a y  hum ana providencia que pueda co­

ger el agua una vez vertida.
L a  tercera quexa e ra , señores antes afeólos, v i ­

ven quexosos. Á  este cargo responderé templado , porque 
como tem p o ra l, sé que el trato con los señores ha de ser 
m elindroso. Y o  los conozco , porque me conozco a m i; y  
algunos se ignoran , porque no me conocen, aunque me 

galantean.
L a  fortuna mi h ija , que no dá prenda de V alde, do­

ró  las cunas á toda costa de los dueños, ilustró-sus venas 
de la  am ada jo y a  de una altísim a nobleza; pero los suje­
tó á una escrupulosísim a censura. L a  misma sangre , que 
por su pureza y  sutileza es m adre de h eroycos pensa­
mientos , suele ser por io sutil ocasión de afeófos incons­
tantes. Á  codos los m ortales son m uy variab les las a fi- 

Tom. n .  '
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d o n e s  porque, y o  con mis minutos resfrio los mas .n  
cendidos a fe fto s; pero á este arhTmií» a  •
- a o  los S o b o « ™ « l  punto de r  
mismas inclinaciones. T a n  alterado es ei golfo  d T l^  
-o n e s  en los juicios hum anos, que h o y  ap o i f  m 
m auana acusan , y  m ahana cahhcan^io^ u f r o ^ c r

los poderosos , la m e n t a n t e  d ^ T a s 'd e T g u id ra d lrre fo r^

;: :.-7 r x s : í r - “ « . £ á ^ ^

los m ovim ientos. ’

Debes estimarme que te revele el ecr«r,r..4'j 
de esta no penetrada igualdad. Has de saber ,'q u e “ “ c T

_ • 1 D , alta reflexión perm itida de Jos as 
os , para ig u a la r  en miserias Soberanos y  plebeyos '

L o s  pasos de Ja necesidad son públicos. L o s  de Ja am 
b raon  son mas secretos. N o  se distinguen en e Í a m i n T  
sino que a uso de R o m a  , caminando en público dicen* 
q ue  van incógnitos. L a  necesidad manda L  mp’e n W *  
m ente , que se roza en ser v!i • unperiosa-

|S“fsiS:=™Í
y  necesita grande nobleza de 

JUICIO para no degenerar en sus abatidos efeftos

U e x a ra d e se r  quien s o y , si hab lara de los* señores
con

26

Ayuntamiento de Madrid



con u n iversalid ad ; pero me has de perm itir , que no ios 
individué , porque no nací para ofender , sino es para 

avisar.
A rd ió  en algunos ( después de una mal vista toleran­

c ia )  la apagada llam a'de sus venas , y  llamaron á S. A . 
para que tomase el timón de este fracasado baxel. S i pe­
netraras los impulsos de llam arle , no extrañaras ahora 
las difidencias de seguirle.

E l m otivo fue, tin Sombr'ero, impulso ju s to , pero 
personal y  propio. Quien sufrió  mudo tantos agra­
vios del común , faltó impaciente al verse igualado de un 
particular. E l am or propio no es m uy lim p io ; el de lo 
público es siempre h idalgo. V en gar ofensas propias es 
antiguo pundonor de Sóberanos. Sacar c l rostro por las 
agenas es de finos. Quien consifttió en las ruinas agenas 
silencioso , clamó por su venganza osado.

A fc b o s  m ovidos de cólera , pasión ó ira , no tienen 
mas perpetuidad , que el logro de su pretension.^ L a  exe- 
cucion es su sep u lcro , y  el logro  su arrepe'niiiijknto. En 
eso se distinguen pasiones c ie g a s , ó aficiones sábias. L a  
verdadera afición v iv e  después de lograda ; y  la cegue­
dad de la pasión muere al verse cum plida. A fiá o n e s  de 
venganza m u d an , al consegu irse, de clima. Y  quien 
anhela á vengarse , en; vengándose se arrepiente.

N u nca es constante el im pulso de la  voluntad , si no 
se m ueve por la  firm eza del bien. Sin su objeto nativo no 
será el a b o  r e a l , sino es fantástico. E l mundo llama al 
am or pasión , y  yerra  torpem ente; porque el amor es un 
dulce m ovim iento natural , y  la pasión es un im pulso 
violento , y  una arrebatada exálacion , que se enciende 
de los vapores mal dirigidos del dolor. Y  tom o nunca 
puede ser estable lo violento , sino lo n a tiv o , permane­
cen los amores como hijos de la razón , y  se m ueren ias 
pasiones, como abortos de la ceguedad.

^  D z  Y o ,
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Y o , que con m í vigilante providencia he presidido 

desde mi cuna la contingente rueda de esta herm osa fá 
brica , he notado en algunos Principes mas m ovimientos 
en sus. empleos , que circuios en mis pasos. En su origen 
fueron guerreros ; en su altura pararon en odiosos ^ e n

to v i é n d ' '° ' ’  hipócritas. T e  reirás del deli­
to , viendo que son mas amigos de gastar las ceremonias

en Jos 1 aiacios , que en l<?.s tem plos; pero y o  te correré 
las cortinas de esta oculta hipocresía. ^  ^

Los^ humildes son hipócritas acia lo santo ; los po­
derosos acia io político. L o s unos fingen para com er v  
os ottos p a n  mandar. Los.prim cros gastan ^ a  i Z c r V s í I  

en los templos : los segundos en los palacios. L a  ficción 
es Igual aunque desigual el fin. L a  hipocresía es esti­
m ada en lo moral , por el mas negro vicio  de ta razoú-

S : n L u i s t f . 7 F"' ‘ ’ “ " ‘ ‘ “ T - ópudo e n L u is X I . de Francia, que ha hecho dogm a su pro-
. 10 de que ; N o sabe reynar . quien disimular no sabe

T a n  poderoso h a sido el Fiorenrin M achiavelo  , que hd 
,querido introducir por canon este engaño.

Com o distintas estas hipocresías en Jos fines son 
tam bién opuestas en los m ed io s; porque ¡a hipócre- 
.a ^ m o r a í  es fíngtr virtudes , y  Ja 'p o lít ic a  L e n -

go  E °d o ,m  - « “ - igo  n n u q u e J V .  ei g ra n fie : am igo mió ín tim o ; oue.
am parándose mas de mis d ia s , que de sus tro p a ;fm e
debió poseer por conquista lo que le tocaba por h eren !

( J  ‘3UC fixó  año de[ 1593  de desafio contra España , era la querella de h ipo- 
cresia por intentar casar Felipe II .®  á su h ija m ayo r D o -
« a  Isabel con el D uque de G u is a , hijo del m alogrado 
E n riq u e de L o r e n a ; y  siendo éste el oculto trato , d

pre-
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pretexto público fue ia R e lig ió n  c a to licá , am parando 
con tesoros y  esquadrones á H u m en a, cabeza de la  liga;- 
y  haciendo baxar de Flandes al diestro A lexan d ro  F ar- 
nesio , D uque de Parraa , quando adm iró á Enrique.

E s natural im pulso de la  grandeza inclinarse mas á 
m andar , que á obedecer ; porque todo soberano poder 
m ira como indigna la sum isión , y  deiinqüente la hum il­
dad. T a n  sospechosa se v é  entre los poderosos esta cau­
sa , que obligó á decir á un malicioso sábio : Que no se 
batallaba entre la nobleza por el bien común , sino por la pro­
p ia  exaltación. L a  trom peta vocea lo público , y  las tro­
pas marchan ácia lo privado.

N o  seas tan im prudentem ente liso n jera , ni tan c i­
vilm ente maliciosa ,  que juzgues ó presumas , que pue­
de caber desvio en S. A .  para los que nacieron con can­
tas obligaciones. Esa vo z  ha sido reflexión de la m alicia, 
y  no me deben tan poco sus honores , que los juzgu e ca­
paces de in d ign id ad es; que no hablan de echar bor­
rones en su fam a los que la  galantean á tanta costa.

Pero y o  , que como vie jo  tengo tanto de malicioso, 
te quiero revelar dos escondidas políticas , en que pue­
den fundarse para derram ar esta voz los descontentos; 
pero a d v ie rte , que te las .digo por conjeturas, no por 
verdades.

L a  m alicia esparce lo que desea , y  ad ivina lo que 
anhela. C reo  que aspiran muchos á una fata l desunión: 
y  para provocarla , pretenden introducir la  difidencia, 
porque saben que solo dura la  concordia lo que perm a­
nece la confianza. D os ignoradas políticas fin g e n , que 
pudieron concurrir en la alegre fineza dc llam arle , y  en 
la  triste discordia de desunirle.

L lam ar á S. A . para dexarle solo , fuera una delica­
dísima reflexión de esconder la  alevosía entre ias corti­
nas de la fin e z a , y  la  afrenta entre el trage de la honra: -

por-
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r S c c f z f A - -  p « -
les r v a  d « f  «'PM aaoucs , ní rem ediar tantos m a- 

- I  „ e d t t o ,  que ,a  M onarquía se perdies^ o m r^ ru t

S p iH iH
e s d i t n  los humanos corazones, que

mesa del'Prt,n r  ■ ^ uo me dexara m entir la

r e i 4 ‘ f e P r a t r " ^ " ^ “ “

e % e d ! l " „ r q t ' p u d ° r « u S ; i ’ su C o r ! Í '

r Íu t p t o n 1 a “nd“ “ “ ' ¿ ^ ' í ’

S r ? " =

Ŝiáá¿§iÍf2
Pro-
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Providencia , que sabe castigar las falsedades alevosas, 
dispuso m uy contrarios los fines. T om ó G uisa la empre­
sa , y  con los esquadrones de sus vasallos , y  amigos L o -  
reneses deshizo á los T u d esco s , y  en afrentosa fu ga  se 
retiró  con pocas reliquias el Barón de D ona. L len ó  el 
teatro de Francia de adm iración la  vLóloria. Todos en su 
mente labraron estatua á G uisa. E ntró  en París con seis 
caballos. T urbóse la C orte  en aplausos , y  el R e y  en ze­
los. M iróse cercado fu g it iv o , y  á no ser tan diestra la 
sagaz C atalina de M ed icis, no se si hubiera perdido G u i­
sa en Blez la v id a ; pues en este lance lográra fixar el 
clavo  á la  rueda , si ( como dixo  F arn eslo ) habiendo sa­
cado la espada , hubiera arrojado la  bayna.

M uch o pueden contribuir los nobles á esta firme per-, 
peruidad con lo sagrado de su unión ; pero esta inextin­
guib le hidropesía de m andar altera el mas leal corazón. 
¡G rande triunfo de la pasión es enamorarse mas de la fa-. 
ma agena , que de ia conveniencia propia!

Salió  Carlos V IH .®  de Francia inundando la Italia  
con su tropas. L o s  interesados confinantes , se estrecha- _ 
ron con una juram entada liga en Venecia ,  y  decretaron 
resistir su entrada , ó en las estrecheces del A penino , ó 
en las llanuras del T a rro  , quando baxasen fatigados de 
escalar las mal domadas cumbres de los A lpes. E l D uque 
de O rlie n s , que estaba con medio exe'rcito llevándose las 
plazas del D ucado de M ilán  , sabiendo que los enemigos 
esperaban á su R e y  en los estrechos de las cu m bres, y  
en los llanos del rio  T a rro  , detuvo sus vanderas sin asis­
tirle , gastando sus fuerzas en empresas tan in útiles, y  
poco gloriosas , como sitiar á Vig-ebano , y  encerrarse en 
N ovara.

Fue tan reconcentrada la intención del D uque , que 
un tan diestro político como C o n fin e s , escribiendo el su­
ceso , no penetró los fondos de esta vo luntaria  suspen­

sión.
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b ri en él lo  oculto de su ínteré* n
corona las prendas de altíun ’ en su
m ostró con estas calidades o ,/  7  guerrero ,
serv ir á ;!=

= i 5 T " i S " ~ " S ” n t=
, . e  esparce U  e t u S o t ”  1 ?  ^ = 7 / ' ^

íSssssiasellos , no serán lea le s , degenerarán fi estrano,. S i

d^=sii.r„ái„rer.aa’o s ; f ; ; r r a t  ; ;
aTr„:;‘’“iTA'rr: :
por am igos, h  g u e «  t e  v u d v e l t o r * "
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N inguna acción por h e ro y c a , es acreedora a dos pre­

mios. Q uien sirv ió  en las operaciones de su venida á 
7^, ya  se pagó de su mano con haber seguido la van- 

dera de io justo. N o  puede aspirar á premio m a y o r , que 
no haber s iJo  ruin. El m ayorazgo á que no aspiran íos 
h o n rad o s, es ia opinión. ¿Q ué m ayor p rem ió le  puede 
rendir la  fortuna , que escribirle en la  lista de los atentos 

Ja  fama?
N o  quiero que discurras tan cándidam ente, que Ima­

gines tiene S. A .  tantos acreedores, como tuvo deseosos; 
porque si juzgas que todos los que ahora le siguieron soa 
acreedores legítim os, contarás por el vu lto  ,  y  no por el 
a fefto . N i todos los que han seguido el partido de S . A . 
merecen premio , ni todos los que continuaron el contra­
rio  , merecen castigo. E l primer sobrescrito es de letra 
m u y agradable, y  el segundo de m uy horrible. Pero has 
de pasar á romper la nema , y  leer los interiores carafte- 
res de la carta. N o  te quedes parada en los pasos sin ace­

char íos motivos.
Q uien ahora siguió á S. A .  cansado de sufrir o des­

precios , ó agravios , no le siguió por am or , sino por 
no poder sufrir mas. Á  éste le alistó la falta de paciencia. 
Q uien le siguió irritado de sus q u e x a s , repulsas., o lv i­
dos , y  desestimaciones , no le siguió poc quererle ,  sino- 
por vengarse. Á  este le alistó la  ven gan za ; hizo á la ra ­
zón asesino para el odio , y  embozo con el m anto publi­
co el aborrecim iento privado . Q uién le 's ig u ió  .c^fisado 
de ver derram ados los sacrificios al ídolo .de la fo rtun a,, 
no fue am or ai templo- verdadero , sino desamor a un 
templo falso. Á  éste le alistó la soberbia ; porque juzgó 
indigno ofrecer su culto á quien no nació para adorado. 
Q uien le sigu ió  condolido de ver el ciego camino de Ios- 
honores , y  que no encontraban los puestos con quien • 
los m erecía ,  sino es con q u ie n  ios so lic ita b a , á este l e ’

Tom. K  E  alis-
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alistó un oculto inferes , porque sospechó, que tomando 
otro  camino ia  distribución de los h o n ra s , alguna encon­
traría  con sus prendas.

Estos quatro Capitanes generales conducían los es­
quadrones , impaciencia, venganza, soberbia, y  codicia. N o  
negare que m ilitaba en sus tropas el amor y  .la lealtad', 
pero estos como cerca de la  persona , cerraban el bata­
llón. ¿ Q uieres que te revele mi juicio? Pues los mas to , 
m arón á S. A . no para que las rig iese , sino para que ios 
ven gase; no para hacerle dueño de Ja R ep ú b lica , sino pa­
ra  que fuese instrum ento de su venganza.

Has de n o tar, que rodas.las mudanzas de Im perios 
entran con el algo de bien vistas. L o s  cándidos Jo atribu­
yen  á la liviandad de los humanos corazones , y  la in ­
constancia de los m ortales afedos. C o n v en go ’ en Ja cau­
sa } pero á esta flaqueza de la naturaleza caduca , se arri­
ma causa política mas alta. Esta e s , que lastimándose to­
dos de ser d esgrac iad os, siempre presumen que serán 
dichosos. Han casado los cortesanos unas contradídorías, 
que ignoró A ristóteles casarlas ; la quexa de su desgra­
cia , y  Ja esperanza de su fortuna. Todos esperan tener­
la  en m udanza de gobierno 3 y  es. tan poderoso el em ­
buste de su esperada dicha , que hasta el desengaño du- 
ra  cl g o z o ; y  como miran al que entra como á dueño de 
su  fo rtu n a , puede mas para su alegría la  esperanza en lo 
fu tu ro  , que el desengaño en lo pasado.

N ingú n  m ortal tiene parados .sus deseos. E l dichoso 
pretende perpetuarse; el in feliz hacerse. Quien la goza, 
galantea su dicha para conservarla ; quien no la  tiene, 
p ara con segu irla ; unos para que no se v a y a ; y  otros 
p ara que venga. En  las m udanzas de gobierno tienen 
una parte se g u ra , que es la  contingencia; p o rq u ee l que 
se halla en el gobierno presente desengañado, se-prome­
te que m udando varaja , m ejorará de fortuna. Con este

id o-
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idolatrado engaño trabaja para que se m u d e , y  vende 
por serv ic io , al que entra á mandar., la política reflexión 
de su intere's.

N o  abrazaron los Príncipes de la  liga  H ugonota en 
Francia el Consejo tan pernicioso como funesto ( aunque 
de diestrísim o político) del A lm irante G aspar de C o líg -  
n ¡ , señor de C h iatillon  por am or á los disparates de C al- 
v in o , sino por medio mas proporcionado á su político 
intento ; pues tomando las arm as por pretexto de R e li­
g ió n , aseguraban con los cándidos su op in ió n , y  con los 
engañados sus esquadrones. L a  sinceridad los defendía 
su fa m a ; y  el engaño los pagaba ia malicia. H ad an  creer 
á  todos los que juzgan por la superficie las acciones, 
que no se habia encendido el fuego por intereses pro- 
p rio s , ni por am biciones de gobierno , sino por contro­
versias de f e ,  y  d ibam enes de .R e lig ió n . Este consejo 
dc hacer á la B ib lia  a rtille r ía , ha llenado mas de desdi­
chas , que de cad áveres, á la herm osa Erancia,

Todos los agraviados de las crueldades de Sila no se­
guían á M ario  por su b landura, sino por vengarse de su 
ira  frenética , que tantas veces anegó en calientes a rro yo s 
á la triunfante R om a,

N o  aclamaron los ingratos asesinos de Com m odo al 
retirado, y  escondido E lio  Pertinaz por am or de sus v ir ­
tudes, sino por am pararse de su e lección , y  desparecer 
su  deslealtad , de que habían m uerto al malo por acla­
m ar al bueno. Entre la aclam ación de un hom bre justo, 
no hubo atención para censurar lo a levo so ; y  pasaron 
por leales los que añadieron la  fea ingratitud á su trai­
ción. Escóndense los a feb o s de los corazones en unos 
templos tan obscuros, que se necesita m uy despierta luz 
para sacarlos del templo.

M as puede merecer el que sigu ió  con limpieza el go­
bierno pasado, que el que pretendió interesado el pcc-

E  i  sen-
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sente j porque en unos la  precisa dependencia de los pues- 
t o s , q u e  d ip a m c n te  ocupan , en otros la  inevitable ne­
cesidad de haber de com prar vestido para v i v i r ,  y  no

t7 a f ' s i L ' e s T ' ' '  ^t ra s , sin o  esclavos pacientes. Eran unos discretos rem e- 
l o s , q u e  no pudiendo rom per la cadena , la  seguían ' en 
lo e x ten o r a legres, y  en lo interior forzados. N u b la b a  el 

or su paciencia; pero la necesidad disculpa su toleran­
c ia , y  ceñida a esta margen la com unicación, mas merece 
iasnm a , que pena, merece

_ Fácil es ahora lo que juzgarás d ifíc il; que es distin­
g u ir  los que han seguido finos ó in teresados, y  separar 
con diestra quím ica lo puro de lo im p u ro , 4  lo síncem  
de lo  afectado. Enciende esta luz para la  separación 
C on  templa qm en con rostro firm e voceó la razón sin 
doblarse al puesto ni á la comodidad'. Q uién desde la  an . 
tigua previsión de la corruptela se alistó en la  esperada 

vandera de] remedio. Q uién desafió los riesgos , y  L la n n  
tco los peligros amanre de ias verdades. Quién sa fiificó  
su hbertad á las a .as de la razón. Quien arrojo  1“  » ^ “

M ^  adoración. Quién
no doblo la rodilla á un fantástico íd o lo , porque no se 
equivocase lo político con lo voluntario. Q uién h u y ó  su 
vista , y  excom ulgó su comercio. Q uién rigu id  de de los
^m brales de la razan desterrada , á la  vefdad f u ^  
Q uien voceo al nacer estas desdichas la verd ad , defafian-

te cansarás m ucho, por- 
que bien se que son pocos. ’  ^

Sabes á los que debia S. A .  blandamente castmar

«  n conocidos y  son la  peste de los Im perios i porque 
ai podra ser f i e l , quien no tiene aliento para d e c la L -

ío rzoso,. que la  causa del uno sea, la  honesta , y

quien
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q u i e n  n o  tiene brío  para seguir la vandera de lo ju s ­
to ,  pocas esperanzas da de defenderlo , si se h allára en

guesto. ,
M as agravia  á la  razón quien conociéndola no la  si­

gue , que quien por ignorarla no la  abraza. L a s  ignoran­
cias no escusan, pero miran. Á  quien no m ueve la com­
prehension de lo justo  para seguirlo , tiene traidor el en­
tendim iento; y  á quien tiene la  alm a traidora , no podra 
la  justicia condenarle á un cad ah also , pero debe la políti­
ca sentenciarle á destierro perpetuo.

Á  la neutralidad llam a T ácito  vicio  de fioxedad , y  
pereza. Esta es su cuna , pero engendra tnas fecun d os, y  
escondidos daños. Has de saber , que a no haber tantas 
neutralidades , reynáran menos estables las tiran ías; por­
que hallándose la  razón asistida , cesara la  v io le n c ia ; y
c o m o  los neutrales no la  resisten, la arm an ; como no la 

com baten, ia eternizan.
S i la medicina se o lv id ara  de sus afo rism os, no fue* 

ran preceptos de v iv ir  , sino escuela de m atar. Igualm en­
te espitara un cuerpo hum ano a la  violencia de la pól­
vo ra  de un en em ig o , como a la omisión de un medi­
co , que dexára de sangrarle en un ahogo.^ T o d o s son 
médicos de este cuerpo político c iv i l , mas ó menos asa­
lariados , segun la calidad de c lases, y  linea de estudios; 
y  como á todos obliga el estudio de su remedio , ig u a l­
mente mata el gobierno el enem igo, que le tira b a las , co­
mo el n e u tra l, que no le aplica medicinas. ^

¡Q u e  m al entendidas que viven  en el mundo las omi­
siones! L a s  juzgan por descuidos, y  no por d añ o s; por tí? 
b ie z a s , y  no por enfermedades ; y  ignorantes de su ma­
y o r  achaque , procura curarse el que mas anhela su sa­
lud , de lo que hace , y  no de lo que dexa de hacer. L a  
causa de este error pende de la sutileza del mal. E s casí
invisib le  la  omisión ; es una nada filosófica en el ser ,  y

un
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un todo políticoen la verdad. M iran  lascom lsionesporque 
tienen vu lto ; y  no perciben las omisiones porque carecen 
de cuerpo. Para estos males invisibles ,  se necesitaba un 
nuevo H ipócrates.

Esta torpe omisión de los neutrales en seguir la ra­
zón , da m ayores fuerzas á la  insolencia con. no comba-, 
tirla  ;  arm a la tiranía con no im pugnaría ;  dexa en d u ­
doso parage de distinguirse lo re b o  de lo in ju s to ; de­
sestima la  justicia , pues naciendo para servirla , no la 
as iste ; agravia  con flaqueza su juicio ; y  sed arlo  d e  un 
ocio m agnifico , tiene en la bayna ociosa la espada , fa l­
tando á ía le y  de caballero , que obliga á defender una 
señora tan hermosa , como la verdad perseguida.

Esta neutralidad procede de tres causas ; de amor a 
sus v ic ios ; de idolatría á sus conveniencias > /  de flaqueza ie  
sus juicios. Ju z g a n  que á ninguno ofenden , pues á ningu­
no sig u e n ; sin advertir , que por cscusarse dc un quexo- 
so , cargan con dos. Á  estos , ni es conveniente ob ligar­
los , ni cordura mantenerlos ; porque esquadrones de 
flo jo s , mas Intim idan , que alientan. E s  un esqiiadron 
que sirve de carg a , y  no de v ib o ria . D e  estos entendió 
C u r c io , que es mejor ven cerlos, que ten erlos, dexarlos 
m orir en el sepulcro de su in u tilid ad , y  tratarlos compa­
sivam ente como á unos políticos muertos, pues viven  para 
defender la razón como difuntos.

E l quinto rum or era ; Que es muy alto tu  espíritu  ( el 
de S, A .)  para las humanidades del gobierno, A  este cargo 
debo responder verdadero , pero entro en c l melindroso, 
porque se oculta en cl la  quinta esencia del G o b ie r­
no. B ien sabes, que p a r i las destilaciones, es necesario 
m ucho fuego ; y  no quisiera que le notaran dc de­
masiado.

E l origen de este cargo h a sido no haberse ceñido 
S. A .  á algunas prim eras consultas : y  las novedades en-

g c a -
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gendrán siempre confusiones. T o d o  el respeto , que pu­
dieren derribar los Principes para colocarle en sus ma­
gistrados , es aum entarse veneraciones;  porque siendo los 
Consejos som bras del Principe , dando a entender que se 
deben venerar las som bras, suben á inmensa estimación 

Jas luces.
D ebe tener el Príncipe respeto á sus T rib u n a les, por­

que debe atender con veneración á sus som bras > pero 
ha de ser un respeto, que no pase á idolatría. C reer siem­
pre que es lo mejor lo que inform an , será pagar, de val- 
d e  el d iscurso, y  renovar las supersticiones de los anti­
guos oráculos. E l poder suprem o es Ubre 5 no está esen- 
to  de la  dirección ó del consejo; pero debe estar distante 
de parecer mandado. E l  estraño le  debe aconsejar , y  cl 
propio debe resolver.

D onde suda Ja  discreción es en ajustar una com pli­
cación precisa. Esta e s , cómo se compondrá con decoro 
siempre ven erarlos,  y  no siempre creerlos 5 siempre res­
petarlos, y  no siempre seguirlos; porque la repulsa de sus 
proposiciones parece desestimación de su juicios. L a  cie­
ga obediencia de sus consultas es tener su discurso cu  ca­
denas. S i no los s ig u e , se desautoriza su  respeto; si los sk  
g u e , se firm a por esclavo,

P ara  esta inevitable com plicación necesita el P rín ci­
pe vista m uy despierta; y  ajustando las lineas de ios esta­
d o s , se salva en los T rib unales el d eco ro ,  y  en el Prín ci­
pe ei dominio.

T o d a la  alm a de esta política se reduce a Una clau­
sula ; A  los Tribunales toca consultar ,  y  al Principe .resol­
v e r . Penetrando lo que significa resolver y  co n su ltar, se. 
mantiene en cl Príncipe lo suprem o, y  en los Tribunales lo  . 
decoroso. i  • ■ • '

T odas las consultas ( como significa el .vocahlój) d t-.: 
cen u n a sim ple represen tación , y  una.propbsicon des-

nu-
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nuda , ó de los que juzgan mas benem éritos para los 
o fic io s , ó de los medios para los aum entos de la coro* 
n a , ó de los medios para los frangentes de la M o ­
narquía.

Persuadir á los R e y e s  , que debe ser dogm a polí­
t ic o , que no salga dei número de los consu ltados, y  
que de estos tres se ciña al prim ero , fuera intentar 
persuadir , que era blasón de sus M agestades no ser 
R e y e s .

E sta ciega obediencia ó dócil comprometimienro, 
fuera d iv id ir la regalía al arb itrio  de los vasallos , y  a l­
zarse los vasallos escondidamente á la soberanía de R e ­
y e s  j perder los Príncipes el am or de sus pueblos, y  bene­
ficiando á todos con sus favores , no sacar el dulce fruto 
de dexarlos obligados.

T odas estas escondidas eonseqüencias se ocultan en 
este pretendido estilo ; y  como para e'l no h ay  mas ra­
zón que lo acostum brado, y  no es seguro cam ino (en ju i­
cio  de Séneca) poc donde se va  , sino por donde se debe 
i r :  Non quia Uur , sed quia eundum est. T e  revelaré los 
tropiezos de un camino tan an d ad o , que ie ha hecho real 
el curso. .

L ig a rse  el Príncipe al dlftam en de los que consul­
tan , con precisión para no salir de é l , fuera hacer ju i­
cio infalible de que los T ribunales , siendo h um an o s, no 
podían errar en las representaciones , y  creer firm e­
mente , que no los hizo merced de C on sejeros, sino de 
deidades. Todos los/mortales , por mas sabiduría que'cn- 
cierren , son capaces de errores , y  de pasiones. L a s  nic-' 
blas del barco obscurecen las claridades del mas limpio, 
entendimiento. T a l  v e z  podrán, desviarse, de lo mas acer­
tado , porque las ciencias m ayores , m iran m u y de lexos 
ia s  verdades.- Solo lasálm ás separadas profesan de verda­
deras , y  mienti^as se v iv e , es m u y  costoso separar men­

tal-
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4 *'
talmente de los cuerpos los juicios. Á  la  agua se Ic pega 
ía  calidad dei co n d u b o ; á la vista la densidad ó. raridad 
del m ed io ; y al discurso el encañado del barro. A  ios 
consultantes da la M agestad autoridad para d irig ir le , pe­
ro no para forzarle. C onsu lten , y  no m anden; propongan 
y  no tiranicen.

T o d o  lo puede ceder la real benignidad , sino es los 
privilegios de su resplandor. A q u ella  suprem a libertad 
heredada del C íe lo  , y  aquella alta jurisdicción , que le- 
hace superior á lo escrito de las le y e s , le constituye 
M onarca de los d ib ám en es ; pero también h a de ser es­
crupuloso en las obstentaciones de su lib ertad ; y  como 
en una casualidad se dispensa una le y  , - en una extrava­
gancia se ha de derogar ia proposición. Basta que se exe- 
cute en un lance preciso, paca que este temor los ciña á 
lo mas ajustado.

Siendo obediente el Príncipe á las con su ltas, peli­
grará  la  soberanía entre lá  obediencia, y  engendrará efec­
tos mas venenosos , y  mas escondidos, porque corriendo, 
esta linea de la.; firm eza én lo consultado, cobrarán  los 
M inistros las reales adoraciones. Sacará el Príncipe de los 
oficios que d a , los tributos d d  sello , y  ios consultantes ios 
agradecimientos del oficio.

E s preciso persuadir á .los pretendientes ,  que la tur­
quesa de su fortuna reside solo en las manos reales, y  no i 
en las inferiores , porque si el pretendiente presume que 
su  fortuna pende mas dcl que propone, que dei que re­
parte , y  mas del que consulta , que de quien elige , co­
mo m ira en su errada fantasía por dueño de su fortuna al 
M in istro , que im agina que lo ha hecho , vuelve el agra­
decimiento á quien juzga , que le h a hecho el beneficio. 
R esfriase  el am or á su Príncipe ; entibíase ia obligación 
de mirarse prem iado, y  dando el M onarca á todos los pre- 

Tom. V. F  míos.
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m íos, aun no saca el vano fru to  de que conozcan que los 
h a d a d o .

Presum o, que de este introducido engaño ha nacido, 
que los Príncipes de estos siglos no estén tan servidos n i 
adorados como los a n tig u o s; porque á los tronos los sus­
tenta el respeto , y  mantiene el séquito del cariño. Para 
el respeto basta la  lealtad. Para  ci séquito se necesita 
am or. Para ser un Príncipe venerado sobra la fidelidad 
de sus vasallos > para ser amado se requiere com prarles á 
mercedes los corazones. N o  h a y  corazón h u m an o , que 
se venda de valde. E n  io que se, distinguen los nobles 
de los ruines es en la  diversidad de las compras. E l cora­
zón ruin  se vende en la  tienda del interés ;  el noble se 
Vende en Ja tienda de la afición. Quien dcseáre ser ama­
d o , ame prim ero.

Para  el respeto de los Príncipes sirve  el am or nati­
vo  con su lealtad. Para el séquito sirve el favor derram a­
do con su  obligacion. Su sangre Jos hace respetados, y  sus 
gracias los hacen seguidos.- T an to  debe estim ar el Prínci­
pe que le  respeten , como que le  sigan ;  porque el esla­
bón , que h aceindisoluble la  cadena de la  lealtad , es el 
am or. D ar este séquito á los M in istro s, haciéndolos árbi­
tros de sus g ra c ia s , fuera desposeerse de la  piedra mas 
firm e de su tro n o , im posibilitarse de castigarlos por el 
número- que tuvieran de obligados , consentir conocien­
do tiran ías, y  ceder cl am or de sus pueblos en unos p o lí­
ticos tiranos.

A lta  política fu e , usurpada de los an t ig u o s , la  que
u n  discreto oconsejaba á un Príncipe de estos siglos : que 
hiciese todas las mercedes por su m ano ,  y  todos los castigos 
po r sus M inistros. C on  esto escusaba los q u exo so s, y  car­
gaba con los obligados. H acia a los M inistros firm es en 
sus operaciones, porque con el tem or de íos qu exo sos, y

sin
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sin el patrocinio de los o b ligad o s, temerían las acu­

saciones.
V iv e  tan estendido el veneno de este pretendido uso, 

y  tan derram ado su co n tag io , que solo y o  , con la  lenti­
tud de mis pasos, podre estrecharlos á la  margen de sus 
oficios. Acertado ha sido vo lver unas consultas que no 
parecieron a justad as;  pero no será delito , si se repiten, 
proveer algunos puestos sin ceñirse á las consultas. 
Ocasionará novedad al u so ; pero no quexas á la razón; 
porque en eligiendo beneméritos , la misma elección con 
su dignidad califica la  pasión , que tu vo  en olvidarse del 
consultante , y  la com prehension, que tuvo acordándose

de el el eligente.
A g ra v io  fuera del poder soberano , y  desmerecida 

infelicidad del m érito, que porque no v ive  en las amista­
des de los consultantes un sugeto insigne, fuera desposeí­
do del prem io, que debe darle la real mano.

L o s derechos á los oficios no los dan las consultas, 
sino las prendas. N o  es el justo y  legítim o acreedor al 
premio el consu ltado, sino el benem érito. S i se reconoce 
otro mas digno que los propuestos, será agravio  de su 
dignidad ventajosa no prem iar su  ju stic ia , por atarse á

una vana ceremonia.
E l rum or esparcido es tan indiscreto , que no hallo 

mas alta prenda en S. A .  para gobernar b ie n , sino es 
no dexarse gobernar. G obierno donde mandan muchos, 
ninguno manda. L a  m ultitud empobrece el respeto , y  
a ja  la autoridad.

Esclavo de diftám encs á gen o s, es una estatua de 
R e y , que con hermosas representaciones de vida , no 
consigue respetos como muerta. E l Príncipe puede dar su 
voluntad , pero no su entendim iento. Es una alhaja tan 
reservada , que solo obliga la  fe á darla á Dios. Pagar de 
valde el discurso , es peor que haber nacido sin entendi-

F 2 raien-
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m ien to;, porque nacer rudo es desdicha involuntaria- 
pero hacerse necio es torpísim a baxeza. ^

co e f  IoT r  el m ar polítí-
co  en los R e y e s , es que no pueden saber por los oíos sino
por los ordos. L a  vista es el maestro de los p a r t i e r e s  
porque pueden consagrarse á los estudios ; y  lo qué 
en estos es elogio , fuera en el Principe d d ito . E n ­
gendra ei am or a los libros un linage de fastidio á 
« r a s  ocupaciones , que las hace aborrecid as, V ias 
vuelve enfadosas. A q u ella  su til dulzura , que se halla 
en o . leído , hace aborrecible lo prád ico  i y  gastada to- 
da ¡a alma en unas su tilezas, desdeña alargar la  mano á 
lo grosero de las operaciones.

' N o  pudiendo, saber los Príncipes por lo que ven es
p te a so  que. sepan por lo que o yen  ; y  como para acertar
se requiere con ocer, es costoso d  acierto ; p o V u e  ciencia
« o  engend pd a de noticias v ive  sujeta á un tropel de 
contingencias. *

A lgu n os han Ju z g a d o , que los Príncipes no saben lo 
que son , sino lo que quieren sus la d o s , porque llegan 
Jas verdades a su noticia por ios condubos que le cercan;

V r V T  j la
=1 ^  í  ?  desigualdad de los
aféelos le desfiguran los casos.

Penetrar d  vocabulario  d d  verdadero, 6  lisonjero, es 
^ u y  a rd u o ; porque los Principes no pueden comprehen-

V J i  comercios , que son las
le g la s  infalibles de la prudencia h u m an a; y a  porque su
altísim a dignidad los prohíbe esra fam iliar comunicación; 
y a  porque para hablar con los Príncipes todos aderezan 
sus a fe b o s , y  componen sus pasiones, gastando con d ios 
io  bueno , y  reservando lo  m alo.

N ingún co lé r ico , iracundo ó misero se desahoga en 
ía casa agena , sino en la propia ; porque su dom icilio es

tea-
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teatro donde salen á representar sin a fed o  sus pasiones. 
Saben Ío que importa disim ular con los Soberanos las 
flaquezas ; y  aunque tiene tanta costa esconder las incli­
naciones , puede mas la necesidad dei e n gañ o , que la
propensión del a fed o .

Han puesto las ambiciones políticas tan lexos de los 
Príncipes las verd ad es, que es necesario anteojo de larga 
vista  para distinguirlas. N o  pudiendo saberlas por lo 
que ven , es preciso conocerlas por lo  que oyen : y  
aq u í suda congojada la  razón sobre á quic'n se de­
be oir. S i á todos , sobre no haber vida , es inútil 
confusión. Si á alguno ó algunos , puede peligrar la 
elección ; y  si á ninguno , es cerrar las puertas á los 
avisos. T a n  grave  es el m a l, que es mas fácil conocerle, 
que curarle.

A lgu n os M inistros persuaden , que solo ellos deben 
ser oidos. Todos son acreedores. N o  es lo peligroso el 
o ir -, sino cl creer. Se h a de oir á muchos pata creer á 
pocos. N otando profundam ente los inform es y  avisos, 
podrá el Principe elegir mentalmente un confidente, que 
sin declararle la  confianza , sea depositario de su con­
fidencia.

N o  fuera tan peligrosa la confianza en los Príncipes, 
si pudieran elegir un solo confidente para sus resolucio­
nes 5 pero no han penetrado bien esta eslabonada cadena 
de los afeólos hum anos.

R e p a ró  malicioso un político , (q u e  por los errores 
de su religión no merece ser nom brado ) que á . ia presu­
m ida Isabela de Inglaterra  la  gobernaba el Conde de 
Lincestér , su paraninfo ; a l Conde una D am a cortesana, 
su querida ; á esta D am a cortesana un P a g e c illo , su id o - ' 
iillo  y  confidente; y  á esta p u e r il, y  derram ada edad su 
pasión y  su ínterc's, ¡ M ira  que herm osa rueda para los 
aciertos de la  G ran  B retaña !
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4 5
N o  h a y  corazón que pueda tener parados sus a fe e  

t o s , sin m oviimenro sus a ia s , y  en clausura sus incüna- 
kones. N o  h a y  corazón humano sin alguna particular 
afición . y  sim pático movimiento. V iolencia fuera des-

n ^ T u z ^ a e l  ^  forzosas a fid o -
nes. Ju z g a  el Principe , que confia su didam cn y  cora­
zón de uno , y  le fia de tre in ta : porque como en aquel 
uno manda otro, y  en este otro, otro, y  siempre se vá ba- 
xando por la  calidad de ias personas, eí último eslabón

t p c ia t r  ’  ̂-  =1
Bien elig ió  Justin ian o  en tener á Belisario por V a lí-  

do atendicddo a sUs reales p ren d as; pero im prudente-

rlh , H inclinaciones. A  este grande espí­
ritu  de Capitan m ovía im periosa A nton ina , su m uger; 
y  a esta regia T eodora , esposa del Em perador. E ra  leo .

veci-
g a n z a , atrevida como poderosa , y  resuelta como m u­
ger. E ra  Ancom na de iguales calid ad es, á que añadía la 
mas n o c iv a , que era  tener poco temor á la fam a. D es-

fnfl "h S iiverio  , por
in fluxo de T eo d o ra , que le aborrecía en lo in terio r, a L -
que manifestcba lo contrario en su semblante y  acciones; 
y  consiguió oscurecerle sus m ilitares g lo r ia s , anegán­
dole en caseras desdichas. Perdió Belisario. segunda

v l lo r d e ^  N  • y  á no sucederle el

OccTdente

Poco mira quien no atiende mas que á los sugetos 
E s  necesario anteojo de larga vista para penetrar las 
conexiones. N o  h a y  m ortal que no tenga conexión con 
Otro » por una de estas tres cosas , dependencia, afición, 6 
compañía. N inguno tiene tan apoliilado el corazón , que 
no le sacuda con otro. A  ser prescindibles estos respetos,

no
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no fueran tán delinqüentes las confianzas.
P ara  este im penetrable golfo se necesitan largas 

brazas de senda de prudencia.^ Solo h ay  una indus­
tria  , que si no ataja los danos , los minora : es­
ta  es elegir el confidente ; pero dexarle ignorante.

N ecesita el Príncipe fiarse de quien es fuerza va ler­
se ; pero h a de ser una confianza tan reservada , que sjn  
llegar á ser mentira , sea cautela. Sim ulación con engaño- 
es impiedad ; disim ulo con reserva es discreción. Intor- 
mándose de vario s su geto s, se desaparece entre el núme­
ro la  confianza del e le b o ; y  la  emulación de zelos en el 
servir es espuela para acertar. D istintam ente sirve quien 
procura acreditarse ó mantenerse. Quien sabe que tiene 
la  últim a confianza, sirve para sustentarse en ella ,  y  
juzga que no necesita de tanto estudio para no c a e r , co­
mo neccsiió para subir. Hallándose ignorantes los que in­
form an al Principe de su declarada confidencíá'v *Hven a 
p o rfiaco n .la  golosina de g an arla ; y  es insigne destreza 
ob ligar al mejor servicio , manteniendo la magestad del 

decoro.
H asta en el preguntar debe proceder el Príncipe cau­

teloso > porque h a de d ar á entender al preguntado que 
no d ir ig e , sino In fo rm a; que no m u e v e , sino avisa. 
A u n q u e  en la  verdad se m ueva de su razón , le ha de 
deslum brar, para curarle la  vanidad , y  sanarle la  pre­

sunción.
Esta real autoridad se mantiene m ejor con los in ­

form es secretos ,  que con los p úb licos; porque el públi­
co-, conocido por c a l, y a  que su ju icio  le escuse de va­
no , será forzoso ceder á  las im portunidades del ruego, 
ó cargar con las quexas de su retiro . E l secreto , jura­
m entado con la  confianza , ni podrá tirar gages de v a ­
no , porque no podrá revelarlo ; ni padecerá- con

Us
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s ú p l iL . c S g u e  d  'entacíoncs de Jas

a l c o n f i d f n L t t S o r n " " "  “ -

« e n d t  t “ ¿ t d ^ t  i:v e r  “ r ' “ *
n k o s .q a e  los entienden mejor lo" ) li
porque es peregrina Ja aím ! °h c ia les , que los nobles;

« n s e s u i r c i e n i ' J r k ^ l r ^ " " ^  pueda

prendas sínguüres! o 'y e T o T d í S í r Í

m e jo r .N o e s h i jo d e jL a n '^ r e  T  ’ ^  ^ í °
so i y  no se heredan las a i L s
íes se encubría detrás de •’  noblezas. A p e -

« o m ra s  de los que las miraban 
qoe no estaba con propiedad 1 1  ' /^P^*^ro advirtió ,
ro  A peles la verdad de ¡a  no a f

e ste d e k c to  no Je pudieran T Z  corregirla. D e
M as entiende de guarism os un ^ c u x is , ni Parrasio.
I^ív'idir Jas lineas de “ o ÜJpiano.

tom ar e U a m in o  real de los a c i c r t o r ^ ' ' ' '  p rad ico s , es
E l sexto rum or era • n

haber d e¿ ln q u en U s[N 7 l7 ¿* ''
que subir á fiscalizar Jo reólo v  í  pasión,

Ju st ic ia  sin procesQ no es iu s t id í  Justo.
aítisimas causas podrá Ja sob ír ’  a - 

g o  Jas Puntuaüdídes d i  J o t c r h o !

blicos ddinquLtesTv^siend^^^^'^'^!! ^ P^ ‘
como abom inados , por h a b e ^ f!fild o ^ r°^  conocidos
io escrito , murieron m n j Puntualidad de

Vivían
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4 P.
N o  fuera prudencia estirar en esta oportunidad ia 

-justicia. N o  h a y  ta h ú r , que no sepa que es bueno quan­
do pierde m udar b a ra ja , pero h a de ser sabiendo, que 
tiene otra. A  no tener otra á mano , fuera im prudencia 
rasgarla , porque fuera im posibilitar el despique, que pre­
tendía. N o  habiendo baraja nueva entera , Ío mas d is­
creto será descartarse de las cartas peores. E ch an­
do carcas á m onte , se quitan los encuentros de la 
suerte.

N o  debes estrañar esta atenta suspensión , porque 
A u gu sto  , Príncipe e l  mas discreto , y  el mas dichoso, 
arrepentido de la  entrada en su gobierno , debió á L ib ia  
la restauración •, y  la penitencia. A n e g ó  á R om a en la 
sangre de sus enemigos 5 y  al paso que corría por los 
cadahalsos, se encendía en los corazones. L le g ó  á la se -  
creta conjuración en que entraba el sobrino de Porapeyo 
'C in n a , y  persuadido de la discreta L ib ia  , trocó ia ju s­
ticia en clemencia , y  ganó piad oso, lo que no consiguió 
vengativo .

En  estos exemplos práóticos , ye rra  ta l vez la aplica­
ción , porque se varían los individuos. L a  política es una 
c iv il medicina , que gu iada por las veredas universales 
es m uerte , y  conducida por las condiciones de los acha-. 
cosos es vida.

Á  algunos los empeora cl castigo , y  á otros los enso­
berbece el agrado. Para elegir la senda de piedad ó ri­
g o r , se necesita cl conocimiento com prehensivo de los 
genios. Á  los ánimos generosos los castiga el cari- 
fio , porque tienen por feo vicio  lo ingrato. A  los ruines 
los anim a , porque no teme la censura quien no ga lan ­
tea ia  fam a. E l rigor á los generosos los hace de­
sesperados. L a  piedad á los .cobardes los vu elve  atre­
vidos.

D ificil es penetrar estas inclinaciones , siendo el cs-
Tom, V, G  tu*
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tudio mas aplicado de todos los políticos no 'desplegar 
sus ocultos senos; pero la prudencia es m uy discreta zaho­
ri , porque reparando en ía repetición de sus operaciones, 
se averigua lo que se esconde. Quien se ha vendido una 
vez  , se venderá-treinta. Y o  no adm ito penitencias en lo 
po lítico , sino en io christiano. A I  que siempre ha obrado 
consagrando sus acciones al altar del pundonor , se le 
puede fiar la  enm ienda, si ligeram ente h a errado. Es 
la  fam a el D ios de los honrados , y  solo quien ia  
galantea con a n s ia , no echa borron en su lim pieza.

D iestrisirao piloto pide este desarbolado baxel del 
G o b iern o ; no tanto porque tiene contrarios los m ares, y  
los v ie n to s , quanto porque faltan los m arineros; y  pilo­
to sin m arinería es cuerpo sin brazos. L o s  conduftos 
por donde han de corrér las órdenes del rem edio a lgu­
nos están v ic iad o s, y  otros rotos. N o  puede el mas dies­
tro  tim onero conducir á p laya  el b a x e l, sin esperar ios 
soplos de mi favo r. L o  que casi irrita  la  igualdad de mí 
paciencia , es contemplar que no se estime un gigante fa­
vo r. D os males , padecía la  M o n a rq u ía ; uno presente , y¡ 
otro  futuro. Pad ed a lo que llo rab a , y  lloraba lo que te­
mía. D e este mal que habia de suceder , la  ha librado 
S . A .  Todos le deben el remedio de lo que era preciso 
padecer á no haber venido. Siendo esta obligación tan 
crecida , no es estim ad a; porque como el mal de que ha 
librado es invisib le á los o jo s , y  solo visible á los juicios, 
solo ie estiman los d iscretos; porque para discursos crasos 
se necesitan beneficios de vulto.

Estos discursos, como de conversación arrebatados, 
y  como sin meditación poco cu ltos, te serv irán , Esperan- 
za  mia , de desahogar rus vanos tem ores, y  si aún escru­
pulizas mis verdades, y o  te d o y  palabra de irte  satisfacien­
do mas cada dia.

Esperanza. C on  razón, Tiempo am igo  , te llam ó T h a
-les.
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les e! mas sábio , porque solo m  lu z io  penetra todo. 
D eb o  agradecer los sustos de mis dudas , por haber lo ­
grado la a legría en tus respuestas; y  y a  que me he purga­
do de todos mis escrúpulos , quiero limpiarme de mis en­
fados. ¿Q ué sientes de unas Gazetas contrahechas que

han corrido? , . .
Tiempo. Esas son unas balas sin poIvora ni m unición, 

disparadas del vano canon de una hipócrita plum a. L a  
turquesa en que se fo rm an , y  la tinta con que se escri­
ben , es una complicación de ingredientes de G in eb ra , in ­
te ré s , am bición , sa g a c id a d , en g a ñ o , im piedad, cau ­
tela , codicia ,  y  venganza. D e estos ingredientes se for­
ma la tinta , y  los polvos para que se conserve escri­
ta sin borrarse los vende con disim ulo una R ep ú b li­
ca parecida á la  de V e n e c ia , no en la reflexión de su 
ju ic io , sino en ser tan tem poral, como su vidrio .

Esperanza. Perm ite que te d iga que no me parece sa­
gacidad m u y discreta derram ar m entiras , que se a v e r i­

guan por falsedades.
Tiempo. Torpem ente engañas tu  juicio , porque mas 

daño ocasionan en lo politico , y  m ilitar las m entiras, 
que las verdades. U na vo z  falsa ha turbado in ven ­
cibles esquadrones. U n  movim iento mal penetrado ha 
cortado el curso á muchas v ib o ria s. Poco sa b e s , si 
ig n o ra s , que ios mas ciudadanos del mundo no son 
ad v ertid o s , y  que las armas falsas asustan á ios v i­

sónos.
Pretenden con esas derram adas m entiras tom ar el 

pulso á los corazones, y  ganar los cán d id o s, ó parar 
los afebos. L a  escondida reflexión de sus políticas es, 
que todas las vanderas hum anas viven  repartidas entre 
tres Capitanes generales , Am or , Odio , ó Neutralidad. 
T o d o s los soldados son como los Generales , Amigos, 
Enemigos , ó Neutrales. A l  escuchar que S. A .  no pue-

G  2 óc
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de subsistir , que ía  edad del R e y  no es constante, 
que viendo el mal irrem ediable , ha de ceder á lo 
im posible , los am igos sencillos se entibian , los ene­
m igos se esfuerzan , y  los neutrales se confirman.

M as daño provocan en los que quitan , que en los 
que ganan ; porque muchos que condenando su ocio-i 
sa neutralidad , se alistaran en la vandera de la razón, 
como flojos se retraen , y  como cobardes se detie­
nen. Consiguen á lo menos de los tibios neutrales, que 
no se arrim en , y  de los afectos no m u y  sagaces- que. 
se desm ayen.

M as delicadas reflexiones re revelára de esta mali­
ciosa política , á no ser mejor que se ignoren hasta que 
se castigu en ; porque es peligrosa revelación la  de sa­
gacidades , que dexa noticiosos , y  no enmendados. Y a  
es tiempo que no me detengas , pues sabes fa ltaré á mí 
oficio en pararme un instante , y  quexándose todos de 
mi de que so y  breve , solo en esta conversación habré, 
parecido largo.

A l  pisar el um bral para salir , d ivisó la Esperan­
za  un vu lto  tan escondido, como dinero de avarien­
to  , y  ran envuelto en la nube de un manto , como 
m uger fea , que á puros desprecios ha conocido su, 
cara. ¿Q uién es esta fantasm a? dixo ía Esperanza.

Tiempo. N o  es fácil que lo  con ozcas, porque mu­
chas veces has registrado su sem blante ; pero eres tan 
o lvidadiza , que desconocen tus ansias , lo que han 
llorado tus experiencias. Este es el Desengaño , que 
anda tan oculto , y  escondido , no solo por verse des­
conocido , sino por m irarse despreciado. T antas veces- 
ie has visto , quantas han salido tus esperanzas in ­
fieles ; pero se. te olvidan tan presto sus facciones, 
que desengañada en una , te engolfas presurosa en 
.otra.

E s -
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Esperanza, N i  puedo negar mi deiínqüente flaque­
z a , ni me dexa mi genio proponer la enmienda , por mas 
que me corra el conocimiento de mi culpa 5 pero no 
me adm ira tanto mi reincidencia , como m irar al D e­
sengaño en P a la c io , como si fueran sus patios claus­
tro s, sus tribunales ce ld a s , y  sus salones hermitas.

Tiempo. N o  discurras tan injuriosam ente , que im a­
gines asidás las virtudes á los lu g a re s , quando sus pa­
lacios son los corazones. E s verdad que habia algunos 
años , que faltaba de Palacio : políticam ente le desvia­
ron , porque le oyeron. Fuese fu g itivo  á Z aragoza con 
S. A . ,  donde le ha servido de Consejero todo este tiem ­
po de su retiro , y  ahora en la jornada d.c S. A .  vino 
como fiel criado acom pañándole á Palacio.

Esperanza. Tem o , que enojado de mis desprecios, 
no quiera hablarm e. Por tu  v id a  que interpongas ta  
am istad , para que íogre el a liv io  duplicado.
, Tiempo. N o  se negará á mí , porque profesamos 
tan íntim a inclusión > q ue  e'l se compone de mis mi­
nutos , y  y o  me califico con sus verdades. A m ig o  D e­
sengaño ,  la  Esperanza  nuestra conocida , quiere com u­
nicarte su pena 5 y  .pues no te niegas á ningún m ortal, 
no te escuses á su fiel deseo.

• Desengaño. S iend o-qu ien  s o y ,  es preciso que sea 
m u y breve. Y o  te respondo lo que te ha dicho mi am igo 
e l Tifwpo. E n  prendas de nuestra verdad-, re d a m o s  por, 
fiador nuestra firm e am istad. Y o  te d o y  por fiador al 
Tiem po, y  el Tiempo te mi Desengaño.

A D io s , d ixo la  Espera n za ; y  v i  que se desapareció, 
porque como entró con tan claro Desengaño á set p o ser 
s io n , dexó y a  de ser Esperanza.
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C O N F E R E N C IA  V E R D A D E R A  

EN L A  V E N T A  DE VIVEROS,
EN  QUE SE E X A M IN A  E L  P A P E L  

I N T I T U L A D O :

L A  V IS IT A  D E L A  E S P E R A N Z A ,
T  E L  T I E M P O ,  Se.

54

E .mtre otras sabandijas de las que suelen conducir en’ 
los coches de A lca lá  los estudios , ia ociosidad , y  el aca-- 
so , desembarcaron ese otro dia en la V en ta  de V ivero s 
dos E stu d ian tes, un L a b ra d o r , y  un Soldado. Y  h a ­
biéndolos reducido á una mesa la  misma fo rtu n a , que 
los unia en su v iage , escandalizado el L ab rad o r de oir 
las sentencias , que pronunciaba en la cuenta el irrefra­
gable tribunal del V en tero  , prorrum pió en estos -cla­
m ores : i O , gran D ios ! j A dónde han de llegar nues­
tras miserias 1 ¿ Este es el rem edio que hemos comprado- 
á  costa de la quietud , de la hacienda , de la  libertad , y  
la  honra ? ¡ Ó , quánto nos cegó el anhelo de vernos li­
bres de ga b e la s , y  tr ib u to s , pues esta vana esperanza 
nos obligó  á atropellar con la  v e rd a d , la ju stic ia , la  
modestia , la  reputación , y  la conciencia! ¿ Que' habe­
rnos sacado de s u f r i r , y  fom entar públicos alborotos, 
asambleas de inquietud , conferencias im pruden tes, aso-, 
nadas de guerra , exe'rcitos de gente allegadiza , desaca­
tos contra el h o n o r, escarnios de la N obleza , desprecios

de
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■de la  nación Española , papelones a tre v id o s , pasquines 
d esvergonzados, y  otras muchas tan rep etid as, y  tan 
horribles in fam ias, que siendo así que estoy hablando^ 
-con toda la  boca de mi estom ago vacio , ni caben en mi 
p e c h o , ni en mis voces ? L o  que y o  o y g o  decir en mi 
L u g a r  á los labradores viejos ,  y  de buen juicio e s , que 
e l fruto  que habernos sacado de lo h e c h o , solo ha sido 
desvaratar el G obierno , perturbar el re y n o  , escanda­
lizar el mundo , perderlo todo , y  no rem ediar nada. 
S i  dicen bien ó m a l, y o  no lo alcanzo , y  solo puedo de­
c ir , que un poco de mal pan cuesta diez y  ocho quartos; 
-otro tanto, una libra de piltrafas ; poco menos una azum ­
bre de zupia , ó agu a envinada ; y  los demas bastimen­
tos tan por las n u b e s , que todo vale  m ucho sino el di­
nero. Y  como ( f ü c r a  de e sto ) anda á tan subido precio 
la  cebada , nos vemos reducidos á tan m iserable estado, 
que no solam ente los h om b res, pero ni aún ios brutos
pueden v iv ir  en Castilla.

O yendo estas razones el Soldado , se v o lv io  al L a ­
brador , diciendo : D e poco se queja v r o ., y  bien se re­
co n oce , que anda al rededor de la panocha de M ad rid , 
donde está el graso del riñon del reyn o . Y  besando un 
poco de pan qüe teriia en la m an o , añadió luego : Por 
Ésta cara de Dios-, que este país es lo m ejor , y  mas bien 
parado de España. Y o  vengo ahora de Sevilla  de serv ir 
a l R e y , y  en aquella C iu dad  está valiendo el pan de 
U tre ra  á quarenta y  dos q u a rto s , el de M aircna a q ua- 
renta y  ocho ; y  el de A ica la  a cinqüenta y  siete , sin 
q u itar un m aravedí. M ire  vm . como podra v iv ir  a llí un 
pobre So ld a d o , sin mas oficio que serv ir á quien está 
tan lejos para prem iar su m érito , lespeóto de los malos 
conduótos por donde se d irigen á sus reales manos los 
memoriales , y  las pretensiones ; pues son tales , que los 
desprecian , ó ios o lv id an  , desauciando á los honrados

pre-
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pretendientes aún del consuelo que produce una fantás­
tica esperanza.

Eso se entenderá , d ixo  una m uger pasagera , coa 
los picaranzones del R-egimienco , que pretendían guar^ 
dar el Palacio , y  defender al R e y , y  la R e y n a  co n tri 
el señor D on Ju a n  , y  con los alenguados que se queda­
ron  en C a ta lu ñ a : que ios que vinieron con S. A .  m u y 
bien medrados están. Y  miren vms. como hablan , por­
que tietje S. A .  m uchas aficionadas en la  Corte.

¡ A y ,  se ñ o ra , replicó el L a b ra d o r , y  que'poco se 
me dará á mí de todo eso !, S i vm. es alguna de las mu­
chas espías que tiene D on D iego  de V elasco en los estrar 
dos de las señoras, v a y a  ,  y  dígale,, que .yo so y  natu­
ral de M eco , y  me llamo Ancón C h a p a d o , y  que 
si tengo de m orir de ham bre , mas quiero m orir de 
achaque de haber dicho las verdades. Y  que no es la 
m enor de ellas el decirle , que es vergüenza , que tan 
grande y  tan noble Im perio como ei de España se go-, 
bicrne por ias malas enrrañueías de,un vexin  envenena-j 

•do como su Señoría , sin literatura , talento , ni discur? 
so para nada. L o  cierto es , que esto no soio está com a 
se estaba , sino m ucho peor. -

, C aiie v m ,, d ixo  uno de los Estudiantes , que según 
pareció después se llam aba el. Bachiller'. Badulaque , y  
sacando un papel del se n o , añadió, m uy p onderativo : 
A q u í está lo acendrado de la política del señor D . Ju a n ; 
con tanto acierto , propiedad y  elegancia , que sus leales 
afeftos lo han hecho im prim ir , para dar satisfacción a l 
pueblo , y  responder á esta , y  semejantes murmuracio-j 
nes, que á cada,paso se escuchan.

¡ A y , señor mío , d ixo el Licenciado Crespo , qufi 
así se llam aba el otro E stu d ian te , y  cómo me remo q us 
ese papel no h a de set de provecho , porque si estamos; 
padeciendo de obra,, ¿ cómo quiere vm . rem ediarlo de,

pa-
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palabra ? Léanos vm. ese p a p e l, y  vc á m o sle , que todos 
los presentes tienen deseo de oirle.

Enarbolóse el Bachiller B a d u la q u e , y  cantoneando 
la  v o z , se empezó á enjuagar con cláu su las , leyendo 
L a  visita  de la Esperanza y  el Tiempo , con tales ca­
dencias , y  correspondencia de voces , que los pasos de 
garganta parecían zap atead od e L ab rad o r , y  m udanzas! 
de canario . \

- .  H abia leído cosa de dos hojas , quando le interrum ­
pió el Soldado , dlcie'ndoie de esta suerte ; Señor B ach i- í 
ller Badulaque , bien se conoce en el modo de leer ese 
p a p e l, que es vm . su A u to r ; y  cierto » que aunque no 
lo entiendo m ucho , le alabo la  eloqüen cia; ¿pero cómo 
quiere vm . satisfacer mi necesidad solo ^Con hablar en 
culto ? D exe vm , la v irtu d  de las palabras para los en­
cantadores, que la ham bre es una enferm edad, que nun-, 
ca se ha visto curar por ensalmo. Y  no se fie vm . en la  
música de las voces , que aq u í no somos niños para que 
nos arrullen con canciones , que suenan , y  no significan. 
Y  no piense vm . que nos han de tratar como á gusanos, 
de seda , entreteniéndonos con p an d eros, cascabeles ,  y  
sonajas , para que no sintamos el mal tem poral.

T ien e  razón el señor S o ld a d o , d ixo el Licenciado, 
Crespo , que la  verdad no necesita de tanta afedacion,. 
y  los hombres cuerdos suelen despreciar por pueriles se­
mejantes locuciones. S i pretende abonar el presente G o -, 
bierno , díganos vm . en Castellano ram plón : ¿ Hemos 
m ejorado algo , ó se ha empeorado todo \ S i vm . confie­
sa lo segundo , ¿para qué es ese papel? Pero si quiere, 
persuadir lo prim ero , responda claro y  derecho. ¿ H ay, 
menos tributos ? ¿ H a y  menos donativos ? ¿ H a baxado 
el precio de los bastimentos ? ¿ Hanse reparado las A r ­
m adas ? I Hanse perdido menos plazas , y  de menos im ­
portancia ? ¿ H a y  acaso mejor disposición de que el p u e - , 

Tom, r»  H  blQ
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blo se alivíe , el reyno se desempeñe , y  la  fortuna se 
mejore ? Pues si no h a y  nada dc esto , sino todo lo con­
trario , ¿ para que intenta vm . em brollar la  verdad con 
frasetines ?

A lteróse el Bachiller Badulaque , y  d ixo levantando 
mas la voz : N o  falta m a s , sino que también m urm uren 
del relevante estilo de S. A .  N o  quiera D ios tal ( d íxo  el 
L icenciado Crespo) antes como d igo  lo uno, d igo  lo otro; 
porque nos h a enseñado S. A .  á decir Franqueza  ,  F ra n ­
gentes , Subalternos, y  Bridecú... Y  si como vino  para re­
m ediar el tesoro de la M o n a rq u ía , vin iera para corre­
g ir  el tesoro de la lengua Castellana, lo hubiéram os acer­
tado j I pero que' im porta que enriquezca , y  mejore la  
len g u a , si está em pobrecido, y  arruinado el reyno .

L o  peor e s , que parece que vm . hab la con segunda 
intención ; porque en ese coloquio que vm . finge entre 
el T iem po , y  la  E sp e ra n z a , hablando en nombre del 
T iem p o  , dice vm . estas p a la b ra s : Los que me miran con 
mas templanza , llaman á mis vaybenes errores , á mis mu­
danzas alevosías , y  á mis inquietudes traiciones. L u e g o  
añade vm , esta sentencia : T u hijo , que es el Deseo , he­
reda el ardor de la madre. Y  en verdad , que parece que 
Vm. va  con m a lic ia , nom brando la  soga en casa del 
ahorcado.

V am o s ad elan te , d íxo  el L a b ra d o r , que hasta h a ­
b er oído todo este tratado , no se puede hacer buen ju i­
cio. Y  habie'ndoie acabado de le e r , le  v ibo rearon  los 
go rro n es , y  las m u g crc iü as, que se habían juntado á 
oír la leyen d a, pensando que eran las coplas delConde de 
Irlos  , ó alguna relación dc aquellas , que antiguam ente 
solían vender los ciegos , quando se usaban en España las 
vidlorias.

Pero el Soldado , con el mismo d esd en , que pu­
diera A n íb a l , quando se enfadó con el R etó rico  , que

se
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se puso á filosofar de la  gu erra  . sin m as experiencia , ni 
exercic io , que el estudio de p a la b ra s , y  figuras , fixan- 
do los ojos en el B ach iller Badulaque , le d ixo  de e ta  
m anera. Y o  apostaré . que queda ym . m uy 
con haber desbuchado toda esa piscina de rc-gueldos 
sentenciosos, discreciones ch avacan as, ^s^injas e a  mid-,
V beberías en arrope ; pues sepa , que no ha hecho mas, 
que hurtar de los autos del corpus los dos 
de la Esperanza  , y  el Tiempo , y  que desesperando a fos 
ledores con el tiempo que les consume en .clausulas un- 
oertinentes, v  periodos sin substancia ; concluye in tro­
duciendo el Desengaño a l modo del Saynete de la Z arzu e­
la ; si bien con esta diferencia ; que. aquel es un desen­
gaño , que tiene por fin desengañar á un }Oven engaña­
d o ;  pero este otro , es un desengaño bobo , que sin de­
cir cosa de provecho , quiere vo lver a engañar a un pue- 
blo , que se va  desengañando. Y  aún no se com enta con 
e s o , sino que también pretende engañar al 
Tuan con su necia adulación ; pues aunque es plato m u y 
dulce el de la  lisonja , para que agrade al g u s to , es me­
nester que v a y a  m uy rebozado , porque no h a y  paladar 
tan goloso de la estimación , que no se hastie , y  . 
palague de exageraciones im propias , y  mentiras

p a p e l, en verdad ( dixo  el Licenciado C re sp o ) 

que no sé y o  si tiene tanto de lisonja , como de sacita. 
s i no , supuesto que los dos somos estudiantes 
form a i y  ajustemos aquí si es mas lo que 
lo que vitupera. V m . propone la question con estas pala 
bras : Oygo decir ,  que en desterrar á la  Reyna nuestra se­
ñora, obra mas el poder que la ra z ó n , y  arrepentidos, 
volverán á la Reyna al Gobierno. Que lo publico no se b a re  
m e d i a d o .  Que los señores afeólos, v iv e n ,  sobre disgustados,
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quexosos. Que no ha heneficiado á  sus leales afeSios. Que es muy 
alto su espíritu para las humanidades del Gobierno. Que 
pues no ha hecho justicias , no debia de haber delitos. Y  pa­
ra  decirlo en compendio : Corre el mismo tiempo que 
el pasado, £ n  estas clausulas dice vm. mas de lo que 
parece.

N o  dice t a l , replico el soldado j porque da á en­
tender , que las quexas del pueblo se reducen á esas so­
las , siendo así que son m ucho m a y o re s , y  mas graves. 
A cech e vm, á las conversaciones , y  verá que los 
-hombres de conocimiento , y  delicada lealtad , tocan 
•en la libertad , y  la v ida de nuestro R e y ,  y  llega á tan- 
■to el recelo , así de los m ilitares, como de los políticos, 
■que malician , si de proposito se tira á desbaratar esta 
M onarquía. .

T a l cosa , parece increíble , d ixo  el L ab rad o r : y  no 
se han de traer á disputa las necedades manifiestas ; pero 
por esta misma causa me confunde la m editación de las 
p a la b ra s , con que el señor Bachiller propone los rum o­
res que le asustan , ó si no diganos su merced. ¿Que' sen­
tid o  tiene el proponer como gran m a l , que se arrepien­
ta el poder , que alejó á la  R e y n a  M ad re sino, ei po­
nerle en estado de que no pueda serv ir su arrepentim ien­
to? ¿ Y q u ié n  es el poder de quien se d ic e , que tiene 
quexosos á los señores , y  que no h a beneficiado á sus 
leales afeftos ? Porque ese modo de hablar del poder, 
parece que m ira á diversos sugetos. ¿ Quién son estos 
leales a feó lo s, que piden p rem io? Y  d igam e: ¿ á quién 
tienen por blanco.de su  lealtad ? Y  sobre todo : ¿ q ué  es­
p íritu  es a q u e l , que presum e de mas a lto , que las hu­
m anidades del Gobierno ? ¿ Es aczso , porque el m andar­
lo todo , es oficio hum ilde ? ¿ Ó por ventura , porque 
apeteciendo el sum o poder , se dedigna del. nombre de

M i-
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'6 I
M inistro? T odas estas cláusulas contienen énfasis m u y  es-: 
caudalosos, que dan h arto  que discurrir á los verdaderos- 
leales.

Por eso (d ixo  el Licenciado Crespo) liego y o  á rece­
lar , si ese papel es doblen de dos caras 5 porque aten­
diendo á io que dice c la ro , parece que propone la ob ­
jeción con tibieza , para que parezca mas cum plida la  so ­
lución : y  se p o rta , como quien dispone ía  treta para, 
lograr la contratreta , ó como quien dispone el juego pa­
ra  ganarle. Y  por otra parte : viendo las perniciosas 
malicias que insinúa , parece que va  á advertir todo lo 
que del estado presente se puede tem er. Pero vam os al 
principal in ten to , y  exám inem os, como satisface vm. á- 
las dificultades que se proponen.

L o  prim ero , responde vm . en g e n e ra l, proponiendo 
el miserable estado de la M onarquía , así en lo político, 
como en lo m ilitar 5 y  habiendo gastado en esta pin­
tura m uchas elegancias , concluye vm . con decir , Que 
S . A . no ha podida remediar ninguno de-¡os daños que sentía­
mos ,  y  da Ja razón : Porque ni A ristóteles, ni P latón , su­
pieron batir moneda sin m etales, ni alcanzaron documentos 
pa ra  hacer, tesoros, sino para  conservarlos y  que faltando- 
por una parte el dinero , y  necesitando por otra de tanto 
reparo el torrente arrebatado de las v iB o ria s de F ra n cia , no 
pudo el señor D o n ju á n  corresponder á  la esperanza del pue­
blo. Y  habiendo confesado vm , todo lo que está diciendo 
nuestro dolor , alega luego varias historias de Jos R o m a ­
nos , y  C artag in eses, def osado A t i la ',  de T arqu lno 
con Lu crecia  , y  de Constantino en B izan cio , que si- v ie ­
n e n , ó no vienen , á D ios la cuenta dará. A h o ra  vamos 
arguyendo.

Prim eram en te: si vm . confiesa que el G obierno de 
S. A .  no ha correspondido á su esperanza de vm. ¿q u é  se 
adm ira de que digan lo mismo todos ios demas? .Y si vm ,

no
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6 i
no puede desm entir esta ve rd a d , ¿de que' sirve todo ese 
papelón ? ¿ Y  á que’ proposito nos ha leído codo ese ca r­
tapacio? V u e lv o  á argü ir. V m . dice estas p alabras: Entró  
S , A . con el aplauso igual a l deseo ; concebí de su alta mente, 
y  soberana idéa la salud universal de esta enferma Monar- 

Esto mismo sucedió á todos; y  .como vm . se enga­
ñ ó  , nos engañam os, hasta que la experiencia nos h a di­
cho , que la ardua empresa de nuestro remedio , excede á la  
capacidad de nuestro remediador.

Respondió v m .: Que era este asunto imposible. ¿ Pues 
para que' se encargó de ello ? L o s gobiernos precedentes 
nos conservaban con nuestros achaques , y  los M in istros 
que nos gobernaban , no prom etieron mas de no hacer 
injusticia á  nadie , y  de aplicar toda ¡a  atención al bene­
ficio p úb lico , fiando de D io s , y  de su buena d ic h a , que 
nada se perderla por su culpa. D e este m odo se v iv ia , 
quando viendo S. A .  algunos malos su ceso s, clam ó al 
cielo y  á la tierra , blasfem ando de ver que el Pueblo es­
taba oprim ido , el rey n o  mal adm inistrado , y  m uchas 
piedras preciosas de la C orona perdidas. Y  ofrecie'ndose 
á restaurarlo todo , se mostró can constante en este 
asunto , que por este m otivo dexó dé it :á  Flandes quan­
do mas necesitaba de sú asistencia; y  después dexó de 
ir á S ic i l ia , .quando de sus influencias.se podía esperar 
la  reducción de M ecina. Y  aunque en estas y  otras 
ocasio n es, no solo por los D ecretos re a le s , que se le 
inúm aron, , sino tam bién por el riesgo de aquellas 
P ró v in c iá s , por su 'p ro p ia  fkm a., y  pór el servicio de 
su: R e y , , np desLstló de estar en puesto y parage , donde 
azechando al gobierno de la  M onarquía , viniese á 
apoderarse del R e y  , y  del reyn o  , como con efefto lo 
consiguió.. Pues si aquellos que no prometieron mejorar 
el m u n d o , sino-, e l-se rv ir  lo mejor que pudiesen los 
p u esto s, .son. dignós de reprehensión , porque no nos 
, ' me-
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Biejoráron ; i  que reprehensión , y  que castigo merecerá 
a q u e l, que habiéndole dado el puesto por la promesa , 
de rem ediar el mundo , ha estado tan lexos de rem ediar 
nada , que él solo h a perdido mas que todos los pre­

cedentes ?
O y g a  vm . otro argum ento. E n  un  papel im preso, 

que en el estilo , el asunto , y  las circunstancias pareció 
entonces ser sin duda de S. A . , escusandose con sus 
parciales de no haber entrado por fuerza en M ad rid  
quando estuvo en T orre jon  , hablando de los M inistros, 
y  de los desórdenes de la  M on arq u ía  , dice : Ellas y  ellos 
•stán hechas carne y  sangre , en grado t a l , que si no es quien 

con general obediencia se halle apoyado de toda la autoridad 
Soberana , que es la que hoy alienta á aquellos, y  consiente á 
ístas , no habrá jamás nada en beneficio público. Segun es­
tas palabras del manifiesto que publicó S. A  , a rg u yo  así:. 
E l  s e ñ o r  D on Ju a n  confiesa , que solo h a podido obrar 
a lgo  en beneficio público quien con general obediencia 
se halle apoyado de toda la  autoridad Soberana. T am ­
bién debe vm . confesar , que ningún M in istro  de quan­
tos hemos conocido entró á gobernar el reyn o  , hallán­
dose ap oyad o  con general obediencia de toda la autori­
dad Soberana , sino el señor D on Ju a n  , á  quien se le 
h a dado el dom inio mas despótico , que se lee en H is­
torias haber llegado á obtener ningún vasallo  su yo . L u e ­
go  España no tiene razón de quejarse de los otros M i­
nistros ,  y  solo se puede q uejar de S . A . , supuesto que 
los demas no han podido seguir su  d iü a m e n , y  solo S. A . 
h a podido rem ediarnos.

V a y a  otro  argsm ento . En  el papel in titu lado : L a  
unión de los Grandes y  Nobleza con el señor Don Ju a n ,  
q ue  DO puede negar vm . que S. A .  le dispuso , y  ju n ta­
mente le firm ó de su nombre , dice estas palabras form a­
les : Su Magestad , y  consiguientemente sus buenos y  leales

va -
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vasallos padecemos hoy grandísimo detrimento en todo , por 
causa de las malas influencias ,• y  asistencia a l lado de S. M . 
d ,U R ,y n a  ,u  m u ir , ,  de U  ju u l , ,om , d ,  prim era r a k „  
se han producido , y  producen quantos males ,  pérdidas , ru i-  , 
ñ a s, y  desórdenes experimentamos. Y a  arrancó esta r a íz , 
y  apartando á la R e y n a , consiguió el señor D on Tuan 
quanto deseaba. ¿ Pues cómo retirada la  causa de los 
males en S. M . , y  aplicándose la cansa de ios bienes en, 
b. A . , se ven tan contrarios efebos , que nunca se han 
padecido^mas calamidades , mas pérdidas , y  mas lamen-, 
tables ru m a s , que después que empezó á gobernar el se ­
ñor U on Ju a n  ? Esto no tiene, so ludon  , sino el d ec ir, ó' 
que nos engañam os en pensar que el señor D on Ju a n  era 
capaz de rem ediar la M onarquía ,  ó que m aliciosa-’ 
m ente ei nos ha engañado , obrando de m anera, que ei 
l U y , y  el reyno no puedan resistirle quando sea tiempo 
de m ayores designios.

V u e iv o  á a rg ü ir otra vez ; L a s  quejas del mal esta­
d o  del reyn o  son tan a n tig u a s , como se v é  en ia gran  
Consulta del Consejo r e a l , hecha el año de 1 6 1 6  al 

e y  Felipe I I I . , que la trae el C anónigo N avarrete, 
y  se refiere en la H istoria P o n tific a l: ¿ pues si fue culpa 
de todos ios pasados el no haber rem ediado aquellos m a­
les , cómo no ha de ser reprehensible en el señor D on  
Ju a n  , que no solo no h aya  rem ediado nada , sino em - 
peorádolo todo de tal manera , que desde ía pérdida g e ­
neral de España no h a padecido jam as nuestra N ación 
m ayores calam idades , ni m ayores ignom inias ? ; Para  
que truxim os el M edico  afam ado á tanta costa , si en 
lu gar de sanar nuestras dolencias ,  ó por lo menos 
curarlas m ejor que los otros , nos ha em peorado de 
su e rte , que h a dado con la  M onarquía en la sepul­
tura ? ^ ,

V u e lvo  á a rgü ir : E l  que no cumple lo que prom e­

te,
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te , ó es in fie l, ó es ig n o ran te ; porque ofrecer lo que no 
se puede cum plir , juzgándolo a s i , ó que siendo fa ftib le , 
no se cu m ple, es mentirosa y  ruin infidelidad 5 y  el pen­
sar que es prafticable lo que no se puede hacer , es des­
preciable ignorancia de hom bre inexperto y  ligero . S ien­
do esto a s í , vea vm . quál de estas cosas le pretende 
aplicar á su M ecen as; porque vm. no puede negar que 
e'l ofreció el alivio  , y  remedio de nuestros m a le s : y  si no 
recorra vm. sus p a la b ra s , y  sus acciones, y  verá que en 
quanto ha escrito y  obrado todo era preferirse á corregir 
a l mundo , y  que con estas ja fta n c ia s , y  blasones de su 
ardiente z e lo , y  superior in teligen cia , se grangeó la 
aclam ación de todo el reyn o  , y  que en esta confianza le 
llamó S. M . , y  le h a encargado todo el oficio de R e y , 
sin reservar para sí otra cosa mas que el nombre. Y  es­
ta verdad no la  puede vm. negar , ó si no digam e :
¿ Que' fin ha tenido en todo ese quaderno de fra se s , si­
no el interponer la  apelación á mas largo tiempo , y  pro­
longar el plazo para que S. A .  cum pla con lo que ha 
ofrecido , y  que esperemos de e'l ia  salud universal de es­
ta enferma M onarquía , que vin. confiesa concibió ds su 
alta mente , y  soberana ¡dea  ? Pues siendo esto así., ¿ qué 
m ucho que el Pueblo Español llore su erigano , y  que 
lamentándose de haber agenciado su m ayor d a ñ o , quan­
do mas solicitaba su -remedio , se queje de las promesas 
que le induxeron á esta necia confianza , y  clame contra 
quien tuvo im prudente temeridad en ofrecer , ó barbara 
crueldad en no cum plir?

E l Bachiller , que hasta aquí hab ia callado , alzó la 
v o z  , y  vo lv ió  á repetir esta sentencia : Estoy firm e y  
constante ,  porque del soberano entendimiento de S. A. p ru ­
dentemente concibe mi idéa quanto de su ideado Ciro en X e- 
nofonte la lisonja. E s  Principe tan excelente en prendas , que 
no puede pintarse , porque no puede com prehendetse, y  excg- 

Tom. V. I  de
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de mis colores , porque excede la esperanza.
Pues ahora d igo ( saltó el L a b r a d o r ) que vm . habla 

con segunda in ten ció n , porque siendo este H eroe tan 
capáz como vm . dice , solo se pueden atrib u ir á m alicia, 
y  á algún fin torcido ios errores que se están cometiendo 
en c l gobierno. Estos son tantos , que no tenemos que 
atribu ir nuestros malos sucesos á la fortuna , sino á la 
mala disposición del arquiteóto de esta fábrica. Y  si no, 
digám e vm , ¿que medios se pueden haber aplicado mas 
proporcionados para perder las plazas , las provincias, 
y  todo el r e y n o , que despreciar á los G randes , ajar á 
los N ob les , pisar á los M inistros , deponer á los benemé­
ritos , prem iar á los sediciosos , estafar á los ricos , opri­
m ir á los pobres , desesperar á los so ld ad os, reform ar á 
ios le a le s , honrar á los fu g it iv o s , g ravar á los Eclesiás­
ticos , proscribir á los sacerdotes, atropellar la  justicia, 
sitiar los oidos del R e y  , cercarle de e sp ía s , para que 
no pueda socorrerle la verdad con el desengaño. Y  última­
m ente, gastar el tiempo , el dinero , y  el cu idado., que 
se habia de gastar en beneficio p úb lico , en chismosos 
exploradores de noticias para asegurar la  facción , y  para 
tem plar el miedo del castig o , que les intim a s.u mala 
conciencia.

Suponga V m . que se apoderase del gobierno el hom­
bre mas enem igo de la nación Española ,  y  discurra que' 
pudiera hacer para destruirnos mas de lo que se está ha­
ciendo. V u e lva  vm. los ojos á Flandes , y  vea si e l Fran­
cés usa con las ciudades que ha conquistado , tantas v io ­
lencias , y  tiranías como las que se han executado , y  
están executandü en M a d rid , y  en todo cl reyno. ¿ Pues 
que' m ucho que diga el p u e b lo , que no es buen am igo 
aquel que obra peor , que el peor enemigo? ¿ Y  qué mu­
cho que y o  discurra de un hom bre tan entendido como 
vm . le hace , que no ignora ia  proporción de sus medios,

y
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y  que no en vano los dispone como quien pretende 
arruinar este e d ific io , para hacer otra fabrica de su 

gusto?
Hablem os todos, d ixo el Soldado; que vm s. con ser

estudiantes , no reparan en una heregia , que ha dicho 
este señor, porque no puede dexar de serlo , decir de un_ 
hom bre, que es P rin  cipe t m  excelente en prendas, que no pu t' 
ds pintarse, porque no puede comprebenderse.LX ser incom­
prehensible solo se puede decir dc D io s , según lo he o í­
do decir infinitas veces en los sermones. ¿ Pues que locu- i
ra  es atribu ir sabiduría incom prehensible, a un entendí- |
m iento lim itado, y  m uy lim itado?

A cu erd ó m e que en Flandes oí decir aD on A lon so  de 
C á rd e n a s , que vino de la  Em baxada de Inglaterra ; Que 
el entendimiento del señor Don Ju a n  era como una nabaja 
de barbero , que tiene filo  para cortar un cabello ■, pero se emr 
bota al partir una rebanada de pan , dando á encender , que 
•era agudo pata cosas su tile s , y  inhábil para empresas 
heróycas. , M íren que aliño de ser incomprehensible \

Tam biem  le oi decir al Conde de Peñaranda , ponde­
rando la buena elección de vocablos, y  elegancia del esti­
lo  del señor D . J u a n ; M uy bien suenan estas clausulas, pero  
hasta ahora no he visto ninguna g ra n  cabeza, que se precie de 
hacer esta filigrana. Y  decía m u y bien , porque es de en­
tendimientos afeminados gastar en ga las, y  afeyres de las 
voces ia atención , y  el estudio , que se debe em plear en 
la substancia de las co sas, en la gravedad de los ne­
gocios, y  peso de la  razón. ¿Pues que locura es llam arle 

imcomprebensible}
L a s  plazas, y  los reynos no se defienden á coplas, 

sino á valazos 5 y  aunque sean m u y rodados los perio­
d o s, no se arm a bien la artilíeria con ellos. N o  es lo m is­
mo ser valien tes, que ser peynados , y  bien se com pone 
set aliñado el concepto , y  descabellado el juicio : y  m e-

1  2 joC
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jo t  sude hallarse la ra z ó n , y  la  verdad en los tc'tminos 
groseros del L a b ra d o r , que en ios polícicos aseos del 
Cortesano. Y  ia razón de todo es , porque el valor no 
consiste en d e c ir , sino en h a c e r ; y  así puede uno h a­
blar m u y bien , y  obrar m u y  mal. A  C aligu la  , á N e ­
rón , á D oraician o , y  á E liogabalo  , nadie condenó de 
menos elegantes en el e s t ilo ; sino de necios en la prác­
tica de los negocios. N o  basta , pues que un Príncipe no 
use barbarism os en el le n g u a g e , para que se libre de 
ser bárbaro en las resoluciones. Y  así no equivoque vm, 
la  elegacia afeftada', con la discreción verdadera ; ni lla­
me sabiduría incomprehensible , á ia pura gram aiica de los 
c r ít ic o s , y  conténtese con aplicar á ese caballero , á q u e  
escriba papeles á M onjas , y  que hartándose de chismes, 
se los ponga en c u lto , para que se entiendan menos , y  
duren mas.

Ú ltim am ente , para que vm. consiga su aprehensión, 
y  borre de su papel el soberano epíteto de incomprehen­
sible 5 vu elva  vm . los ojos á las historias , pues hace tan­
ta obstension de que ias sabe , y  discurra en qué pueda 
consistir que ios antiguos fuesen siempre aum entando es­
ta M onarquía entre m ayores d ificu ltad es, y  mas fuertes 
enem igos que los presentes, teniendo menos reynos , me­
nos p o d e r, menos ren tas, menos alianzas , menos séqu i­
to s ,  menos autoridad , menos obediencia, y  menos re ­
putación , que aquella con que entró ei señor Don Ju a n  
-en el Gobierno , y  no hallará vm , otra razón mas ade- 
quada que el confesar , que aquellos hom bres tenian mas 
capacidad , mas z e lo , mas am or de la patria , mas valor, 
y  mas in te ligen cia , que la  que ahora se usa, y  que 
suplían con sus prendas la debilidad de los medios. Pues 
si aquellos varones heroicos coronados de v ifto rias  , se 
hum illaban como buenos christianos á Ja  M agestad d i­
vina : ¿en qué le y  cabe , que de un sugeto tan inferior , y

que
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que con tantos medios ha hecho tan p o co , qu iera vm . a r­
marnos un L u cife r , que dispute á D ios ei títu lo  de Sobe­

rano , y  de Incomprehensible í
T e n g a  v m .  (d ix o e l Licenciado C re sp o ) que pata lo 

que vm . acaba de decir, viene m uy aproposito un Idolo  
llam ado , de quien hacen mención los E scritu ra­
rios. Este era un falso D io s , que á nadie favorecía , pe­
ro todos le adoraban , sin mas títu lo  que llam arse R u -  
mott, que segun interpreta san Gerónim o , es lo mismo 
que Celsitudo, y  Alteza  en buen romance. A  los Id o lo s , y
á las estatuas que carecen de ra z ó n , súfrales vm . que no
hagan nada ; y  vue'lvase contra aquellos que las hacen 
D eid a d e s , y  las adoran.

E sto y  conforme con esa doftrina (d ix o  el S o ld a d o ); 
pero quisiera que el señor B ach iller, que hace tan sabio 
á este Príncipe , me respondiera á una pregunta. ¿ T ien e  
vm . acaso noticia de que alguna empresa se h a y a  acer­
tado por consejo dcl señor Don Ju a n  ? Porque y o .  solo 
tengo una experiencia de habernos perdido por seguir su 
dictamen. Bien sabido e s , que las dos batallas del socor­
ro de D unquerque , y  la retirada de É b o ra  , fueron 
únicas obras de su ingenio ; pues y  a .ve  vm. como salie­
ron. L o  mismo le ha sucedido en otras muchas ocasiones. 
D e  esto se' m ucho. D e lo que p regu n to , quisiera que 
Yin. me diera alguna noticia sin hurtar hazañas á O ña- 
te , M orcara , Caracena , y  C o n d e '; que estas no le  to ­
can , sino en quanto era estorbo á las ideas,de tan grandes 
Caudillos.

Ib a  á responder el Bachiller B ad u laq u e , y  todos a 
una voz le obligaron a l silen c io , hayta que el L ice n ­
ciado Crespo acabase su discurso • y  le rogaron que 
descendiese á lo particular á que procura repónder el pa­
pel , encargándole la  brevedad ; y  dicho Licenciado 
C resp o  prosiguió de esta manera. , . l

D E
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D ice vm . que no se debe llam ar destierro el retiro 
de la R e y n a  ; y  agradecic'ndole á  vm . el empacho de la 
palabra, me adm ira , que lo refiera sin hacerle disonancia 
la excepción. Esto que a vm . le suena tan m a l, es el prin* 
cipal empeño del señor D on Ju a n  3 y  oiga vm . como lo 
explica en aquel concempladísímo papel de la unión de 
S. A . coa los Grandes. Estas son sus palabras : Ss deduce 
con evidencia , que eí mayor servicio que se puede hacer á 
S . M . , y  en que mas le serv irá  la verdadera fidelidad  , es se­
pa ra r totalmente , y  para siempre de la cercania de S. M . á 
la Reyna su M adre. M íre  vm. quanto peor es lo que dicen 
estas cláu su las, que ía  palabra destierro , y  no se meta 
vm . á corregir el vocabulario de su parcialidad. Y  si io 
que significa tanto m enos, le hace tanta d isonancia: ¿ que 
se ha de decir de una demonstracion tan opuesta á ¡a 
a u to r id a d , á la piedad , á la política^ á la fa m a , y  al 
honor?

A ñ ad e vm . otras dos razones. L a  prim era , que el se^ 
pa ra r á la Reyna fu e  por cumplir el testamento de Felipe IV A , 
que asi lo dexó dispuesto. Y  cierto que me espanta, que no 
h a y a  podido vm. discurrir otra m entira menos descara­
da para pretextar tan notable resolución. Bueno fuera que 
habiéndola dexado á su querida esposa el absoluto do­
m inio del Gobierno de la tu to r ía , fiando de su cariño, 
capacidad , y  virtu d  el desempeño de esta confianza , de- 
xase tam bién mandado , que en premio de haber sa­
cado al R e y , y  al reyn o  de ios peligros de la m inori­
dad , la aparrasen violentam ente d e s a h i j ó ,  y  tratán­
dola como madre contagiosa , ó como descom ulgada se 
dixese : el Rey su-hijo ni la oiga, ni la hable , ni la vea  > y  
si alguno fu e re  sospechoso de que la comunica , ó que la con­
serva la debida lealtad , sea castigado eomo defidente á la 
Monarquía.

L a  verdad es ; que el R e y  Felipe IV .®  siempre temió
el
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el estorbo de un bastardo que dexó declarado, y  que con 
altísim a providencia le exclu yó  del Gobierno , y  que 
atropellando por ia  inclinación de Padre , por cum plir la 
Obligación de R e y  , no consintió que en la  últim a en? 
feim edad se le pusiese delante , y  que no cayó  en su 
im aginación , que se hab ia de apoderar de la  persona del 
R e y  el sugeto de quien mas le  resguardaba , y  por cu­
y a  prevención depositó el cetro en la  R e y n a , instru­
yénd o la  en las ad verten cias, que algún dia se publica­
rán. Tam bién es verd ad , que previniendo que algún d k  
podía ser que la  R e y n a  M ad re juzgase conveniente el 
retirarse del tráfago de la C o rte , la  dexa opcion para 
que en tal caso eligiese la ciudad que le pareciese mas 
conveniente á su decencia , quietud , y  comodidad , con 
otras prerrogativas que se atro pellan , y  desprecian co­
mo todo el mundo sabe. ¿ Esta cláusula es acaso bastan­
te fundam ento para haber engañado la edad incauta dcl 
R e y  , con falsa persuasión de que en conservar á sii la ­
do á su M adre , ó en restitu irla á su la d o , contraviene 
al testamento de su Padre? ¿ Podia creerse tal barbari­
dad de un R e y  tan piadoso como Felipe ? ¿ Por ventura 
somos G riegos para que se praftiquc en España la  ley  
injusta del Ostracism o de •Atenas , que m anda desterrar 
á los m uy beneméritos de la R epública , solo por satisfa­
cer , y  consolar á la envidia ? L u e g o  es falsísim o , que 
el testamento del R e y  manda que el hijo aparte de sí á 
su M a d re , principalm ente en aquella edad en que corre 
mas riesgo de engañarse, y  de perderse.

L a  otra razón de apartar á ta R e y n a , dice vm . que 
e s , por ser S. M . poco dichosa; y  en parte dice vm. bien, 
porque no es poca desgracia , que los que la deben estar 
mas agradecidos, h ayan  abusado de su piedad para exe­
cutar con S. M . tan escandaloso rigor. Pero vu e lva  vm. 
los ojos á la  fam a de S. A . , y  considere , si ha nacido

en
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en muchos siglos hom bre mas infausto para la N ación Es­
pañola. T o d o  lo que ha corrido por su mano se ha perdi­
do : y  ahora que está todo á su cuenta , se pierde todo. 
A penas sonó que hab ia venido á M ad rid  , quando empe­
zaron á venir los correos á manera de los criados ^e Jo b . 
V in o  la ham bre, v ino  la pesre, el sitio de O rán, la rocadc 
C a ta lu ñ a ; pierdese C a m b ra y , pierdese V alencenas, piér­
dese Sant-Oraer, pierdese Gante, pierdese Ipre, pierdese Pui- 
cerdan , y  pierdese todo aquello que se le h a antojado a l 
enem igo. Pues si los me'ritos de estár al lado dei R e y  se 
han de medir por la buena fortuna , vea vm . si S . A .  m e­
rece mejor el que le separen, que la R e y n a . O tros m oti­
vos alega vm . de la. separación de la R e y n a  , como la- es­
trechura de Palacio , y  los exemplos de Francia : los q ua­
les no se ponderan de por s í , por ser declaradam ente d is­
paratados, y  por el gusto que nos dá ese recuerdo del ma­
trim onio del R e y  , porque parece se d ilata m ucho, y  t ie ­
ne m isterio la dilación.

A  ¡a segunda queja de que lo público no se ha remediar 
do : responde vm. suponiendo que no se habla de los o fi­
cios por ser tan justa su distribución , sino de la  carestía 
de los bastim entos; y  no pudiendo vm . negar la verdad 
de este c a rg o , confiesa lla n a m e n te , que pocos alimentos 
han mudado precio ; pero nos consuela vm . con d e c ir : que 
es menester arruinar la Monarquía , y  volverla  á fu n d ir  en 
el molde de S. A . , y  que solo fa lta n  artífices para ello. T a m ­
bién, nos regala vm. con el exem plo de L e ó n id e s , que h i­
zo resistencia á X erxes en el estrecho paso de las Term or 
p id a s ; que aunque no viene á proposito para el intento 
de abaratar cl p a n , al fin llena su párrafo con otras h is­
torias que trac vm . harto impertinentemente. Y a  que 
vm . quiso lograr esta noticia , considere , que si L e ó n i­
des , y  quinientos compañeros acometieron a l exercito  
de X e r x e s ,. y  pelearon hasta m orir todos.; iban m uy
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bien comidos y  b eb id o s , como advierte la  misma his­
toria. Pues haga el señor D on Ju a n  que comamos y  be- 
bavQs , y  llévenos á pelear con exc'rcitos de X erxes. Pero  
si no h a y  que co m er, ¿ cóm o hemos de pelear ? V.amos 
al caso j y  suponiendo la verdad de que casi todo se ha 
encarecido desde la venida del señor D on Ju a n  , y  que el 
pan mas barato vale diez y  seis q u a rto s , veamos quien 
tiene la  culpa de tanta carestía.

D ice vm . que corrió una voz falsa de la  baxa de m o­
neda , y  que esto no se pudo rem ediar, porque h a y  mu­
chos ladrones, y  los panaderos son ve llaco s, y  con eso 
le parece á vm. que h a satisfecho m uy plenariamente, 
¡ ó ,  lo que habia que decir a q u í! Pero baste apuntar 
ahora , que aquella voz dependió de la mucha moneda 
manifiestamente falsa , porque con la venida de S. A . se 
desenfrenaron mas los m onederos, y  no habiendo v ig i­
lancia para reprim irlos, no hubo tampoco resolución pa­
ra  que se obrase en C astilla , lo que se usa en toda A nd a- 
lucia , donde ia evidente señal de la  moneda adulterada 
les ha hecho fácil d istinguir la verd ad era , y  Ies ha ser­
vid o  de le y  para no adm itirla. E l buen pastor no cumple 
con decir de donde les vino el daño á sus o v e ja s , sino 
que debe prevenir no les venga. Echar la culpa á los 
m alhechores , no es bastante disculpa de la omision del 
Ju e z  , que puede , y  debe prevenirlo , y  rem ediarlo. Eti 
este punto se debe discurrir del mismo m odo, que quan­
do nos quejam os de las m uchas plazas, que picrd.e S. A .  
N o  se satisface con decir , que el Francés las conquista, 
y  se las gan a? porque eso no se d u d a , y  solo se hace 
c a rg o , de que sabiendo la prevención con que m adruga 
el F ran cés, en parte ninguna se ha prevenido de suerte, • 
que el Francés quede burlado.

U ltim am ente , ¿ para que es menester echar la culpa 
a los M inistros , y  p anM etos , si la ham bre dim ana d ef;

rom.V. K  '
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m ism o, que la  había ds remediar ? Buscóse mucha canti­
dad de trigo , tomóse al precio acom odado, que tasó la 
conveniencia del p o d e r , y  parecicndoles a los arbitristas 
que era esta buena ocasión de poner tributo en el pan, 
S. A . la ha logrado lindam ente, porque vendiendo el 
pan á dos reales , viene á doblarse el dinero , que se em­
pleó en el t r ig o , para de ah í socorrer á Gicona tan lin-i 
damente como á Puiccrdan. Con que se a ve r ig u a , que 
con achaque de abastecer á' M adrid  , se encarecen los ali­
mentos , y  al Pueblo se le quita el dinero suavemente. 
E sta es la causa verdadera de haberse encarecido en M a ­
drid el pan. Pero si vm . porfía en que la culpa está en 
los M inistros que se sobornan , y  en los panaderos que 
solo obedecen al logro de su interés: ¿ quién tiene la c u k  
pa de esto sino quien pudiendo , y  debiendo castigarlo, 
no lo castiga ? N i vale por respuesta , el que lo pignora, 
¿porque cómo puede ignorar lo que vm . sabe? Y  si vm . 
no io sabe , ¿ cómo se atreve á decirlo tan de cierto , co-, 
mo si lo hubiera probado jurídicam ente ?

Y  para entrar y a  en lo que vm . tan confiadamente pre­
sume , de que nadie se queja del modo de dar los puestos, 
sepa que no menos está escandalizadoel mundode ios oficios, 
que de la mala provisión de los alimentos. D ice vm . que 
y a  ahora no se venden. Está vm. mal in form ad o, si no 
es que pretende m order al disimulo. D e  los puestos de 
Indias no se duda, porque es pública la almoneda. M as de 
los de acá h a y  ahora tantos duéndes, quantos son los 
criados de S. A .  N o  recibía D on Fernando V alenzuela 
mas que recibe ahora D on D iego de Velasco. ¿ Pero que 
h a y  que ad m irar? S i al que no pretende le  quitan sin 
mas ni mas el dinero , que tiene en su casa , ¿ q u é  harán 
con los pretendientes? N o  h a y  mas diferencia si no que 
ahora se venden los puestos á quien mas los paga , sin 
mas aprobación que el dinero ;• pero antes a nadie se

le
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le  adm itía sin que le con su ltase , aprobándole de idó­
neo el Consejo á quien tocaba. ¿ Pues quién obra

75

peor ^
Es verdad que algunos oficios se han dado sin d ine­

r o , pero ninguno de valde , ni bien empleado. ¿Que peor 
venta que la de q ue  las dignidades Eclesiásticas , ŷ  M a­
gistrados , sirvan de sueldo á las sediciosos? ¿Q ue peor 
empleo , que com prar asesinos de sus an to jo s , con los 
puestos que se quitan á los hombres capaces , y  bene­
m éritos ? ¿ A p lau d irá  vm . las mercedes hechas á M onti- 
j o , C o rtiz o s , el A rced ian o , y  á otros de este m odo? 
¿Pero cómo se puede a p ro b a r , ni de burlas el deponer 
al Príncipe de Parm a pata dar el V irrcy n a to  de C ata lu ­
ñ a , y  poner las armas en manos de M onterrey ? ¿ E l de­
poner al Conde de V illaum brosa , para hacer Presidente 
de C astilla al C anónigo D. Ju a n  de la  Puente, sin mas mé­
ritos , que haber sido el primer General de la gente alle­
gadiza con que S. A ,  vino amenazando á la .C o rte , y  h a ­
ber m anifestado su codicia en la visita del A rzobispado
de T o led o , donde le capicularon d e  ? ¿ Y  también por
.ventura aplaudirá vin. el haber depuesto á D on L op e  de 
los R íos , para dar la Presidencia de H acienda al buen 
caballero Don G onzalo de Córdoba , que cum plió con 
las obligaciones de su sangre cpn dexar el puesto., en q.us . 
no podía dar entera satisfacción? D e esto había mucho 
que d ecir; pero vam os á otra quexa.

L a  tercera quexa es: Que los señores antes afeólos, v i­
ven  quexosos. Y  su respuesta de vm . reducida al verdade­
ro  sen tid o , sin el fo llage pomposo con que vm. la  ofus­
ca , consiste en d e c ir , que los señores obraron como hipó-' 
critas de la ambición ,  así porque cubrieron con el pretexto - 
del bien público sus intereses particulares, como porque empe­
ñaron a l señor D o n ju á n  para desampararlo en la ocashn , y  
p erderlo , y  que viendo que no consiguen y no es mucho que es-
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ténquexosos. Que esta respuesta es m a la , se convence? 
porque los señores dieron al señor D on Ju a n  quanto el 
podía esp erar, y  S. A .  no les ha correspondido. Ellos 
cumplieron mas de lo que ofrecieron j pero S . A . ha fal­
tado a quanto les oftecio. N o  se niega , que á muchos les 
m ovió su privado sentimiento 3 pero también a D on Pe- 
la y o  le acabó de resolver al glorioso asunto de restaurar 
la  patria perd id a, el duelo del desigual casamiento de su 
herm ana. ¿Y p o r eso dexó de ser digno de alabanza aquel 
em pleo?

L o s  Grandes pensaron autorizar su grado , y  mejo­
ra r  el reyn o  5 pero viendo que c'ste se pierde , y  que su 
dignidad se abate , y  que S, A .  les niega sus preem inen­
cias , y  honores , y  solo se los concede una vez por cere- 
m onia, ¿qué m ucho que este’n quexosos? Y  de mas á mas 
no les guarda sus fu e ro s , sino que íos hace mas tributa­
rios que al p lebeyo mas soez. ¿ C óm o no han de llorar la- 
b urla  que Ies hizo su esperanza? Q uerían que la  R e y n a . 
se conformase con el d ibam en de todos 5 pero no que­
rían que se perdiese el respeto á la R e y n a , Q uerían que 
se atendiese al descontento de los Grandes 5 pero no 
que se perdiese lá  reverencia á las mugeres. Q uerían que 
cl R e y  se aplicase mas á la salud del re y n o , pero no 
que.se faltase al precepto de honrar Padre y  M adre. Q ue- 
lian  á un hom bre que autorizase con ei R e y  un Conse-i 
jo 3 pero no querían á quien desautorizarse á los Conse­
jos con el R e y .  Q uerían á quien le industriase en el 
G obierno 5 pero no á quien ie desaplicase del Despacho.' 
Q uerían que el R e y  saliese de qualquiera apariencia d e ' 
Opresión 5 pero no qué alguno fuese señor dc la perso­
na del R e y . Finalm ente , querían que el R e y  quedase- 
en mejor estado que antes 3 pero no verle reducido á tal 
estrech o , que ningún vasallo leal le pueda ayu d ar , ni 
con la p a la b ra , ni con ia  o b ra , ni con  él consejo, sin la
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n o tic ia , y  la indignación de la cautela , que le tiene cau­
tivo . M iren  los G randes lo que hicieron en su unión , y  
pues dieron el exeiíiplar para el error , piensen io que 
conviene hacer para el acierto.

L a  quarta quexa e s : Que no habla beneficiado á sus lea­
les afeSios. A  esto se responde, que quatro Capitanes acau­
dillaron al señor D on Ju a n  , que son impaciencia, vengan­
za , soberbia, y  codicia \ X  este presupuesto discurre 
que tiene pocos acreedorcs S. A .  porque de los contraria, 
no h ay  controversia : de los neutrales, dice que merecen ' 
castigo 5 y  de los am igos ,  que como le siguieron por 
obedecer á aquellos quatro Capitanes por la m ayor par­
te , no son dignos de prem io. Por cierto que vm . lo es, 
por haber confesado la calidad de los so ld ad o s, que d ie­
ron su v o to , y  emplearon sus armas en ia  exaltación de 
S. Á .  Pero digam e ahora vm. ¿cóm o se habia de acertar 
la  resolución , si el principal voto de la  consulta le die­
ron la ignorancia , y  la imprudencia de las mas irra­
cionales pasiones ? ¿ Cóm o no habia de errarlo  la inconsi­
deración de la impaciencia , la precipitación de la venganza, 
ia  arrojada indocilidad de la soberbia', y  la  torpe ceguedad 
de la codkial S i estas quatro furias del infierno se convo­
caron para introducir á S. A .  en el Gobierno , no h a y  
que adm irar el que suceda tan m a l, y  de que nos h a y a  
de suceder p e o r , porque forzosamente ha de ser malo el 
pronóstico , quando la constelación que in fluyere en este 
catástrofe se compone en vez de astros, de esos q u ar 
tro 'tizones del infierno. N o  puede ser bueno el suceso, 
que dependió de tan malos influxos. Y  no habia que es­
pantarse de que fuese tan desdichado el efefto  , que na­
ció de tales causas. M as si en esto va vm . con ánimo sin­
cero de a lab ar, y  no con la cabllaclon disim ulada de 
morder (como se sospecha) , sepa que está m uy engaña­
do ; porque los cabos del e x é rd c o , que conduxo el se­
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ñor D on Ju a n , fueron de mejor calidad , que lo que vm. 
piensa j porque al señor Don Ju a n  le conduxcron qua­
tro virtudes tan n ob les, como la docilidad , ia  piedad , la 
lealtad , y  la sinceridad. Estos generosos afeó lo s, se dexa- 
ron capitanear del engaño , porque como el engaño fue 
de todos, vino á ser el engaño general. Y  creído , y  obe­
decido igualm ente de todos, consiguió esta hazaña que 
injustamente se quieren atribuir á si los sed iciosos, ó 
los que vm . llam a leales afeólos. L o  cierro e s , que si la  
docilidad del R e y  no se dexára persuadir , ó $i la pie­
dad de la R e y n a  no se hubiera dignado de ceder , ó la 
lealtad de los nobles no se hubiera dexado em baucar , ó  
ó la sinceridad del pueblo no hubiera tenido tanta faci­
lidad en creer y  confiar , nunca eí señor D on Ju a n  hu­
biera entrado en M adrid . D e este discurso saco y o , 
con licencia de vm . que el perfeólo agradecim iento dcl 
señor D on Ju a n  , debe resplandecer en ei m ayor servicio 
del R e y  , veneración de la R e y n a  , estimación de los 
n o b les, y  a liv io  del pueblo. M as y a  que no quiera echar 
por la  esfera de la virtu d  , advierta que también los ma­
los dentro de los mismos v ic io s , pueden gu iar lineas que 
remeden en la apariencia las acciones de íos santos. Y  así 
tienen también entre sí los injustos sus sombras de am is­
ta d , de ju stic ia , y  de agradecim iento. Pero es cosa des­
dichada , que aún esta imagen de bien le falte al nuevo 
G o b ie rn o , y  así se quexan muchos de los parciales de
S. A . , de que los memoriales mas recomendados de la  
amistad y  confianza , se remiten al despacho un iver­
sal de la ingratitud. Esto por ventura sucede así por 
providencia de D ios , que las mas veces dispone , 
que á los malos les salgan fallidos su stra to s , y  con^ 
íidencias.

L a  quinta quexa e s , de que S. A . es de muy alto espí­
ritu  para las humanidades del Gobierno i y  la explica vm .

d i­

78

Ayuntamiento de Madrid



diciendo , que se funda en que no atiende a las consultas 
de los Consejos , y  así discurre-vm . dando documentos 
m u y plausibles para el que pretendiese ser tirano. Y  todo 
en sustancia se reduce á esta sentencia , con que vm . 
dexa m uy ilustrada la p o lítica : E l  rumor esparcido (d ice 
vm .) es tan indiscreto, que no hallo mas alta prenda en S. A ,  
para gobernar bien, sino es , no dexarse gobernar. Hasta 
ahora habia disim ulado la arrogancia con que vm . habla 
de sí mismo , y  la  vana ostentación que hace de las his­
to r ia s , traycndolas de los cabellos , y  como quien las 
tiene mal digeridas ; y  la gran satisfacción con que pre­
sum e, que dexa m u y apoyados sus arrojos , solo con de­
cir , que son sentimientos su yo s  5 ¿ pero quién puede su­
fr ir  que vm . d iga , que el rum or es tan Indiscreto , que 
se opone á lo que vro. juzga , como si vm . fuera la regla 
in falible de la discreción ? Pues es m uy bueno por cierto,- 
lo que vm . nos dice , que la mejor prenda es , que un
hom bre in exp erto , y  moderadamente cap áz, que ye rra  
quanto determ ina, y  cu yo  consejo nunca salía b ien , des­
precie la  continua experiencia, la adm irable com prehen- 
sion , la lealtad E sp añ o la , la  aplicación incansable , el 
zelo constante , y  las venerables canas de los Consejos, 
y  que todo lo gobierne por su capricho ? N o  puedo per­
suadirm e , que S. A .  cometa tan grande error , como vm . 
le atribu ye  en el discurso que form a , para desvanecer 
este rum or. Pero si acaso es verdad lo que vm . nos da á 
entender , y a  hemos hallado el origen de todos los malos 
sucesos de la M onarquía 3 porque aunque .concurran a  
nuestra ruina otras muchas cau sas, esta es solo bastan­
te para que todo se pierda.

L a  sexta q u e x a , ó sexto rum or es : Que pues no ha he­
cho ju stic ia , no debia de haber delinqüentes. Á  este cargo 
procura vm . satisfacer , diciendo q ue  justicia sin proceso 
no es justicia , sino tiranía , y  que solo en altísimas cau­

sas
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sas podrá la soberanía dispensar las puntualidades de lo 
escrito, ¡O  que buena d o ftrin a !'P ero  equívoca para el 
Príncipe, a quien vui. pretende lisonjear ; porque io que 
da a entender esta sentencia es, que ta l v e z  se pueden su­
p lir  las formalidades.deLder.echo , por causas gravísim as , co­
mo las hubo en el garrote celebre de Malladas. Peco quitar 
ios puestos, y  desterrar á diestro y  siniestro , atropellan­
do lo mas,noble del mundo , y  lo mas sagrado de las 
R e lig io n es, sin mas proceso, ni mas forma jud icia l, que 
ponerlos las espias en el catálogo de los sospechosos, no 
se puede disculpar de injusticia , y  tiranía. S i vm . pre-i 
tendía encubrir su intención , disfrazando una sátira con 
una iisonja , y  un pasquín con un elogio , aprenda otra 
vez  á d isim u lar, escondiendo la  censura de tal modo, 
que con los ecos del ap lau so , no todos perciban la vo z  
de la reprehensión. Y  pues tanto se precia vm. de Sene- 
quista y  T u ü a tio , pudiera haber aprendido de T u lío  y  
S é n ec a , que para reprehender el vicio de la crueldad 
en Ju lio  C esar y  N e ró n , los celebraron canto de cle­
mencia , como si fueran ios hombres mas enemigos de 
derram ar sangre hum ana , y  los Príncipes mas piadosos 
dei universo. C on  este artificio retórico , no menos in ­
genioso que prudente , consiguieron introducir la  doc-j 
trin a ,en  la alabanza-, su av izán d o lo  am argo de la ver­
dad con lo dulce dei halago. Pero  decirle vm. al señor 
D on Ju a n  can francamente , quando con nadie se o b ­
servan ias fórm ulas del derecho , que la ju stic ia 'sin  pro­
ceso no es justicia  , sino tiranía  , s'olo sirve de, descubrir • 
que en vm . no,.se hali:i valor para .rep reh en d er, ni dis-«, • 
crecion para lisonjear.

¿Q ué exclamaciones no hizo S . A . por la muerte de 
M a lla d a s , en carta que escribió á S. M . y  que la d i­
vu lgó  como m anifiesto,? En  ella le .Iiam a á boca llena 
inocente y. blasfemando d e .la  severid ad , que dió tan bre-

yes
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ves términos á la  execucion. ¿Pero q u é  direm os ahora 
de las repetidas violencias con que se pretende hacer es­
tilo  de lo mas irregu lar ? A ntes de ajusticiar á un hom ­
bre tan indigno de v iv ir , y  de tan corta esfera como Ma- 
l ia d a s , se v ió  su causa, y  se firm ó la sentencia por rec­
tísimos Jueces. M a s  para desterrar á quatro G randes de 
E sp añ a , ¿qué proceso ha precedido ? ¿q u é cargos se les 
han hecho? ¿ qué Ju eces se les han señalado? ¿Por ventu­
ra  ha habido mas que la presunción de que su lealtad, 
no solo veneraba al R e y  en s í ,  sino que también en su 
M ad re? Y  el miedo de que sola su presencia habia de 
serv ir al R e y  de recuerdo para no o lvidar tan am able 
obligación ? Pues q u é , ¿tan ligeram ente se procede á un 
escándalo tan grande , como arrojar de la  C orte  un A l­
m irante de C astilla  , sin atender á la sangre que del tro-t 
no de España v a  á sus venas , ni á la que de su alta es­
tirpe se deriva al R e y  C atólico ? ¿ Q ué proceso ha h a­
b ido contra el Príncipe de A stillano , D uque de M ed i­
na de las T o r re s , soberano de Sab io n eta , para dester- 

jia r le  del reyno , profanar su casa , privarle  de los ofi­
cios , y  perseguirle con tanto r ig o r , como si fuera un 
hom bre fo rag id o ; mas que lisonjear la condición del sue­
gro  , disim ular las obligaciones á su Padre , y  cautelarse 
de su entereza?

¿ Q ué cargo se le puede hacer al Conde de A g u ila r , 
para Intentar echarle del mundo E sp a ñ o l, mas que ha­
ber cum plido bien con el punto de su puesto , sin fa l­
tar en un á p ic e , ni exceder de su obligación? ¿Q u e  
causa precedió para enviar Ju e z  que detenga al Conde de 
A ran d a , mas que el haberle ijltrajado en Z aragoza con 
achaque dei em buste del veneno , y  querer quitar de de­
lante de los ojos un testigo de otros muchos ? ¿ Q ue au ­
tor hubo para deponer al V ice-C anciller de A ragó n , 
m anchando el nombre del R e y  , con decreto de térm í- 
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nos tan civ ile s, como si lo d ibáran  las verduleras de la 
plaza? Para d e p o ^ r  con tanta infam ia á tantos M in istros, 
y  para m ultarlos, quitándoles de un golpe el dinero , y  la 
reputación , ¿que' acusación ha habido? ¿que cargos? ¿que 
p ro ban zas, ni qué otra justic ia  mas que ei m andarlo así, 

el que puede m as?
¿E n qué pecaron casi dos mil hom bres del R egim ien­

to  de la G u a rd ia , para desterrarlos todos á Sicilia , con 
circunstancias tan ignom in iosas, mas que en haber es­
tado dispuestos para obedecer el orden de su R e y  , de­
fendiendo su  C o rte , y  su  Palacio con tra  qualquiera aleve 
acom etim iento?

I  C on  qué Inform aciones, por qué culpas , y  con 
q u é  autoridad ha confinado á tantos R elig iosos tan co­
nocidos ,  y  tan inculpables , sino pasando Ja mas leve sos­
pecha por certidum bre , teniendo por culpa la  re b itu d  
del d ibam en , y  por legítim a jurisdicción la im piedad so­
berbia d e  quien no atiende á  m as l e y ,  que á la de su  

an to jo ?
¿E n  qué fundaría e l amenazar á  los Padres d é l a  

C o m p añ ía  de J e s ú s , que los h ab ia  de e x tin g u ir, y  el h a ­
ber desterrado á  ios que ie  parecieron m as introduci­
d o s por la  C áted ra , y  por el P u lp ito , y  Confesonario , s i- ' 
no en persuadirse , que una tan sábia R e lig ió n  no habia 
d e  ignorar sus fin e s ,  y  siendo tan san ta , no había de apo­
y a r  tan irreverentes desacatos contra las personas reales, y  
tan injustos procedim ientos contra e l R e y ,  contra el rey-n 
n o , y  contra D ios?

.Si este m odo d e  T r ib u n a l, sin mas fo rm alid ad , n i 
mas razón que la  fuerza , se hubiera usado en t a l , ó  
qual ocasión, pud ierased iscu rrir que era de aquellas a l­
tísimas causas , en que ia  soberbia puede ral vez dispen­
sar las puntualidades de los escritos 3 pero en tantas oca­

siones , viendo tan repetidos, y  perniciosos exem plares,
'  • ni
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'í»  ̂ J
ni el ánim o mas restado dcl mas venal lisonjero puede ne. 
g a r esta verdad que vm . nos dice sin q n ctcz : Ju s t ic ia  si» 
proceso no es ju s t ic ia , sino tiranía.

Pues no vale d e c ir , que por atender al decoro de tan 
autorizados personages, como los contenidos, se dexan de 
hacer juríd icas averiguaciones : porque las preguntas del 
in terrogatorio , con que exam inaba los testigos ei Ju e z  pes- 

■quisidor de V alenzuela , fueron tan desatentas,  tan de­
sah ogadas, y  tan indignas , que D on Jo sep h  Pacheco al 
o ír la s , no pudo disim ular la  disonancia, habiendo llevado 
en paciencia el injusto despojo que padeció, según la  nue­
v a  form a del señor D on Ju a n .

N i  h a y  que d ecir, que no ha tenido tiempo , ni me«- 
dios para averigu ar qualquiera delito por oculto que fue* 
ŝe. Prendieron á R ib e ra , á los H erreros, á M a z a , á O l­

m o , á los O ficiales de G u e r ra , y  á otros , y  no han po­
dido. averig u ar nada por donde poder condenarle, ni 
hacer cargo al pobre D uende. Y  en verdad , q ue  como 
los mismos R elig iosos;, Sacerdotes ,  y  Confesores ven­
dieron en el Escorial la confianza , también alguno de 
esotros hubiera dicho qualquiera co sa , que hubiera que 
decir.

N o  ha habido , pues , otra p robanza, ni otra tela de 
ju icio  mas que los rum ores ,  que adm itió la  ignorancia, 
y  fomentó la m alicia. ¿C óm o sin mas examen se ha pro­
cedido á tan graves castigos ? .Á  nuestro Padre A d án  íe 
hizo D ios c a rg o s ; y  sí Ju d a s  no se hubiera prevenido 
con la  desesperación , no le hubieran condenado sin oir-, 
le. S i los dichos d_el vu lgo  han de pasar por testimonio 
au ten tico , no pienso que le ha de estar bien al señor 
D on Ju a n . ¿Pues qué A reopagicas han sentenciado , que 
sin mas averiguación , y  sin constar mas crimen , que 
el ser aborrecido de los de la  fa c c ió n , le saquen d e  sa­
grad o  , le p r e n d a n l e  oprim an , le despojen de, tqdos
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sus bienes , le  priven de todos sus h o n o re s , le d iv í­
dan de su m atrim onio , y  le destierren á ta región mas 
b árb ara , mas pobre, y  mas retirada del mundo?

Si al lado de su cariñosa M adre no tuvo el R e y  l i ­
bertad  bastante para hacerle m ercedes, ¿cómo ha de creer 
e l m undo que tiene mas libertad en poder de un h om i 
bre , que vino con un exercito para hacerse dueño de la 
persona del R e y  , y  que se ha apoderado de e'l tan ab­
solutam ente , que la  M agestad es solamente una som bra, 
y  solo le quedan á su arbitrio  las travesuras , y  d iverti­
mientos de su poca edad ? A q u e l tan irregu lar decreto, 
de la  privación , quando m u c h o , puede engendrar algu­
na duda de si el R e y  nuestro señor lo dice de suyo  , y  
no por violenta sugestión de su colateral. Y  hasta que 
el R e y  este' con entera libertad á satisfacción del reyno , 
no se puede decir que es válido  , no solo dicho decreto, 
pero ni tampoco nada de lo que se h a obrado contra V a -  
lenzu ela , y  todos los demas.

C aso negado que no tuviese el R e y  libertad para cti*- 
brir á  V a lc n z u e la , no se puede d e c ir , que la  R e y n a  
Gobernadora no la tuvo para las mercedes que le h i­
zo  en su tiempo , y  para disponer de la decim a que por 
M ad re  tutriz el derecho la concede. Y  quando hubie­
ra  algún delito , por el qual mereciera ser despojado de 
ellas, ¿que' culpa tenia su pobre m ugcr para em bargarla 
su dote , qu itarla  los gananciales, y  reducirla á tan mise­
rable estado, que v iv a  de lim osna, recogida en el campa­
nario  de una Iglesia?

¡ ó  que' buena es la justicia , que hasta los mismos 
culpados la  echan m enos! ¡ó  quánto im portára que el 
R e y  nombrase Jueces reóios y  desapasionados , que p ro­
cediesen contra los ladrones , los sacrilegos , los asesinos, 
los homicidas, los adúlteros, los libelistas, los sediciosos, y  
los traidores! ¡ ó cómo habian de parecer malos aquellos, á

quien
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quien vm . honra con el títu lo de buenos! Pero algún día 
será el dia de la razón. •

H asta aquí habia dicho el Licenciado Crespo ; quan­
do se o y ó  el tropel de un coche que desembarcaba en la  
V en ta. E a , señores , despejen vms. d ixo el V entero , que 
viene el señor O id o r , que va  á recoger el donativo de la 
A lc a rr ia . ¿Esto  h ay  mas? (dixo el Soldado) ¿que hemos 
de poner , que va otro á la A n d alucía  , aunque vale una 
fanega de trigo  catorce ducados? Bueno va  esto (dixo el 
L a b ra d o r) ¿ quando pensábamos que ei señor D on Ju a n  
nos hab ia de a liv iar con su m ucha renta , y  traer algún 
arb itrio  , como de su capacidad para nuestro remedio, 
solo nos trae la maña de C aco , y  de Pero A nd rés ? Pues 
para quitárselo á quien io hubiere , no necesitábamos de 
tan gran político , que nos enseñase tan adm irable secre­
to. N o  prosiguió por la  prisa que les daban a partir.. 
M ontaron  , pues , y  arrancando las m u ía s , empezó el co-j 
fh e ro  á cantar esta copla.

D enm e por fe' y  testimonio, 

que el R e y ,  y  reyno se vende,- 

y  que por huir de un D uende, 

hem os dado en un  D em onio,

8y
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P A Z  D E  C A S T I L L A  ,  T  P O R T U G A L
el dia 5 de Febrero de  l 5 5 8 ..

1 . "  P r ira e ra m e n te  declaran los señores R e y e s  Católico,, 
y  de P o r tu g a l, que el .presente tratado hacen , que esta­
blecen en sus nom bres, y  de sus. Coronas y  vasallos una 
paz perpetua , .buena ,  firm e , é  inviolable , q ue  em pe­
zará desde el dia de la  publicación de este tratado , que 
se dará en el term ino de quince dias ; cesando desde lue­
go  todos los aftos de hostilidad de qualquiera manera que 
s e a ,  entre sus C o to n as , por tierra ó  por m ar en todos sus 
re y n o s , señoríos y  vasallos de qualquier calidad , y  con­
dición que sean, sin excepción de lu gares, ni de personas.

2 ."  Y  porque la buena fe  con que se hace este tratad o 
. de p a z  perpetua, no permite pensar en guerra para lo fu- 
• tu ro , ni en querer hallarse cada una de las partes p ara este
efefto con mejor p artid o , se acordó en restituirse á Portu­
gal las plazas, que durante la  gu erra  le tomaron las arm as 
del R e y  C a tó lic o ,'y  al C atólico las que durante la gu erra  
le  tomaron las de P o rtu g a l, con todos sus tccm inos, a sí, y. 
de la  manera ,  y  por los lím ites, y  confrontaciones que 
tenian antes de la guerra y .to d as las haciendas de ra í­
ces se restituyan á sus antiguos d u eñ o s, ó  á sus herede­
ros , pagando ellos las mejoras útiles y  necesarias; y  ní 
por eso se podrán pedir las damnificaciones , que se a tr i­
b u yen  á la g u e r ra , y  quedarán las plazas con, k  artille­
ría  ,  que se tenian quando se ocuparon ; y  los moradores 
que no quisieren quedar en e l la s , podrán llevar todos 
sus m uebles, y  recogerán todos ios frutos que tuvieren 
sembrados al tiempo de ia publicación de la paz ; decla­
rando , que en esta restitución de plazas no entra la C iu ­
dad de Zeuta , que ha de quedarse con ella el R e y  C a ­
tólico ,  por las razones que para ello se consideran.

Los
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3.® L o s  vasallos y  m oradores de las tierras de uno 
y  otro reyn o  tendrán toda la  buena correspondencia, y  
am istad , sin m ostrar sentim iento de las ofensas y  daños 
pasados , y  podrán com unicar , y  freqüentar los limites 
de uno y  otro  , y  exercer com ercio con toda seguridad 
p o r tierra y  por m ar , de la  m anera que se usaba en ei 
liem po del R e y  D on Sebastian.

4 .®  L o s  d ichos vasallos y  m oradores de una y  otra 
p arte tendrán recíprocam ente la  mism a seguridad y  l i ­
bertad , y  p riv ile g io s , que'están concedidos á ios subdi­
tos del Serenísim o R e y  de la  G ran  B retaña por el trata­
do de 1 7  de D iciem b red e  1 6 6 6 ,  y  dcl año antecedente 
de 1 6 3 0  , por estár dicho tratado en ser , a s í , y  en Ja  
fo rm a que todos aquellos dichos A rtícu los en razón de 
co m ercios, é inm unidades tocante a  el Fuero  , se dan 
a q u í por expresados , sin excepción de A rtícu lo  alguno, 
m udando solamente el nombre en fa v o r de P o r t u g a l y  
en los reynos de su M agestad C ató lica  a s í , y  de la ma­
nera que se J ia  acostum brado en tiempo d el R e y  D on 

Sebastian.
5 .° Y  p orque es necesario un  la rgo  tiem po para p u ­

b licar este tratado en las partes mas distantes en los Se­
ñ oríos de uno y  o tro  reyn o  , para cesar en ellos los ac­
tos de hostilidad , se acordó que esta paz se com enzára 
en las dichas partes desde e i dia de la publicación que de 
el se hiciere en E spaña , a l sigu iente a ñ o  : pero si el aviso 
de la paz pudiera llegar antes a aquellos lugares , cesa­
rán desde entonces todos ios a b o s  de hostilidad 5 y  si pa­
sado el dicho a ñ o  se com etiere por alguna d é la s  parres 
algún a b o  de h o stilid a d , se satisfará todo e l daño  que 

de e'l naciere.
6 .° T od os los prisioneros de gu erra  ,  ó en odio d e  

ella , de qualquier nación que sean , sin dilación , ó em­
barazo alguno serán puestos en libertad , así de la  una,

co-
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como de la otra p a rte , sin exceptuar persona alguna á 
pretexto que se quisiera tomar en contrario 5 y  esta liber­
tad comenzará desde el dia de la publicación de la  paz; 

en adelante.
y.® Y  pata que esta paz sea m ejor, y  mas firm em em  

te guardada , prometen los dichos señores R e y e s  C ató ­
lico respetivam ente , y  el de Portugal de darse Ubre , y  
seguro paso por mar , y  rios navegables contra la  am­
bición de qualquier P iratas ,  ó otros enem igos, que pror 
curarán to m a r, y  castigar en rigor , dándoles toda la  li­
bertad necesaria de comercio.

8,® T o d a la privación de herencia , y  disposiciones 
hechas con el odio d^ la  guerra , son declaradas por nu­
las , y  como no acontecidas, perdonándose la  culpa en 
v irtu d  de este tra ta d o , habiéndose de restituir las h a ­
ciendas , que estuvieren en e-1 Pisco , y  Corona á las 
p erson as, á  las quales sin intervención de esta guer­
ra habian tocado , y  pertenecido, para poder llbremen-í 

te  gozar de ellas.
p .® Y  si contra lo dispuesto en este tratado , algunos 

de los m oradores, sin ó rd e n , ni mandamiento de los 
R e y e s  respeótivamente , hicieren algún daño , se repara­
rá  , y  castigará el que hicieren siendo tomados los 
delinqüences, mas no será licito tom ar las a rm a s, y  rom-, 
per ia  paz : y  para que se pueda hacer justicia se po­
drán dar cartas de m a r , ó de represalia contra los de- 
linqüentcs en la form a que se acostumbra.

10 .®  L a  C orona de Portugal por los intereses , que 
recíprocamente tiene con la de Inglaterra , podra entrac 
á la  parte de, qualquier liga ó ligas defensivas , ó ofen-í 
s iv a s , que la dicha C orona de Inglaterra , y  la  C ató li­
ca hicieren entre sí juntam ente con qualesquier confede­
rados suyos , y  las condiciones, y  obligaciones recípro­
cas , que en tal caso se a ju stáren , ó se acrecentáren en lo

d e
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de ad elan te , se tendrán , y  guardarán inviolablem ente 
e n . virtu d  d e  este tra ta d o , como si estuvieran, prim e­
ramente expresada? en é l » y  estuvieran nom brados los 
coligados.

1 1 . "  Prometen los sobredichos R e y e s  C a tó lic o , y  
de Portugal de no hacer nada contra, la prplíiblcion de 
esta paz , ni consentir se haga d irefta , ó indireftam ente: 
y  si acaso le h u b ie re , de iep ararlp  sin ninguna dilación. 
Y  para la  observación de todo io arriba contenido se 
obligan con el Serenísimo R e y  .de la G ran  Bretaña , co­
mo mediador , y  fiador de la  p a z , y  para firm eza de 
ella  renuncian toda?.las leyes.,.costum bres, y  qúalquiec 
cosa que h a y a  en contrario.

1 2 ."  Esta paz será publicada en todas las partes don­
de conviniere lo mas brevemente que se p u d ie re , des­
pués de la ratificación de ella por los Serenísimos R e y e s  
C a tó lic o , y  de Portugal. . •

1 3 ."  Y  finalm ente, serán los presentes A r t íc u lo s , y  
paces en ellos contenidas , ratificados y  reconocidos , ( y  
también por el Serenísimo R e y  de la  G ran  Bretaña , co­
m o mediador , y  fiador de e llas) por cada una de las parv 
tes d en tro-d e-q uatro  meses después de su ratificacionj 
Todas Jas cosas en estos trece A rtícu los re ferid as, fuer 
ron acordadas-, y  establecidas por nosotros el Em baxa? 
dor de C a stilla , y  el de Inglaterra , y  Com isarios D ipu­
tados para este e fefto  , en virtud de las Píenipotencias de 
sus M agestades C atólica ,  Bretanica , y  de P o r tu g a l, y  
en fe de ello &c.- :

XoTK. r . u RESJ

Ayuntamiento de Madrid



RESPUESTA
Q U E  D IO  C IE R T O  M IN IS T R O  

A L  R E T  F E L I P E  QUARTO
DE E S T A Ñ A ,

SOBRE LAS COSAS DE PORTUGAL.

99

S i  consejo pide la  aflicción , años há que V .  M . debia 
ped ir con sejo , porque con cl fuera tan fácil el remedio, 
com o ah ora es áspero el desengaño. L a  verdad nació 
en la t ie r ra ; mas en pobre alvergue : no nació en P ala­
cio la  verdad , y  una vez que un Santo la llevó  á P a la­
c io  , fue tan poco con ocid a, que le costó la cabeza al 
■Santo. N in gu n a cosa arruina una M o n a rq u ía , sino la 
ponzoña dc una lisonja. M as dañoso es un lisonjero atre­
v id o  , que un enem igo declarado , y  un contrario pode­
roso ; porque e'sre dá cu id ad o , mas del cuidado nace el 
solicitar el rem edio 3 y  aquel dulcemente me entrega al 
d escu id o , y  sin rem edio me hace precipitar al peligro. 
M ortificase el ju icio  de el z e lo so , viendo sin rienda go­
bernar el apetito á la  razón , á la  verdad, la m entira , y  
á la sencillez la m alicia. N o  es bien que un R e y  dé cré­
d ito  á una vo z  que engaña quando deleita , y  no suena 
quando engaña. Exám inesc el corazón de donde sale 3 sé­
pase el mal de donde viene, porque h ay  almas que no tie­
nen p alab ras, y  h a y  palabras que salen del alma. N o  se 
escucha al que zeloso d esen gañ a: solo al que hab la al 
. .  gus-
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gusto del Príncipe se escucha. ¡ Que' vergonzosa se retira  
la  verdad de el gobierno adonde preside el e n g a ñ o ! 
L ló rase  el precipicio , y  no se atreve el z e lo ; p ierde ia  
gracia quien habla la  justicia , y  toda la goza quien l i ­
sonjea. A ú n  ahora no se m oviera mi lengua , si V .  M . no 
despertara mi pluma. Tem erosa vá la razón , porque sa­
le del alma el desvelo ; mas no recela la  m uerte el que á 
su señor obedece ; y  mas y o ,  que estoy al fin de la  v id a. ‘ 
D igo  pues a s í , mi R e y .

Quien facilita lo que no sabe,, no sabe lo que faci­
lita . Para tener experiencia de una nación , no basta co­
nocer lo presente ; es necesario conocer lo pasado para 
no llorar lo fu turo . Sería m ilagro acertase ia  ignorancia 
adonde muchas veces no acierta la  prudencia. P o rtu ga l 
negó á V . M . , aclam ó R e y  , facilitaron lisonjeros el 
rem edio , y  ahorav temerosos se retiran del peligro. E sta 
nación , señor , conquistó en O riente las In d ia s ; jorna­
da que solo im aginarla obscurece c l ánimo para em pren­
derla. D om inó barbaras naciones , adquirió  con su  bra­
zo m uchas coronas , sujetó con su asom bro muchos 
reynos , hizo su nombre e te rn o , no solo entre G entiles 
y  Paganos , sino en todo el mundo. A fr ica  , que probó 
su v a lo r, lloró su estrago , y  siempre v iv e  temerosa , por­
que en ella  se crian los niños con sus prodigiosas hazañas. 
H olanda en el Brasil ( parte de la  A m erica  ) conquistó 
con sagazidad , mas no quedó con ganancia , porque los 
sacudieron con vio lencia , y  esto quando c la m o r no a y u ­
daba al poder 5 que para R e y  agen o , se obró m ucho con 
valor propio. Este f̂ ue el engaño , que h o y  se llora sin 
remedio. Con el yu g o  ageno, parecían los leones corderos; 
pero con el propio ( que es y u g o  suave ) parecen íos cor­
deros leones. C astilla con tantos re y n o s , con tantos m i­
llo n es, y  con tanco exercicio en las armas , cobró odio 
á esta nación , porque desde su prim er R e y  hasta h o y

M. 2 se

91

Ayuntamiento de Madrid



se continúa su; estrago , 'y  el año pasado de edad en edad 
■'continúa la inclinación á lo presente. "V. M . lo h a leído 
con adm iración , lo ha oído con sobresalto , y  quizá io 
está viendo sin rem edio.

Dor-midp. estaba el va lo r en P o rtu g a l; mas la am bi­
ción , la  úranía-executada con la  ign oran cia , le despertó 
e l valor. Por tiempo de sesenta años no pudo V . M . ad­
quirir su voluntad , porque los M inistros fueron tiranos 
en este tiempo. C astigo  pedia su desafuero ; pero crió 
ra ic e s , porque se dilató el castigo. L a s  armas estaban 
o lv id ad as , y  con la sujeción reprim idas ; y  las nuestras le 
h icieron tom ar ias.atmas. N o  es esta gente , señor , que 
se .rinde con am enazas; mas fácilmente se rem edia con 
caricias.' S i los llamamos reb elad os, ¿ por que no se de­
term ina la razón? ¿ por que no lo conoce la justicia ? ¿por 
q ué  no nos ayudam os del derecho? ¿ por qué se atiende 
á-io  severo , y  no á lo christiano ? Letrados dan á 'V. M . 
el'derecho 5 á Portugal también le dan derecho sus L e ­
trados i I pues por qué no se puso esta causa en derecho? 
V erd a d  e s , que y a  ahora no puede haber juicio en esta 
causa , pues ha veinte y  tres años que se solicita con las 
arm as el 'asiento, y  y a  mejor aconseja el desengaño, que 
la  razon'5' y a  la razón se puede olvidar poc e! remedio. 
Señor , no todo lo dicen á V . M . , y  un R e y  lo ha de 
saber todo. D icen el bien , y  sin razón Ío dicen ; callan 
•el m a l, y  crece porque lo ca lla n .. L a  salud no se daña 
•con ad versid ad es, y  un R e y  no desm aya con accidentes. 
Á  un valor gran d e, todo le  parece pequeño. . .
. . Dicen, á V . M . que Portugal no tiene dinero , no tie­

ne n a v io s , no tiene, g e n te ; traydores son los que lo di­
cen ; ¿ pues con qué nos tienen destruidos ? Sin gente 
nos tienen tantas veces desvaratadosi,valgam e.D ios,.¿qué 
fuera con gente Sin .dineros lloramos, nuestras, ruinasj 
¿q u é  lloráram os .si;tuyie£an dineros? Señor., Portugal

nos
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nos .desvarató en M ontijo . Portugal nos destruyó en 
Y e lb e s : L u is  M endez de H ato h u y ó  dexando caballos, 
an ille ria  , in fa n te s , y  bagages : Portugal en E b ora des­
tru y ó  la flor de España , lo mejor de f  lan d es, lo lucido 
de M ilán , lo escogido de Ñ a p ó le s , y  !o granado de E s- 
trem adura. Vergonzosam ente se retiró  S. A .  dexando 
ocho millones que costó la  em presa, ocho m ii m uer­
tos , seis m il p rision eros, quatro m il ca b a llo s , veinte y  
quatro piezas de artillería, y  lo mas lastim oso fu e, que de 
ciento y  veinte títulos y  cabos, no escaparon sino cinco. 
G erm án , y  D on D iego C aballero , ¿ por que h uyeron  
dexando ei Estandarte de su Príncipe ? Pues si nada tie­
nen , ¿ h ay  m ayor afrenta que vencernos sin nada ? S i 
nadie basta para nosotros , ¿ para que se busca á nadie ? 
E llo  ó es v a lo r , ó es m ilagro. S i m ila g ro , el tesón es 
locura 5 si valor , m ayo r es nuestra flaqueza , y  mas que 
su  poder nuestra cobardía. C ada dia espera V . M . que 
se gane ; y  cada dia sepa V . M . que se pierde , y  que es 
m ucha la pe'rdida de cada dia. Q uarenta mil hom bres lle­
v ó  el señor D . Ju a n  de A u str ia  entre infantes, cab allos, y  
rgastadores.j llevó  e l m ayor número de ca b o s , que pudo 
juncar España , el m ayor carru age , que pudo unir el po­
der , y  ia m ayor artillería , que se vió  en exc'rcito en E s­
paña. T od o  e sto ,, s e ñ o r , nos quedó d estru id o , ¿ vie- 
ronse mas que m il .quinientos caballos , y  mil infantes 
de todo ? S i algunas plazas su yas tenemos , mas fue por 
traición s u y a ,  qtie por valentía nuestra. ¿ H a y  G rande 
en este reyno que no este' pequeño ? ¿ h a y  poderoso que 
no este necesitado ? ¿ h ay  rico que no este pobre í ¿ y  po­
bre que no muera de ham bre ?

¿ En q ué  se consumen de las Indias los millones ? ¿ en 
que se tiene gastado de V . M . las rentas ? ¿ A d on d e se 
han m uerto mas de cien mil hombres en veinte y- tres 
años sino en Portugal Y  P ortu gal sin d in ero , sin gen­

te.
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s e , y  sin n av io s , atem oriza el m a r , vence los excrci- 
t o s , y  hasta los reynos estraños sustenta ? S eñ o r , mi 
pluma lo dice ,  y  setenta viudas lo lloran , que desper­
taron en Palacio la  compasión á V . M . M i le n g u a , sin 
so licitar aplauso , sin m inistrar liso n jas , sin recelar pe­
ligros , descubre á  V . M . los sucesos; hab la lo que siem 
te  , y  siente mucho lo que escribe. Señor , si no apro­
vechan trazas ,  si los traydores suyos se descubren , si 
nuestros secretos se revelan  , y  nuestras máquinas se 
deshacen , y  descubre Dios codo á  los Portugueses , es 
evidencia que D io í así lo quiere. Los prodigios del C ie ­
lo  se ven ; los m ilagros son claros; ¿pues no es desatino! 
oponerse al C íelo ?

V . M . t ira  para esta guerra  á  C astilla  la  sustancia, 
á  Flandes el socorro , á M ilán  la  defensa , á Náipoles el 
p resid io , a l Im perio la  salud , á C ata luña cl rem edio , y  
á  toda España la  esperanza. No se pueden proveer las 
p lazas ; enflaquécese el r e y n o ; mueren los pobres, y  
aliéntase el enemigo. F rancia, y  Inglaterra no pueden su ­
frir  tan poderoso vecino ; ayudan  con cautela  al necesi­
tado , y  sino es amor que tienen á P o rtu g a l, es odio que 
tien en  á C astilla . R e y  y  señor mió , de una parte ha de 
ser justa la guerra entre ch ristiano s, para que no perez­
can tantas almas. El C ielo  m uestra que es justa la  su ya , 
pues los favorece ta n to , y a  tan to ; luego es in justa la  
nuestra.

S i no es afrenta para España el hacer paces con 
Holanda , siendo hecege , revelado , y  tirano , y  si no 
desdora , procurar paces con Bretaña ; s i es conveniencia 
hacerlas con Francia ; ¿ por qué no ha de ser licito  h a­
cerlas con Portugal ? S i de España temen todos , y  Por­
tuga l vence á España , ¿ mejor temerán á España un ida 
con Portugal ? M as crédito se pierde en las arm as , que 
C D  e l brío ;  mas se interesa en los casamientos de casa,

que
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que en las esperanzas de fuera. Señor , en nombre de los 
Estados hab la m i pluma. No se gobierne V . M . por quien 
le dice lo que no sabe , sino por quien sabe lo que le 
dice. Si volueritis, audieritis me, hona térra eomedetis» 
quod ¡i  nolueritis , ^  ad iracundiam me provocaberitis,  gla- 
dius devorabit vos. Esto dixo Dios , y  á voces un hombre 
dice lo que Dios dixo. Este Señor guarde á  Y .  M ,

9S
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CATALOGO
4e algunos libros curiosos y  seleStos, para la librería 

de algún particular, que desee comprar de tres 
4 quatro mil tomos,

POR E L  REVERENDISIM O PA D RE MAESTRO Hi,

F R J X  M A R T I N  S A R M I E N T O ^  
Beneálcíino de Madrid. :

A U T O R E S  O R I G I N A L E S  

L A T I N O S  r  G R I E G O S .

P a r a  tener uná breve y  clara idea de los autores an­
tiguos clasicos o rig in ales, así Latinos , como G riegos , se 
podrán d iv id ir unos y  otros en autores Gentiles y  Cbristia- 
nos: y  haciendo un cúmulo de todos ellos , se podrán d i­
v id ir en quatro tiempos poco m as ó m enos, cada uno de 
200 años.

Para el caso tomemos 400 años antes de Chcisto, y  500 
después: en todos 900 años. D e estos, en los 20 0 , ó 2 2 5  
años p rim eros, se colocarán los autores puros Griegos 
y  G entiles, y  aún mas antiguos , como Homero , Hesiodo, 
y  tal qual mas.

En  los 2 0 0 , ó 2 2 5  años segundos, se colocarán tam­
bién los autores G riegos puros Gentiles.

En  los 2 0 0 , ó 2 2 5  años'terceros, ( y a  después de 
C h tisto ) se colocarán ios autores L a t in o s , G en tile s, y a  

Tom. V. N  no
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no tan p u ro s ; y  los autores L a t in o s , pero Christianos, 
que son los de la prim itiva Iglesia.

En  los 2 oo, ó 2 2 5  años quartos, que son los últimos, 
y  acaban en el siglo V .®  se colocarán pocos autores L a t i­
nos, Gentiles y. G riegos ; pero muchísimos autores C h ris­
tianos , y a  G íiegos , y a  L a tin o s ; y  aq u í acaban los au­
tores G en tile s , y a  G rie g o s , y a  L a tin o s ; con la diferen­
cia de que como codo se escribió ó- en G riego-, ó én L a ­
tin , aunque los escritores fuesen de otras naciones 5 el 
ienguage y  estilo'com enzó á corromperse ,  y  á barbari­
zarse mucho.

C otejando todos los autores de estos p oo  años dichos, 
es cierto que los G riegos escribieron mas que los L a t i­
nos ;  y  así se puede decir, que los autores G riegos G en ­
tiles , son tres tantos mas , que los Latinos Gentiles : y  
que los autores Griegos Christianos , son al doble de los 
L atinos Christianos.

N o  se debe hacer librería pública , que no tenga co­
dos los libros de los A u tores dei tiempo referido , pues- 
son las fuentes originales. Deben ser de las primeras edi­
ciones modernas mas selebas. L o s  libros que se imprimie- 
lo n  en la  prim era v e z , pasan y a  por^-manuscritos; por­
que hace cerca de 300  años que se im prim ieron.

A s í , p u e s , debe tener una librería publica en apo­
sento á parte las ediciones prim eras de todos los autores 
de los poo años calculados arriba ; y  ademas de e s to , á 
la  vista todas las mejores ediciones modernas de los mis­
mos. U n particular no podría tener tantos ; pero digo , 
que debe tener todos los autores dichos de qualquiera edi­
ción; y  algunos con preferencia de la  mas co rreb a , y  mas 
moderna.

T odas las impresiones hechas en R o m a y  V enecia ' 
de los M anucios; en París de los Esíephanos ; en L eó n  de 
Erancia de los G ryph o s : en A ntu erp ia  de la  oficina P la n -
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tinlana : y  ín  H olanda de los E lz e v ir io s , se aprecian mu­
cho , ó por m a y  herm osas, ó por m u y correólas.

D e todos los autores d ich o s, h a y  quatro ge'neros de 
ediciones modernas m uy selcólas. L a  i .®  en Holanda , y  
especialmente de los E lz e v ir io s , en marca pequeña de
12 .®  ó de i6 . ° ,  y  solo contiene el puro texto , y  tal qual 
nota.

L a  2.* en P a r ís , que llaman A d  usum D slph in i, por­
que se destinó para el uso del D elphin. Se repartieron 
muchos autores Latinos, y  algunos Griegos entre los eru­
ditos , para que cada uno sacase, comentase e' im prim iese 
de su yo . Im prim iéronse en 4 .®  , y  aunque son m uy ca­
ros , son magníficos.

L a  3.® es la de Holanda , que llaman Cuta notis v a -  
rioru m ; porque viendo ios Holandeses que eran caros los 
tomos A d  usum Delphini de P a r ís , idearon reim prim ir los 
dichos tomos, y  muchos mas en marca mas acom odada, y  
en 8.® real, para- venderlos mas varato. Salieron bellísima- 
mente im presos, y  con este realze mas sobre los A d  usum 
D elphini, que e'stos solo tienen las notas del editor y  c o ­
m entador France's 5 pero los de Holanda tienen lo. mas se- 
leóto de c'ste , y .la s  notas mas escogidas de varios erudi­
tos antiguos y  m od ern os, de donde les vino  el nom bre 
de Cum notis variorum .

L a  4.* es de Inglaterra y  H olanda ; y  se debe llam ar 
la  M agistral: pues es como edición com pleta , y a  en fo ­
lio , y a  en 4 .® real grueso , que no solo contiene las notas 
pariorum  en compendio , sino tam bién á la letra , y  con 
m il cosas curiosas añadidas. Estas ediciones son m uy c a - ' 
ras j pero á mi ver , las mas apetecibles : y  si y o  fuera 
acaudalado , las tendría todas.

V iendo los M onges Benitos de la  Congregación de 
san M auro  de Francia , el cuidado que se poniai en pulir 
los autores Griegos y  Latin o s profanos , y  el poco que

N  2 ha*
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h ab ia  en corregir el texto de los autores Christianos p ri­
m itivos , tom aron-i su cargo corregir sus obras, y  hacer 
una edición m agnifica de ellas en París , y  en fo l io , que 
adm iran todas las Naciones. Pasan de l a o  tomos en fo ­
lio  los que salieron y a  i y  es poco ó nada apreciable la B i­
blioteca que no los tiene.

Después de esto ha entrado la avaricia de los libreros 
á trastornarlo , y  confundirlo todo. E n  I ta lia , A lem a­
n ia , & c . han contrahecho estas seleftas y  puras ediciones. 
L o s  A d usum D elpbinise  reim prim ieron en V enecia y  P a- 
dua. L o s  SS. P a d r e s , ’ que sacaron los B en ed iftinos, se 
reim prim ieron en Venecia y  V c ro n a ; pero sobre ser es­
tas ediciones m uy inferiores en lo m aterial, sonlo mucho 
mas en la corrección, porque hierben en ellas las erratas, 
pues no hubo otro interesado en la corrección, que el v il 
ínteres de los libreros.

Teniendo presente todo lo dicho hasta a q u í, y a  qiial- 
quiera podrá caminar seguro en la compra, de los libros 
que se escribieron hasta el año jo o  de Jesu -C h c isto , así 
Eclesiásticos , como p ro fan os, y  así C h ristia n o s , como 
Gentiles.

C asi en los i ®  años que mediaron desde el de 500 hastá 
la mitad del s ig lo X V ."  en queseperdióC onstantinopla, y  
se inventó la  Im prenta, también se escribió muchísimo en 
L atin  y  en G riego  ; pero m u y in ferior en todo á lo que 
se hab ia escrito antes. D e los autores de estos tiempos, 
los mas apreciables son los históricos, que escribieron las 
cosas de sus tiempos , aunque el estilo , lenguage, & c . sea 
bárbaro  , pues y a  no quedó mas recurso que á ellos.

L o s  de autores de ciencias Físicas y  M atem áticas son 
depoca sustancia, y  solo se debetener ta lq u a l m uyfam o» 
so. Desde la  invendon.de la Im prenta hasta el tiempo pre­
sente, se ha escrito in finito, y  h ay  mwcWo opt’m o , m ucho 
mediano , y  m ucho mas pésimo, y  despreciable. Por esto
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es mas difícil la elección entre todo; pero sirvahos^la ad­
vertencia de que lo mejor se ha escrito de lo o a ñ o s  á 
esta parte , desde que se fundaron las Academ ias.

Supuesto lo d ic h a , y o  he seguido la  máxima de te» 
ner muchos am ores en pocos libras , y  muchísimas mate­
rias en pocos romos. L a  misma deben seguir los que ó por 
falta  de medio , ó de voluntad no piensan tener una nu­
merosa Biblioteca. A s í se podrá componer , que una li­
brería de 4© tomos sea mas se leba y  universal que otras 
de 20©. D c qualquiera arte ó ciencia se deben buscar los 
libros siguientes:
1 .° Su  historia y  progresos.
2.® Su Diccionario.
3 .'’ L a  Biblioteca de los autores dc ella.
4 .®  L a s  colecciones de ios autores antiguos.,
5 .°  Sus historias principales.
6.® U n compendio m oderno suyo .
7 .®  U n curso entero de ella.
8.® U na compilación total de las m aterias,
9 .® L o s  autores modernos que en ella merecieron singu­

la r ap lau so , ó han sido m uy extravagantes.
N i  de todas clases , ni de todas ciencias se hallan li­

bros adecuados á todas las nueve clases propuestas; pero 
se hallan m uchos, y  cada dia van saliendo mas: por exem- 
pió en la M edicina.

1 .®  H istoria á e ju a n  F r u in , y  D anUl LecUre.
2 .® D iccionario de Foesio , Greco C astell;  y  está sa­

liendo en Franfort uno de 8 tomos en fol.
3 .°  B iblioteca. L o s  4  en fol. de Manget.
4.® A u tores principales. L o s  1 3  en fol. de Hypocra- 

tes y Galeno , Greco-latinos de Chartecio.

5.° Colecciones. L o s  M édicos antiguos latinos desde 
Enrico Estepbano: 2 tomos en fol. L o s G riegos no anda­
ban en colecciones, sino separados, los A tab es con A v i-  
4 tn a ,  M is u e , A v erro es , & c .

lO Í
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6." Com pendio. H ay-m u ch o s. Sydenhan, B agihto, 
Morton  , B a rb e t, & c .

y .®  . C urso  entero, Etm ulero , con Gyyilo. y tomos 
en fol.

8.® C o m p i l a c i ó n . y  Bonet, mas de 2 4  en fol.
9 .° A u tores modernos famosos. Son muchos ios ex­

traordinarios. Helmoncio 1 Paracelso ,  Villanova , Sanólorio, 
Roberto , Flud yCrolio , Takenio , & c .

Es ciertísimo , que si á im itación de lo dicho-se'esco- 
giescn los libros para otras ciencias y  a rte s , con pocos 
centenares de tomos se ahorrarían m uchos millares. A  lo 
menos propondré' aquí las colecciones de aurores antiguos 
que he visto-, y  otras de autores m odernos, para que sí 
se hallan , se compren sin tropiezo alguno.

Colecciones de Poetas G riegos. H a y  la de Colonia,. 
'Allohrogum (p o rq u e  es de G in e b ra ) y  esta ahora es la  
única. Son 4  tomos en fol. Greco-latinos. En  ellas están 
todos los Poetas G riegos p agan o s, y  algunos C h ristia ­
nos. Es juego raro y  caro. Poetas latinos h a y  una en dos 
tomos en 4 .® ; nada vaie. H a y  otra magnifica de Londres 
de l y i g )  dos tomos en fol. y  en ella están todos los 
Poetas latinos paganos, y  algunos Christianos antiguos. 
Es juego rarísim o y  carísimo. En  P a r ís , si se halla , cos-  ̂
taría  cerca de veinte pesos; y  esto porque se im p rim ió : 
por subscripciones. V ease aq u í en 6  tomos solos mas de 
200 Poetas G riegos y  Latin o s originales.

Gramáticos, L a  colección de Elias Fusehió, dos tomos 
en 4 .® en Kíírtoí'/ít/ ó H en a o , l6 o 6 .  Contiene todos los 
Gram áticos antiguos.

Autores linguie latina. O tra de estos , d iversa de la 
de arriba , de la edición de D ionisio Gotofredo. Contie­
ne los que escribieron Diccionarios latinos en lo antiguo. 
L c o n  5 tom o grueso e n ^ .®  rea l, 16 0 2 .

Retóricos antiguos Griegos. H ay.co iccdon de ellos; pe­
ro .
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ro toda está en G rie g o , y  es de la  edición de M am cio  el 
viejo.

Lengua Griega. N o  h ay  colección de todos e llos, por­
que son obras gran d es, y  así andan sep arad as, Polux., 
Harpocratirn , M eris , H eslcbh, Suidas, dcc.

Retóricos antiguos Griegos. Colección de los menores 
en G inebra , en un tomo en fo lio  G reco-latino.

Geógrafos menores. D e todos los G eógrafos menores, 
salió en Cátc siglo una colección en Inglaterra en 4 . tomos 
en 8.® real. E s m u y curiosa.

Músicos antiguos. Es va\xy sú tS ta lz . que h\7.oMerbo- 
rio de los mismos G r ie g o s , y  el L atin o  C apelia en 2. to ­
mos en 4 ." A m sterdan 1 6 5 2 .  En  los E lcivirios salieron, 
los M úsicos Greco-latinos.

Mytbógrafos latinos. Entre los tomos en 8°. Cum notis 
va rio ru m , h a y  dos que contienen los M yth ó grafo s latí-, 
nos , y  los G riegos.

Médicos latinos. Y a  hable arriba de la  colección , que 
Enrico Estepbano h izo de los M édicos latinos en dos to ­
mos en fol.

Histórieos, Colección de los historiadores menores de 
los Cesares R om anos , con notas ,  dos tomos de. autores 
L a t in o s , y  uno de Griegos j todo , tres tomo? en fo l. im­
presión de Francfort. (^)-

D e re rustica. Catón, V arron , Columela, y  Paladio, son 
latinos , y  andan en tres tomos en 8 ." juntos. H ay colec­
ción novísim a de ellos ,  en L ip sia  , de Veselingio.

Geopófiicos. Son los autores G riegos de re rustica. Es 
un solo tom o en 8." en latín. H a y  otra edición de los mis­
mos G reco-latina , que no he visto.

A u -
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Autores reí venática antiqui. Todos son Poetas latinos 
antiguos: y  aunque andan en la Colección de los Poetas, 
se hizo impresión aparte de ellos por íos E lz iv lr h s  en 
1 6 5 3  con notas de U bitio  , y  otra en 4 .®

D e re agraria. Colección de ios que quedaron , y  dc 
algunos fragm entos de leyes agrarias. Sacólos Nicolás R e-  
galtio  , con- títu lo de Autores fin ium  regundorum  j y  des­
pués Wilhelmo Gcesio con notas en A m sterdan 1 5 7 4 .  Son 
4  tomos en foJ.

D e re accipitataria (d e  C etrería). Esta Colección es de 
N icolás R egaltio  , en París , en i 5 ip  en 4.®

«. De re hippiatrica (d e  A lbeitería  j. Sacólos e' interpre-' 
l6\o% Juan Rueülo en París en 1 5 3 0  en fol. L o s mas son 
G riegos.

Panegyrici Veteres. Entre los tom os a n tig u o s , digo ad 
ttsum D elphini, h ay  uno que contiene los autores latinos 
an tigu o s, que escribieron Panegíricos en 4 .® Y  en un to ­
mo en 8.® juntó Cellario 1 2  Panegiristas , excepto el Pa» 
negírico de Plinio  á Trajano.

De Oneiro-erítica(^dc adivinar por medio de los sue­
ños ). E l principal es A rrem id oro  G riego . E l citado N i­
colás R eg a ltio  sacó á A rtem idoro G rec o -la tin o , y  á 
otros autores. En París en un tom o en 4 .°

Mathctnatícos. Tentóse en Inglaterra hacer una nu­
merosa Colección de todos íos antiguos en 1 3 0  14 10 0 10 *  
en fo l. E l prim ero contiene todas las obras de Euclide* 
Greco-latino en fo l . , y  que he visto ; pero no han prose- 
seguido en la Colección.

Astrólogos. E l mas corpulento es Ju lio  F irm ico , y  con 
e'i andan en un tomo en fol. otros A strólogos Ju d iciario s, 
G r ie g o s , Latin o s y  Acabes.

Bibliotecarios. Podrán reducirse á esta ciase Diogenes 
Laercio  yP h o c io . Dio^z'acs'Lcít.zdQd.cVitisPbUosophorMTiy 
es un tesoro para saber la v id a , escritos y  dogmas de los

Ei-
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-Filósofos antiguos. Escribió en G riego . H a y  ediciones la­
tinas , y  con ellas andan Eunapio, é Heycbio, Sobre el mis* 
■mo asunto h a y  ediciones G reco-Latin as ; pero la  mas 
famosa es la  de H olanda., con notas de M r. M enage ,  y  
de Joacbin  Kuhnio , G rego -L atin as. 2 tomos en 4 .®  En  
casa de los .Vestenios.

Phocio , Patriarca de C onstantinopla, G riego C is­
mático , que v iv ia  por los años de 8 5 0 ,  escribió en G rie ­
go  su Biblioteca. Es ia mas preciosa , que nos queda de 
aquellos tiempos. L e y ó  2 8 0  tomos de autores Griegos, 
y a  Paganos, y a  Christianos, y a  A ntiquísim os, y a  C oetá­
neos. Sacó un extraóto de e llo s , y  hizo una c r ít ic a , ó 
censura del estilo , idióm a , & c . Solo por esta B iblio­
teca , tenemos noticia de muchos autores totalmente 
perdidos. H a y  edición solo en L atin  , y  h a y  la fam o­
sa , que es G reco-Latin a  en fo l. Este libro-es cl origen 
des Jo r u e n m x  des scavans Mlmoires de Trevoix.. A d a s  de 
L ip s ie , & c .

Estas 25  C olecciones, las.que excepto una , he vis­
t o ,  y  m anejado, son m uy necesarias para tener muchos 
aurores;originales en pocos tom os; aunque muchos de 
ellos son, rarísim os, y  solo se hallan en dichas Colec­
ciones. Pero 'com o casi todos son a u to re s, que han es- 
crito poco,, y ,h a y  otros que escribieron mucho , y ,a n ­
dan separados, y  aun andan así muchos de los conteni­
dos en las C olecciones, d iré  de unos y  otros.

Autores Griegos Gentiles. Homero.

Por ser Hflwísrú poeta , el autor G entil mas antiguo 
que se ■eot|oce ,;d ¡rc algo.; mas de é l , que de los otros. La- 
edición -mas com pleta , famosa , ja ra  , y  seleóla de ;Sus 
Pi02sía!s,i,:Gph p.pfp^np;rlps,es la 4 e.RQma.de. 1 5 5 0 .  C o n ­
tiene su lU iada , y  Odisea, todo en G riego , CQn los Go-? 
■■■Xom.V. O  men-
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m entarlos de EustacH ío, A rzobispo de Xhésalonica , to­
do en G r ie g o , en 4  tomos en fól.

Esta misma obra se reim prim ió en Basilea en 3 to­
mos en fo l. todo en G riego  , sin palabrá de L a tin . Hace 
pocos a ñ o s , que Alexandro P o ly ti, y  otros eruditos de 
F lo ren c ia , comenzaron á sacar la  misma obra y  Co-? 
m entarlos de Eústachio , en G riego  , y  L a tin  ; y  ade­
mas de esto , con varios comentos modernos. H an de ser 
muchos tomos 5 solo v i  tres en fol. grandes , y  no sé 
quantos han salido y a . Esfa  edición solo es para Príncipes, 
o  para personas que tengan mucho dinero , ó buen gusto
en libros. • '

A dem as de lo dicho , h a y  300 ediciones de Homeros 
pero para el u s o , es m uy buena la edición de sus obras 
G reco-Latinas en fol. grande , que salió en Basilea , coil
comentos , y  Índices d e y » 4 «  ; si bien h a y  otra
de Inglaterra á c  Josu é  B a rn és , que no he visto.

Herodoto es el autor en prosa que temos mas antiguo> 
y  se debe tener. H a y  ediciones G rec o -L a tin a s , y  la  me­
jor es la de Francfort en i 5 o 8  en fol.

D e  los demas autores G r ie g o s , y  Gentiles se debe 
a d v e r t ir , que h a y  quatro géneros de ediciones, i .®  D c l 
solo texto , y .so io  en G r ie g o , y 'lo s  mas se iínprim ieron 
así en la  im prenta de Manucio en R o m a , eri Floren­
c ia , & c . 2.® D el solo texto ; pero solo en ,Latin  , y  de esto 
h a y  infinitas ediciones de diversas marcas. 3.® D e! texto 
G rec o -L a tin o , con notas , índices , comentos b re v e s , Ikc. 
y  casi todos ios autores^se imptlrnieron en Fran cfort, ca­
sa de los Wechelios ; á las quales ediciones sucedieron 
¡as m agnificas de Ingíatérra y  Holanda ; dedás quales y a  
hab lé arriba ; y  por ser éstas muy, c o s to sa sp ro p o n d ré  
las antecedentes, que también son ediciones céleb res, y  
m agistrales, de F ra n c íó rt, B a s ilé a , París ¡¡ Hrlde-bfetgá, 
G in e b ra , L e o u , & e . ' ’ ’ • í ' ' '  '■'•

- í l u -
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P lu ta rco ,,G reco -L a tin ó , 2 ‘ toraÓs grandes, 
A ristó te les, G reco*Latino, 2 grandes fol. .
P la tó n , Greco-Latino^ r f o E ’
’ljU ciano:, G rec o L a tin o y  I  grande;£bL 
P io tn io , G recorLátinp  , r  foJ.¿-^-i¿> «' • 1 f  
T u c id id e s, G r e c o L a t in o , 1 .  - * . ' i i
X en ophonte!,íG r¿co-LatM o, i ' f o L '
P o iib io , G reco -Latin o , 1  fol.
D ion isio  Halicarháso ,  G reco .-Latino , 2 . fol. 
D io d o ro S icu lo  , G reco -L atin o , i  fol.
E strab o n , G reco^Latino.íi.. París.1  fo l, '
D ion  C a s io , G rec o -L a tin o , i  fo l.
T h e o fra s to , G rec o -L atin o  , i  fol.
Á th e n e o ,.G re c o L a tin o , i  fol,
L ib a n io , G reco-Latin o  París 2 fol,
Pausanias , G reco -Latin o , i  fo l.
PhüQ StratQ ,.G reco-Latino, I  fo l.
D em osthenes, G reco-Latino i  fo!.
D ion  C riso stb om o , G re c o rL a tin o , i  fol.
E u c lid e s , G reco-Latino In glaterra  i  fol.
A rch im ed es, G r e c o ia t in o  ,, l  f o l . .
D io p h an tP i.G reco -L atin o , i  fol.
A p o lo n io  P erg eo , solo el texto L a t in o , 2 f o l . ;
Papa A lcx an d rin o , solo el texto L atin o  , 1  fo l. . 
Stephano,áfü>r¿/¿»/,G reco-Latino, Am sterdan, i  fol. 
P to lom eo, G eografía , G rec o -L a tin o , Holanda i fo l. 
E ju sdem , Almagestum yty'úñ.soló en L a tin  , y  solo en 

G rie g o ) 1 fo l.
H ipócrates, G reco-Latin o, F ra n cfo rt, 2 fol.
G a len o , vile todo en G r ie g o , y  todo en L a t ín ; y  creo 

no los h ay  G reco-Latin os sino en la edición citada arriba 
de París , de 1 3  tomos en fo l. que contiene á H ipócrates, 
y  G a le n o , G reco -L atin o , 1 3  fol.

A r e t e o , M ed ico , G reco-Latin o, i  fol.
O  2 Ale»
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A lexand ro  T ra llean o i y ile  en G riego  , ; 'y  c a  L atín J 
pero no G reco LacinO j I  fo l. .

Paulo A esg ín eca , G reco -Latin o , i  fol.
Ju l io  P o lu x , edición m agnifica, GrecO -LatinoV* foh 
T h e m is tio , Greco.-Laoino, edición m agnifica de Pa­

r ís ,  1 fo l. .E . .i ' ';  ! , . •
Ju a n  Stobeo (créese que no fue christiano) Greco-* 

L a t in o , en G inebra 1 6 0 9 ,  i  fol.
Ja m b líc h o , G reco L a t in o , i  fo i.

Otros autores Greco-Latinos ,  y  no en fo L
■ ’ J

i lo S

Isócrates.
A ristides.
M áxim o T ir is .
A polodoro. i
Hermogenes.
M arco  A u re lio .
A llan o . ( aunque L a t in o , 

escribió en G riego) 
A m ian o . ( aunque G riego , 

escribió en Latín ) 
Phornuto,
Palephato,
Hcriodano.
M cris . '
H esychio. ( dudase sí fue 

Pagano)

Heron.
H arpocratíon,
Porphirio .
A gatb ias.
Z o d m o  , A rrian o , 
L p id eto .
Sim plicio.
Nem esio.
Clcom edes.
OlLmpiodoro,-
Hierocles.
A p ian o .
T h con .
A ph tom io ,
Gem ino.
P h legeto n , & c .

•'1

Los demas autores G riegos» están en las Colecciones 
y a  propuestas.

Aur
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XQp

Autores Latinos Gentiles,

L o s  mas de estos a u to re s , por ser p ocos, y  m uchos 
por haber escrito m uy poco, se hallan en las Colecciones, 
ó  son de las quatro ediciones : E lzivirianas ad usum Del- 
p U n i , cum notis va rk ru m  ,  y  m agnificas de Inglaterra , y  
H olanda. N o  obstante, dire' algo de ellos.

Virgilio. Deben tenerse los 3 tomos del P . Z erd a  : Co-i 
mentas de Virgilio.

Ovidio. H a y  otros 3 tomos en foi. de Com ento de 
O vid io  > y  á fa lta , los 4 . tomos grandes en 4 .°  de la úl­
tim a edición de H olanda de Pedro Burm ano. (A q u í de­
b ió  decir : de A m sterdan de 1 7 2 7 )

Quintiliano. E l mismo Burm ano sacó las obras de 
Q uintiliano en 2 tomos en, 4 .°  con notas.

Plinio el mayor. L a  mejor edición es la del P . H ardui- 
íio , 3 tomos en fol. de última m ano, escarísim a.

Cicerón. H ay  edición últim a de H olanda en 1 1  ó 1 3  
tomos en 8 ." de W ixtsbuigo ; y- tam bién la hizo en 
fo l. ( i )

Séneca. So y  de sentir se busquen los 6  tomos en fo l, 
con Tácita , y  Ju s to  Lipsia ,  de la edición últim a de A n ­
tu e rp ia ; (c reo  en i6 3 7 ) d e  los quales uno todo es ei Sé­
neca ,  otro Cornelia lácito  , y otro Veleyo Paterculo.

Vitsubio , ó la edición de Ph elan d ro , en 4 .®  ó la  m ag­
nifica de H olanda de L e id en  , en fo !. que es mejor.

Tito Libio. L a  edición ad usum Delphini. 6  tomos 
en 4 .“

Lucrecio. L a  edición ad usum Delpbini»

f i )  Hay también ¡a que se hizo en Genova en 1758 en j> to­
mos en 4. con los Comentarios de Joseph CUveto.
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Ju v e n a l,  la m agnifica de U trech  de i6 8 y  de H enni- 

nio 1  tomo 4.® grande.
Persio. L a  edición de Casaubano, i  tom o en 8.® grue­

so, ( i )  I

Claudiano, L a  edición de Bartbio, i  tomo en 4 .®  m u y  
grueso.

Silio Itálico. L a  de D ausquh ,  i  tomo en 4 .®

L ts  demas autores son

Poetas.
Plauco.
T erencio,
H oracio,
Sc'neca.
M arcial. 
iVaierio Flaco. 
M anilio .
Stacio Papinio, 
T ib u lo .
C atu lo .
Propercio,
Lucano.
Phedro,
E m ilio , y  fragmentos. 
R u tilio .
G racio.
Germ ánico,
A vien o .

E n  prosa. 
S a lu stio .. 
Suetonio. 
C orneiio  Nepote. 
P lin io  Jú n io r . 
A p u ley o . 
Censorino. 
C apella, 
M acro vio .
L u c io  Floro. 
Ju stin o .
H iginio.
V ep etio ,
Pecronio.
C halcid io ,
G urcio.
V a lerio  M áxim o. 
Ju lio  Cesar. 
C orneiio  Celso. 
A u lló  G a lio , & c .

Au*

( i )  No son despreciables los Comentarlos, que á la sátira de 
este autor , hizo el^ctlebre Sánchez Brócense, Impresos en Genova, 
así como otros muchos, que hizo á varios fragmentos de autores- 
clasicos.
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XII

Autores antiguos Christianos , Griegos ,  y  Latines.

L o s  Poetas se hallan en la Colección de los Poetas 
L a tin o s  , y  en la de los G riegos respebivam ente , y  un 
tom o en la Biblioteca Patrum . L o s  P a d re s , que escribie­
ron  m u c h o , y a  L a t in o s , y a  G r ie g o s , los han sacado 
los Padres B enedib inos de Francia. L o s  que escribieron, 
se hallan recogidos en la  citada Biblioteca Patrum ,

Propuesta y a  la  idea general de todos los autores que 
escribieron hasta el año de 500 de C h risto  , resta propo­
ner la  de los que escribieron desde entonces hasta estos 
tiem pos de 1 7 4 8  ; y  por ser in fin ito s, es preciso recurrir 
tam bién á Colecciones para tener mas autores en p o ­
cos tomos.

C O L E C C I O N E S .

Concilios. H a y  m uchas Colecciones de todos los C on­
cilios. L a  mas costosa , m agn ifica , y  numerosa (en  to­
mos , no en piezas conciliares) es la que llam an Colección 
régia de P a rís  , en 3 7  tomos en fol. N o  es para particula­
res. H a y  otra mas acom odada que llaman del P adre L a b -  
bé.S\^xstsc\7ihcxmos2i del P adre Harduino , en .12  tomos 
en fol. Y  finalm ente la  de V enecia en 2 3  tom os en foJ. 
Esta es la  mas com pleta de todas.

Concilios Nacionales. H a y  varias Colecciones de C o n ­
cilios de cada N ación. L a  de los de España , los prin ci­
pió Loaysa. E s un solo tomo en fo l. Com pletóla el C a r­
denal en 4  tomos en fo l. que im prim ió en R o m a,
y  se debe tener esta Colección.
. Adías de los Santos. H a y  infinitas Colecciones de A c ­

tas-, y  :vidas de S a n to s ; pero la que las abraza todas 
es la  fam osa , que -se. v a  im prim iendo en-A ntuerpia por

fos
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los Padres Jesu ítas. Com enzóla en idea el Padre E riverto  
Rosw eides , sacando un tomo de M artirologio , y  otro 
Vitce Patrum  j ambos m uy dignos de que se compren , y  
se lean. Siguióse el Padre Ju a n  Solando , disponiendo las 

'A ftas por los meses ; y  la hizo fam osa el continuador 
P adre D aniel Papebroquiü, y  h o y  la están prosiguiendo 
otros Je su íta s ; y  sin haber pasado del mes de Septiem­
bre llega y a  dicha Colección á 4 0  tomos m uy gruesos 
en fol. á la  que llaman los Bolandos, ó Bolandistas, y  
Papebroquios.

Esta Colección no es para p articu lares, pues cuesta' 
mucho ; y  por esto los Venecianos se anim aron á ir ­
los reim prim iendo todos , y  ios venden la m itad mas 

■varatos.
A i  mismo tiempo sacó el Podro M ovillon  las A fta s  

de los santos Benediftinos en 9  tomos en fol. y  por ser 
m u y  c a ro s , también se reim prim ieron en Venecia.

ÁSlas de santos Nacionales. C ad a  N ación tiene sus 
M artirologios. E l mas completo de E sp a ñ a , es el mas des­
preciable de todos. Este es el de Tamayo , en 6  tomos en 
fol. pues aunque contiene lo que h a y  de cierto , contie­
ne también mil p atrañ as, y  santos fin g id o s , por haber 
adoptado los Cronicones falsos. Es el mas necesario que se 
debe tener; pero se debe leer con mucha precaución , y  
crítica.

ÁSla sincero primorum M artirum . E l Protestante E n -  
rico Dudvello' sacó un libro de Paucitate M artirum  , pro^ 
bando que son falsas las A fta s  de nuestros M ártires an­
tiguos. E l Bcnediftino Padre Theodorico. R eu n a rt,  de san 
M au ro  se op uso , y  reim prim ió muchas A f t a s ,  m u y  
ciertas y  sinceras de los M ártires prim itivos en un tomo 
en -fol.- eí qual es m uy aplaudido aún de los Protestantes, 
R eim prim ióse en H olanda, é Italia. .D ebe tenerse este 
to m o ,. aunque no s? halle de la  impresión de. París. - .-

P o -
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Padres de la Iglesia. L a  Colección de elíos es la que 
iiaman Bibliotheca veterum  Patrum , no sanóiorum Patrum , 
como citan algunos 5 pues muchos de ellos no han sido 
Sancos. Esta C olección comenzó en C olonia ; despuos se 
aumentó en P a r ís ; después con el fin  de ab u ltarla , la 
echaron á perder en León  , reimprimie'ndola los libreros; 
y  adualm cnte , si no mienten las noticias literarias , la 
están im prim iendo en F ra n c fo r t , y  en muchos menos 
tomos que la de León ., siendo así que está con el A p a ­
rato  de N o u ra , y  Noury , y  Indice. T ien e 30  tomos en 
fol. E l particular podrá contentarse con la de París , im ­
presión de L a -N a v é ; pues aunque menos numerosa , es 
m e jo re n  todo. L a s  Com unidades podrán esperar la  4 e 
F ra n c fo rt; peco en todo acontecim iento así el particu­
lar , como las Com unidades deben tener ú  Aparato de 
Noury»

E l  P adre Nicolás N o u ry , m u y d o d o  B enedid ino de 
san M au ro  , que es el Ed itor de las obras de san A m ­
brosio , viendo que en la Bibliotbeca Patrum  habia m u­
chos autores desconocidos, y  que á otros se les suponían 
escrito s; y  en fin , que era una edición sin crítica , tomó, 
á  su cargo ir repasando los a u to re s , y  escricov, según 
que se seguían  los tomos i.®  , 2 .° ,  3 .®  , & c . de la  Biblio­
tbeca Patrum  de L eó n  , y  hacer crítica de codo. Solo pu­
blicó dos tomos en fol, con títu lo  d e  A pparatus, pues ía  
m uerte le cortó sus ideas. Estos dos tomos son el alma 
de toda la  Biblioteca , y  cuestan carísim os quando se 
venden separados ;  por lo que , cómprese , ó nó la B i­
blioteca , se deben com prar , y  leer estos dos tomos de 
N o u ry , pues generalm ente son aplaudidos por estár es-íi 
critos con juiciosa crítica.

Bularlo. E l B u larlo  m agno novísim o en 1 4  tomos 
en fol. puede pasar por colección ; y  es m uy utIl si se lo­
gra  de la moderna impresión , que se hace en R o m a. .

. tom , V, lí Cd^
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Cánones hasta Burcbardo. L a s  Colecciones de Cánones 
así en la Iglesia G riega , como en la L atin a  se hacían de 
las piezas enteras á la letra. Bnrchardo tom ó otro me'to- 
d o , com prehendiendolas , y  distribuyéndolas por lu ­
gares comunes. Siguiéronle con el mismo método Iv e n ,  y  
Graciano , y  después vin ieron  las D ecretales; y  como á 
im itación del D erecho c iv il., de uno y  otro D erech o , la 
edición en León por Gotofredo en. 9 tomos en fo l. A u n q u e 
se vende á papel v iejo  , es la Colección mas completa. S i 
á esta se añade el código T eodosiano en sus seis tomos 
en fol. del otro Gotofredo , y  los 7  tomos en fol. G reco- 
Latinos de los Basilios de F a b ro to , se tiene la  Colección 
de ias fuentes de los dos D erechos.

J a w í í w .  Son. 2 7  ó 2 8  tomos en fol. que llam an el 
Occeano, o los tratados de los DoSiores. E s una Colección 
molesta , pero útil para una librería pública; pues con­
tiene muchos autores y a  m uy raros , que solo se hallan 
en esta C olección ; y  sobre to d o , porque h a y  tratados so­
bre asuntos extraordinarios.

Canonistas. Podrá llam arse Colección no de Cánones, 
sino de C anonistas, y  T eó lo go s la  B ib lia  Pontificia de 
'JLocaherti 2 1  tomos en fo l. pues en ella se hallan á la letra 
todas ias piezas que hacen á favo r de las cosas de R o m a, 
y  del Papa.

Decisiones. L o s  2 3 tomos en fo l. de las decisiones de 
R o ta ,  con los cinco tom os de Indice ,  ó  compendio , es 
u n a  Colección útil para una librería de Eclesiásticos; pues 
apenas habrá caso para que no se h alle  alguna decisión 
ú  o t r a , que se le pueda adaptar si concurre d iscurso , y  
re fle x ió n .. -

Colecciones Históricas. Son infinitas las Colecciones his­
tóricas , y a  en g e n e ra l, y a  en particular ? y á  Eclesiás­
ticas , y a  profanas ; por lo  que solo propondré las mas 
célebres que me ocurrieren,

JirV-
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Historia Bizantina. L a  Colección de la  historia B izan­
tina es la mas herm osa, m agnifica , rara ,  y  cara de to­
das. C ontiene todos los autores á la  letra que escribie­
ron la  historia de Constantinopla , ó de sus cosas , des­
de que la fundó Constantino , hasta que la tom aron los 
T urcos. Y  porque en lo antiguo se llam aba Bizantium , 
por eso se llam aba historia Bizantina  , y  así se cita.

Todos los autores que contiene son G rie g o s ; y e q ^ v -  
esta Colección se im prim ieron G rec o -L a tin o s , con varia5 '4¿;. 
n o tas, y  comentos. Pasan de 30  tomos en fol. de marca 
im perial. Im prim ióse en París en la Im prenta real del^ 
Palacio de L o u vre . Com enzó la  ob ra  año de 154 .8  , ^  , 
tardó-mas de 5 o  años en acabarse , y  aún faltan a lg u n o ^  |

autores. , , ' a
A dem as de esto , hacen juego con esta historia otros

dos autores im presos en otras partes ;  v . g . L a  Turco- 
Greca de Crusio. L o s  dos tomos del Gesta D ei per Fran­
cos ; el tomo de Billardum  en Francés m u y antiguo ; d  
Glosario Greco-Barbaro  de D u -C a n g e , sus fam ilias B i ­
zantinas, la v ida de san L u i s , y  otros. Y o  añado el to ­
mo raro en Castellano, Conquista de Utramar , que es ca­
si traducción de la  obra de Guillermo Tirio  ,:de Bello Sacro, 
y  q ué  se traduxo por órden dei R e y  D on Alonso el sa­
bio. D e suerte , que en todo subia á quarenta tomos ,ea 
folio , y  algunos en 4 .® todo el cuerpo de historia. Bt~ 
zantina-, y  son los autores que contiene ta n to s , y  todos 
coetáneos á lo que re fie ren , que solo para noticia dé 
ellos ,  -y de sus escrito s, escribió M artin  H ankk  un gru e­
so tomo en 4 .° de Scriptorlbus Historia Bizantina. Esca 
Colección completa se halla en m uy pocas librerías, aun­
que famosas , pues ó no se halla , ó costaría muchos do­
blones si se hallase. N o  obstante .yo  he logrado tenerla 
en mis estantes toda , excepto e l Nieephoro Qregoras.; que 
no le tengo de.la impresión de París de M.r, B ouvm  , en

Y z
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dos tomos en fol. sino t a  un tomo de la  Im presión anti­
g u a , pero G reco-Latin o.

V iendo ios Venecianos lo raro y  costoso de esta C o ­
lección , y  en especial por lo que toca á los tomos im­
presos en la real Im prenta de P a r ís , se anim aron á reim ­
prim ir la  referida H istoria Bizantina  en menos tomos, pa­
ra  venderla con mas conveniencia. A sí ia sacaron en 2 3 
to m o ;, que otros enquadernaron en 2 5  ó 2 6  tomos en 
fo l. de buen p ap el, y  buena letra 5 pero en todo , excep­
to el coste, m uy inferior á la de París. Para  añadir algún 
a tra d iv o  los libreros V en ecian os, juntaron algunos au- 
tpres Greco L a t in o s , que no se habian incorporado en 
París 5 V . g . M alala, Frunza  , y ,o tros. Esta edición de V e -  
necia , es tr ib ia l, y  se suele vender en 30  d ob lones, y  
á ' l a  verdad ningún erudito debe estar sin ella. E l que ni 
aún pueda com prar e'sta , se podrá contentar con los 10  
tomos en 8,® real de M r. Gousin , que traduxo a l Fran­
cés. casi todos los autores de la  historia Bizantina por el 
órden cronologito , y  es una Colección m anual en Francés, 
y  suplirá los textos G riegos y  Latinos.

Historia Eclesiástica. E sta  Colección no es de auto­
res coetáneos, y  originales , como debia s e r ,  sino de 
varios historiadores modernos que deben seguirse de este 
modo.

Soliano 6  tomos en fol. historia antes de C h risto .
Eusehio, Sócrates, E v a g r io ,  Sozom em ,  teodoreto ,  y  

R u fin o ,

Estos hacen Colección de historia Eclesiástica pri­
m itiva.

Baronía ,  Reynaldo ,  y  Lardechlo , que es el. últim o. 
Spondano, Torm iio, B r u t h , Bzobio , son agregados >. y  el 
Padre P a g i con sus 4  tomos en fol. de crítica de B aro - 
nio. Serán unos 6  tomos en fol. dichos aurores 5 y  esto . 
sin añadir la historia de N atal Alexandro  ,  n i menos la

de
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de Xllíemont, y  á ú  A bad de Fleuri j c o fiú iin iá n  ,  y  COO; 
ei principio del Páí/rf Gí/»2¿í ,  para la historia a,ntes. dq 
Christo,. £ b  Luca se ya imprimiendo la historia de Baronía 
seguida , interponiendo en los; lugares oportunos toda la 
critica de P a g i , y  con nuevas notas del E d itor. Son y a  
2 4  ó 25  tomos en foi. y  serán muchos mas.

h i s t o r i a d o r e s  d e  n a c i o n e s .

L o s  L ib retos de P ra n cfo rt, y  en especial los W eche- 
lios , cu ya  insignia es cl Pegaso , hicieron un gran bien 
á la R ep ú b licaL iteraria  al principio del siglo X V H .®  Jun-- 
taron los principales H istoriadores de las N a c io n e s , y- 
los im prim ieron en Colecciones.

Hispania Uustrata , 4  tomos en fo l , , .es eí títu lo de 
la Colección que en Francfort ,se h izo de los historiado­
res de España que escribieron en L a tín  , y  que corrió 
por c l cuidado dcl Padre A n d rés  ̂ Scoto , Je su íta . LaSi 
piezas principales de .esta Colección spn„,:i£/ Fuero. jUzgo- 
en Latín  : L o s historiadores Lucas de T u i , Don Rodriga  
de Toledo ,  Don Rodrigo de Falencia ,  el texto 'latino' del 
Padre M a ria n a , y  otros que escribieron menos. Es y a  
ju ego .raro , y  m uy caro. S i s? h alla  en .átenos de ,30a rea­
les cómprese.

L o s  historiadores de Francia, c o m c n u a d o p o i Grego­
rio Turonense,  hacen otra-dístiftta Colecciori. L o s  de It*A 
lia otra. L o s  de Sicilia  otra. L o s  de Ungria otra. EoSi.de 
Persia  otra. Y  así de otras Colecciones ra^nores } ■ todas, 
las quales son m u y .útiles ,,  y  quando ,se :i\allan emEs-, 
paña se compran m uy baratas?

D e los historiadores de Alemania ,  y  sus Provincias, 
eomo son m uch as, se form aron diversas Colecciones e a  
Erancfort por los años de ló o o  ’j y  en especial por el cu i­
dado de Frcberó Goldasto, y  de otros con esté. Son m u y

útU
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ú t ik s , porqué contrcnéti muchos historiadores universa­
les , como Sygeberto | M ariano, Scoto , ^ c .

Ó porque las Colecciones de Francfort eran raras; 
d im inu tas, ó  caras, ( fuera de España ) ó por poco cor- 
re d a s  , ó de mal p a p e l, ó por codo e sto , se idearon des­
pués nuevas C olecciones-de historiadores coetáneos de 
cada Nación.

En  Inglaterra Ja á ;?  Sel'dero ( i ) y  otros sacaron á luz' 
muchos historiadores Ingleses incorporados; m ayorm en­
te Vartbon , la Anglia Sacra , y  el Monasticon Anglicano, 
T o d o  3 tomos en fol. Spelman , los Concilios que aum en­
tó después -'en 4  tomos enTol. D avid  WiUxins , según creo 
por órden 'de la -R e y n a  A n a. publicó-los 1 8  to ­
mos de Instrum entos p úb licos, y  son las famosas A d a s  
de R im ér , que -por m u y costosas se reim prim ieron ea 
H olanda en menos tomos.-

En  Italiaise-form ó \i>. Italia Sacra-, pero es obra se­
gu ida dél Sistereknse Fernando U gh elo  , que han conti­
nuado , '  y-son ro  tomos en f o l . ,- y  en nuestros dias el 
ce'kbre Luis M uratori Juntó y  d ió  á luz Scriptoris Rerum  
Italicarum  en - 2 7 ,  ó 28  tom'os eq  fol. m agníficam ente 
im presos-en-M ilail.'' ■ • - .

En  Francia Aos-beññtanos Gemelos Santas M arthas pu­
blicaron la  Galla Cbristiana en 4  tomos en fo l . ;  y  por­
que estaba d im lñ u ta , y  el Padre Dionisio Santa M aria, 
Benedidinó de B tántia ,  Ed itór de las obras de San G re­
gorio  , :e n  4 to m o s en-fol.', erá-paríerite de los Gemelos, 
le: encargó e fC lé r o  que-sacase una nueva Galla "Cbrlstia- 
»fl.i.C;ómenzóíá-j -yda-prosiguen los M .onges, y  son y a  7- 
ú 8 tomos en fol.
  Los

i i 8
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L q s  mismos Benedidlños d e  Francia Kan comenzado 
una gran Colección de ios Escritores históricos de Fran­
cia Rerum  Francicarum. Serán muchos .tomos en fol. so^ 
lo he visto los dos primeros ; el uno contiene todos los 
p asages, ó fragm entos de los autores antiguos G riegos 
y  Latin o s , que hablaron de las Gallas,

,En A lem ania no h ay  nueva Colección universal; 
pero leí el plan para que se haga , y  no - se si se h a co-. 
m enzado. En  recompensa h a y  m uchas de hístoriadorea 
de Provincias particulares. N o  ponderaré , si digo que 
entre todas montan á mas de 50  tomos en f o l . ; y  no ha­
blo de, las Colecciones que Luduyg  y  Lotkhio  hicieron, 
tam bién de Jos Instrum entos públicos pertenecientes á.
todo cl cuerpo, ó Im perio Germ ánico.

Burchardopotbyco Strubio /im ptim ió  en 3 tomos en fol, 
en Strasburg año de 1 7 1 8  ios historiadores que especial­
mente escribieron la historia Im perial desde C ario  Mag-, 
no hasta C arlos V .®  inclusive. E l  Barón deLubnitZylos hh-- 
toriadores de Brunsw ich. L o s  M enkinios. P a d re , h ijo  , y  
n ieto (son los autores de las A d a s  de L ib p sic  , y .  uno 
de ellos de la  C harlatanería) im prim ieron los historiado­
res de Saxonia. Seria m u y pro lixo  sí hubiera de indicar 
todas las nuevas Colecciones de las provincias de A lem a­
nia-/ como dé las de N o rte  / y  otras vecinas.

Colecciones Geográficas, y  de Viages. L o s  autores G eó ­
g ra fo s , y  de v ia g e s , quando hablan de lo que vieron , 
son mas divertidos que los h istoriad ores; pues estos en 
arengas fingidas , y  en referir quantos modos de m atar­
se unos á otros han tenido los hom bres , y  de no v iv ir  
en paz , han em barrado m ucho p a p e l, aún siendo coe­
táneos:; como si la historia tuviese por fin referir los ca ­
prichos de los hom bres con exclusión de los sucesos famoT 
sos de la  naturaleza , del arte , y  aún del acaso.

J u a n  B a t is t a  Ramusio ,  Veneciano , tom ó á su cargo
re-
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recoger todos íos víages antiguos y  m odernos, hasta su 
tie m p o , y  traducirlos'todos en Italiano , ¿  impríraírios 
en tres tomos en fol. Está traducción y  Colección , aun­
que toda en Ita lia n o , es no solo ú t il, sino necesariaj 
pues en elta se hallan autores originales , que ya  no es 
fácil hallarlos en otra parte. Escribió á la  mitad del siglo 
X V r .® , y  prosiguió hasta c l principio del X V II .®  H a y  
dos e d ic io n e s ' y  en ellas se hallan los prim eros de las 
Indiá-s O rientales, yO ccidentales. Son muchísimos los aur 
tores que contiene ; v . g . Pahlo Veneto , Hayton , Cortés, 
Barros, Gonzalo Fernandez de Oviedo, Pedro M á r t ir , Ju a n  
León Africano', Hanon, Cadamosto , Vasco de Gama , T-iné 
LopeiOjVartoman^, A lv a re z , A rria n o , A lva r-N u ñ ez , Alar-^ 
con, y  otros muchos.

iVóww título-de dos to m o s, el uno en fol, Es 
ColeccLOO en Latín  de algunos viagcros de los de P am a- 
j¿7. H ay-dos edicciones; qualquiera de ellas es precisa 
por'contener á Pablo Marco Veneto , y  -á Haiton Armeno, 
en -Latín. E l otro tomo N dvus orbis en La:tín y  fol. no es 
Colección , ni obra de au to r-o rig in al; pero sí; de autor 
m u y clasico y  'verídico. Es una descripción de toda la  
A m erica  , que el siglo  pasado dló á lu z J u a n  Laet,^ 
Holandés. ..................

' Viages de B ry , A l  erttpezar 'eFsiglo 'pasado unos Im ­
presores de Francfort , Teodora B r y , y  creo Isrra él B ry  
em prehendieron la  obra-de reducir á laminas , y  figuras 
la  Colección de los V iageros con el tex to , y  varias adi­
ciones.

Esta famosa Colección contiene 2 4 ' partes. D oce pa­
ra  las cosas de las Indias Orientale"s-, y  otras doce para las 
O ccidentales, ó A m erica , y  cada 1 2  partes se suelen en- 
quadernar en tres tomos en fol. L o s ’ tres de A m erica soti 
los ra ro s , los mas curiosos , y  mas caros. T o d a  esta obra 
está en L a t ín ,  y  tiene infinitas laminas m u y ai v ivo

de
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de lo que representan ; y  s! se halla  vcnaí se debe 
comprar.

Harcluit y  Purcbás son dos In gleses, que hicieron, 
h u eva  Colección de V iagcros de todas naciones y  len­
guas. Todos los sacó en Francés Fbevenot en dos tomos en 
£bl. que he v isco , y  dice que en su Colección pone mu­
chos V iageros Ingleses de los de la  y a  citada Colección de 
H arcluit y  Purcbás.

Por esta razó n , y  porque incorpora otras piezas orí-' 
ginales curiosas y  ra ra s , se debe tener esta Colección de 
T h even o c; advirtiendo que este M elch isedcchT heven or, 
y  M r. T h e v e n o t , V iagero  particular , cuyos viages par­
ticulares andan en Francés en 5 tomos en 1 2 ." creo eran 
tio  y  sobrino.

Viages de Holandeses. Hasta los fines del siglo X V I.*  
no tentaron los Holandeses viages m aritim os la rgo s; pero 
después acá excedieron en esto á todos. H icieron viages 
a l N orte  , y  á las Indias O rientales. A lgu n os de unos y  
otros se hallan en la Colección citada de Ramusio en ita ­
liano , y  en L a tin  en la de B r y , y  acaso en otras que 
no he visto. En  este siglo salió en H olanda una Colección 
de dichos viages (solo H olandeses) en Francés. L o s  de las 
Indias O rientales suelen andar en 1 1 , ó 1 2 tomos en 12 .*  
y  los deIN orte  en p  ó 10  tomos de la misma m arca, letra, 
y  lengua Francesa. E sta Colección es triv ia l, no cara, ma­
nual , y  cu rio sa ; aunque algo pesada paca los que no gus­
tan noticias de v ientos, rum bos, & c .

Repúblicas. L a  Colección conocida con el títu lo de 
Repúblicas , pasa de 4 0  tomitos en una misma marca de 
i 5 ."  ó 2 4 ."  y  de una misma letra de Holanda m u y pre­
ciosa ,  de la  edición de los E lzivid ios. C ad a  toraito con­
tiene la  descripción de algún rey n o  ó república , y  en 
ellas h a y  piezas á la  le t r a , y  extractad as, que se escti- 

Tom, V, Q  bie-
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bjeron sobre el mismo asunto 5 y  hacen juego con otros 
lom itos que se im prim ieron en la  misma letra ,  y  marca. 
V .  g . la introducción de Cluverio , é l  M ate Luberum  de 

Grotio  el tom o de Begimine , y  otros muchos. E ste  jue­
g o  por ser tan manual es m u y ú t i l , y  aunque aniigiao, 
está en L atin .

Atlas. E l Ju e g o  grande de A tla s  , de Blaen, es preci­
so para una librería , y a  sea en C astellano , que cuesta 
m ucho, y a  en L a tin , 1 3  ó 1 4  tomos. L o s  que no pueden 
tener este juego , cleben buscar el Atlas de VJith , quien 
en dos tomos recogió todos los mapas de Blaen , y  aña­
dió los de M arina  y  otros , en todos cerca de 300 mapas, 
pero sin explicación 5 cu ya  falta  se podrá suplir con las 
repúblicas, ó  con otros tomos modernos.

Viages de M r. Salmón. Este ingles tom ó á su cargo 
sacar una descripción del o rb e , copiando lo bueno de to­
dos los viageros. Salió en In g le s , se trad uxo al H olan­
dés y  A lem án , y  adualm ente con el título á tS ta to  p re­
sente d il Mondo , va  saliendo en Venecia en Italiano , con 
adiciones y  correcciones. Son 1 8  tomos en 8.® real y  se­
rán muchos mas.

M r . L a  M artiniere. A u n q u e  los D iccionarios G eo­
gráficos que h a y  , no son Colecciones , el últim o y  
que .está ahora mas completo , de M artiniere  , es casi C o ­
lección de relaciones geográficas en compendio , y  se de­
be tener. Im prim ióse en H olanda eh Francés en 10  tomos 
en fol. R eim prim ióse en P a r ís , y  le reduxeron á 6  tomos 
en fol.

H a y  otro juego que llam an Galeria  en 30  tomos en 
fo l. enquadernados en 1 5 . °  que contiene los Geógrafos 
scledos , A tla s  históricas , y  otros que no son Co-, 
lecciones.

Colecciones de Antiguedades.Jjs. de R o m a n a s , y  G rie ­
gas,
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g a s , se compone de los tomos que se siguen.
1 2  tomos en fo1. A ntigüedad es R om anas de la  e d i­

ción á t ju a n  G revio ,
3 tomos en fol. Lexicón antlqultatum Román, de P i ­

tisco » extraClo de los 1 2 tomos en fol. de las inscripciones 
de Grutero  ,  y  E ditor de G revio. ^

1 3  tomos en fol. A ntigüedades G riegas, que reco g ió  
y  publicó G ron ovio .

3 tomos en fol. A ntigüedades que publicó Salkngre.
1 5  tomos en fol. Latin-Frances, L a  A n tigüed ad , 

exp licada por el Padre Montfaucon, BenediClino,
y tomos en fo l. Fran ces-Latin , A ntigüedad es de 

Francia ,  a l modo de las R o m a n a s , del mismo M onc- 

faucon.
Estos tomos en fo l. son m u y curiosos , seleftos ,  y  

cacos ; y  por esto en V en ecia  han reim preso los G reviosi 
Gronorios y Pitiscos, y  añadieron otros to m o s; pero no 
se que h ayan  reim preso á M ontfaucon, acaso porque tie­
ne m uchas lam inas. En  quanto a la colección de Inscrip­
ciones , h a y  otros tantos tomos útiles , como de Sm eth, 
L oisio , Reinesio , Spon , G o r l , Dempstsra , M a ffe i ,  M u ra -  
t o r iy  Ferretío.

Colecciones de AneioSías, Anedoótos o Anedoólas , se 
llam an los escritos, libros ó piezas que se escribieron 
hace tiem po, y  aún no están im presos; y  por eso se lla ­
m an en L a tin  inéditos ,  y  en G riego  A n ed oítos ( 1 ) .  Poc 
lo  com ún son escritos cortos, y s e  dedicaron algunos eru­
ditos á juntarlos é  im prim irlos á la letra. Son útiles estas 
Colecciones , porque en ellas se hallan escritos m uy sin­
gulares , y a  sagrad os, y a  profanos.

Enrico Camisio. A l  principio del siglo  pasado ím prí» 
Q  2 m ió
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m ió una Colección semejante en Z  tomos gruesos en 4 .® 
y  tan ca ra , que y a  se reim prim ió en H olanda añadiendo, 
otras m uchas piezas. Salió en 5 tomos en fo l. ;

Lucas de A q u eñ , Benedidiino en F ran cia , publicó otra 
Colección con nombre de Spicilegio en 1 3  tomos en 4 .° 
Es Colección m uy ap lau d id a , y  por ser rara , y  cara , ss. 
im prim ió en París año de 1 7 2 3  en 3 tomos en fol,

P adre M avillon. Sacó á lu z  varios anedoótos en tom k 
.tos con el títu lo de Vetera A naleBa  , y  también por 
ser raros se reim prim ieron allí en 1 7 2 3  en un tom o 
en fol.

P adre Don Bernando P e z , B en ed id ino  de A lem ania, 
á  im itación de lo que h ad an  los B en ediainos de Francia, 
recogiendo , juntando , é  im prim iendo obras anedodas, 
h izo  lo mismo en A lem ania  , y  publicó m uchas con el 
titu lo  Tbesaurus novissimus anedoSlorum 1 2 tomos delgados 
en fol. L a s  obras Cronicón Gotvkense , Dorms Haps-. 
búrgka  , y  ©tras de Benedidlnos A lem anes, aum entan la 
tal Colección de A n e d o d o s , y  para ser b re v e , digo 
.que y a  se h izo moda en las naciones im primir este ge-?' 
ñero de Colecciones.

124

C O L E C C I O N E S  V A R I A S .

D e Litúrgicos. L o s  escritores que trataron de las ce­
rem onias del O ficio D iv in o  , de el rezado de ia M isa , y  
de el culto d ivino , que llam an L itu rg ia ,  se llam an L i­
túrgicos.

H a y  una Colección m agn ifica , que contiene los 1 9  
autores litúrgicos mas antiguos á la  le t ra : en P a r ís , y  
•en foi. año de i 5 io . Suele andar incorporada en la  B i-  
ilioteca Patrum . N ingún. Eclesiástico debe estár sin este 
tomo. Pakm io  sacó dos tomos en 4 .®  de las L itu rg ias  
de la  Iglesia Latina.,

E a-
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Eusebia Renaúdot sacó en dos tomos en 4 .®  Greco- 
Latin os las L itu rg ias  de la  Iglesia G riega  , y  de las otras 
©rientales. r

E l  Benedidlino M artbené recogió los ritos antiguos 
así de la  Iglesia , como de los M o n g e s , en tomos en 4 .° ,  
en París en 1 7 3 5 .  Se 're im p rim ió  toda esra obra , y  se 
añadió en 4  tomos en fol. L a  edición dice A n tu erp is, y  
no h a sido sino en M ilán . .* /

E l  Padre Mabillon en Francia ,  y  el Padre Tomasin '■ 
en R o m a han im preso varias  L itu rg ias. E l  Padre Goar 
sacó G re c o -L a tin o , y  con notas el Euchologio  , ó M isal 
de los G r ie g o s , y  se reim prim ió en V enecia en un tomó 
en fol. Isaac H aberío sacó el Pontifical de los G riegos con 
notas en París G reco-Latin o  en l ó y ó .  U n tom o en fol; 
E l  Cardenal Q uirini Benediítino im prim ió varios libros 
rituales de Jos G riegos. A  este tenor h a y  otras Coleccio­
nes litúrgicas menores.

Auberto M yreo  incorporó á la  letra en dos tomos en 
fb l. los autores atiguos que escribieron áz-AuéJoribus 
Eccksiasticis á c sd tS z w  G erónim o. Esra Colección añadi­
da , y  con notas la im prim ió Fabricio en H am burgo en 
J 1 7 1 8  , 2 tomos en fol. Contiene 1 5 , 0  1 6  autores has­
ta  M ireo  in c lu sive , de los .quales muchos no se hallan, 
con facilidad.

Críticos. Ja n o  G rutter  sacó la  Colección de G ram áti­
cos críticos con título ; Lam pax  , sive f a x  A rtium  libera- 
rium  ; sive thesaurus cricicus , en 7  tomos gruesos en 8.® 
grande. Contiene á la letra las,notas de vatios críticos á 
ios autores antiguos 5 y  por ser rara esta Colección , oí 
que se quería reim prim ir en Florencia. C ontiene piezas 
singulares y  raras.

E l mismo G ru ter anagram ando sü nombre en R a -  
m utio G h ero  , h izo Una Colección de los Poetas latinos 
m odernos, con s i título D elitia Poetarla  , com ptehende

los
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los de Italia , Francia , F la n d e s , y  A lem ania. En  todo 
son mas de 600 Poetas la tin o s , ó sus mas seledos Poe­
mas , y  andan en 1 5  tomos en 8.® grueso. D e Poetas J e ­
suítas o í que liabia salido una Colección en dos tomos en
4 .®  de los principales latinos. N o  la  v i , pero creo será 
curiosa. Pedro Burmano H olandés sacó con notas la 
Colección de los Poetas'antigu os menores , 2 tomos 
en 4 .°  N o  la  y í.

Chlmicos. Én  6  tom os en 8.® con el títu lo Theatrum  
Ch'm korum , andan incorporados los escritores de C h im i- 
ca. Se reim prim ieron, y  añadieron otros m uchos.en 
la  B iblioteca C him ica de M anget en 2 romos en 
fo lio , .

Simpateticos. E n  un tomo en 4 .®  andan incorporados 
los autores que escribieron de Simpatía. V isconarios casi 
todos, E l títu lo es Theatrum Simpatbetkorum. L a  impresión 
que v i ,  es de Nuremberg.

Chirurgkos. En-un tomo grueso en fol. con el títu lo 
de Tbesaurus C biru g is , andan A m brosio  P creo , y  otros 
ocho autores C hitucgicos incorporados.

Adagios o Proverbios. Es un tomo grueso en fol. im ­
preso en Francfort en 16 5  6 ,  andan incorporados con 
Erasm o 1 5 0 1 6  autores colectores de p ro ve rb io s , ó ada­
gios. Es libro m uy seleCto.

L o s  Colectores de Proverbios G riegos, andan impre­
sos por el Padre A nd rés Escoto en A n tu erp ia  en 4 .°  un 
tomo G reco -Latin o  , y  después se añadió el otro tomo de 
los proverbios que juntó A postolio , SI se quieren C olec­
ciones de adagios,- no-de a u to re s , d igo  que los Castella­
nos andan en un tomo en 4»° Colección de M.a-
h r a  5 y  los Portugueses á el últim o del V ocabulario  de 

P ereyra , ,
L o s  sagrados en la Colección de Ju a n  D rusio , á lo  

últim o de los Prolegóm enos de Walton. L o s  del viejo T es­
ta-
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-tam eñto, los puBlicó el Padte D eirio. L o s  dcl hqev.Q,:cí 
Padre Escoto., L o s  de los R ab in os , los sacó Ju a n  Planea- 
v ic io . L o s  P ersas, Tom as Eprernis. L o s  Ita lian o s, Fran­
ceses , Ingleses , C am britanos , y  todos los Españoles de 
M alara  , están en el D iccionario Ingles , y  de las tres 
lenguas de Ju a n  H ov.eli,  en un tom o grueso, en fo l. que 
he visto.

Matemáticos. E l  Padre M erseno en un tom o en 4 ."  
en París 1 6 4 4  , cu y o  titulo es : U niversa G eom etría ,  seu, 
mistique M atbematia Sinopsis , junto todos los proble­
m as y  teorem as de los-M atem áticos an tigu o s,, y  de al­
gunos celebres m odernos, pero sin lam inas, ni figuras, 
por no abultar : y  son de Euciides , A rch in icd e s , T e o - 
dosio , M enelao , A p olon io  , Sereno , Pappó , R am os, 
K ep lero  , M auro lcio  , V ie ta  , M id o rg io  , y  otros. Este 
tom o de M erseno es m uy m anual y  útil para los que sin 
f ig u r a s , ni demostraciones tienen y a  evidencia de los 
teorem as..

* Colecciones Fisieas. csxt títu lo.com prehendo to ­
d o  genero de observaciones ,  memorias , experim en­
tos , & c . que han hecho varios curiosos en todas las par­
tes de ia  Física , M atem ática , A stronom ía , M edici­
na , & c . y  cu yas piezas son las que salen en Colecciones 
baxo el nom bre de alguna A cadem ia famosa ; v , g . A c a ­
dem ia real de las Ciencias de P a r ís , comenzó año 1 6 6 6 ,  
c u y a  Colección son ' pocos tomos , pero desde el año 
de l ó p p , comenzó a dar cada año un tom.o , y  pro­
sigue.

R eflexionando que no hab ia tomos correspondientes 
á  los años de \ 6 6 6  hasta el de 1 6 9 9  , dió á luz {p e r  
retrocesum) \m suplemento en m uchos tomos , y  h o y  
pasa de 80 esta COlecion famosa en 4 ."  'real en Francés 
con laminas. Es juego caro , pero seledisim'o. Pues se 
cuentan en el los tomos de M aquinas de las figuras de la

tier-
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tierra ; d é  la  A u ro ra  B o re a l; de los infinitos de Fonte- 
n e lle , y  otros. R.eimprinüóse esta H istoria Académ ica 
en H olanda en 8.® r e a l , y  es mas barata.

Sociedad R eal de Londres. E l mismo añ o  de 16 6 6 , 
comenzó esta A cadem ia su Colección. T ien e  por título 
Transaciones Phílosopbicas. Pasan de 50 .tomos en 4 .® ,  y  
en Inglés todos. Por ser juego tan curioso, y a  empezaron 
á  traducirle todo en Francés en P a r ís , y  antes en Italia  
hab ia salido un compendio en lengua Ita lian a , y  otros 
en Inglés.

Academia de Petersburgo. C vco  empezó en 1 6 2 6 .  Sale 
su  Colección , é H istoria en latín , y  en tom os en 4 .° V i  
siete de ellos. C reo  son y a  1 2  ó mas. Es juego tan selec* 
to como los dos pasados. Seria prolijo  si hubiese de po­
ner otras Colecciones de A cadem ias particulares, y  en 
especial de B o lo n ia , A lem ania , Francia , & c .

Colecciones de Historia Literaria. B axo  de este títu lo com* 
prebendo aquellos libros periódicos, que salen todos los. 
añ o s, y  que contienen un exrrafto  , y  crítica de los l i ­
bros que van saliendo en Europa. D e  este genero h a y , 
que em pezaron, y  lo dexaron , y  estos son in finitos, con 
diversos títulos de m em orias, D iarios,.B ib liotecas , H is­
torias , M ercu rios, Epístolas, N ovelas , N otic ias, G a z c- 
tas , C a tá lo g o s , R epúblicas, O brages, A d a s ,  & c .

O tros son íos que prosiguen , y  prosiguieron desde 
que empezaron : v . g . Jo u rn a l de Scabans (D iario  de los 
Sab io s) en París. Este juego comenzó en .París en i 6 6 g  
en 4 .® y  en F ran cés, y  se fueron reim prim iendo en H o ­
landa , en 8.® ó en 12 .®  tam bién en Francés. Serán y a  
1 5 0  tomos. Este juego es el mas antiguo en este génerq 
de escritos.

Adías de Lipstc. Com enzaron en l ó S a  , y  prosiguen 
dando cada año en 4 .®  en L atín  con tomos de suplemen­
tos y  Índices. Pasa de 80 tomos en 4 .®  el juego. L o s  es-

trac-
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tcadadores han sido íos M a n cE e n io L  con o tro s, y  por 
ser todos Protestantes, no es este juego para to d o s , por­
que contiene muchos extrad o s de libros heréticos , que 
tratan de religión.

Pocos años hace, que en M ad rid  quiso un sábío trad u­
cirlo al Castellano. D isuadile de este trab a jo , porque no 
sería útil para eí tra d u d o r aunque sí para eí público. N o  
atendió á mi consejo. Com enzó á trad u cir, y  a im prim ir, 
y  presto experim entó el petardo á que se habia expuesto 
por no haber oído lo que le d ixe.

A dem as de lo dicho, si se quiere tener una idea de los 
libros que van  saliendo en cada nación, será preciso tener 
ía  B iblioteca Ita lic a , la  G erm án ica, la B ritán ic a , & c . L o s  
demás libros particulares que pertenecen á la historia L i ­
teraria, se señalarán adelante los bastantes, y  mas seledos 
p ara tener m uchas noticias en pocos tomos, que es el asun­
to  de haber escrito estos apuntam ientos.

Colección de Políticos. Entiendo baxo este título , y  no' 
baxo del de Colección de A u tores, los que escribieron de 
p o lítica ; porque sería un fárrago enorme, ó un piélago de 
contradiciones , antojos, cap rich o s, arbitrios , y  de otras 
pestes M achiabelistas; y  aunque de cien tomos de éstos se 
quemasen noventa , nada perdería la  R epública L ite ra ­
ria  , y  interesaría m ucho la sociedad hum ana.

H ablo , pues, de Colecciones de piezas autenticas y  
p ú b licas , concernientes á los in tereses, tratados , p a­
ces & c . de les P rín c ip es, v . g . el cuerpo D iplom ático es 
un ju ego , que según se va  añadiendo, sube ya  de 20 to­
mos grandes en fol. que se publicaron en H olanda. C on­
tiene copia á la  letra de los instrum entos mas públicos que 
se han podido recoger para instrucción de los verdaderos 
P o lítico s, E m b axad ores, M in istros , & c . y  de los que de­
sean instruirse en el derecho de las gentes.

Pocos años hace que en M adrid-se ernpezó obra se* 
Tom. V, R  m e-
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niejante 6 0 4 .° ,  y  solo coniptehende las ¿osas d e -E s ­
paña. E l fin , es hacer Colección de todas las, piezas des­
de N o c  hasta nuestros tiem pos; pero se empezó la  C o ­
lección por las piezas de los tiempos poco há pasados, 
por ser las que mas se necesitan tener presentes , y  así 
se irá  procediendo. Son y a  4  tomos en fol. y  en ellos es­
tán traducidas á el C astellano las piezas de lengua esi 
traña.

L a  clave del G avinete , es un juego en 20  to m o s, ó 
mas en 8 .° que contiene varias piezas de política moder­
na. En H olanda salió otra colección en muchos tomos en 
4 .°  de las memorias políticas para la h istoria  de este siglo. 
Finalm ente , d igo  que el Español se debe contentar te­
niendo todo el cuerpo D iplom ático , y  las A fta s  de su 
nación.

Colecciones .de Autores Foligraphos. A u tores Poligra- 
phos , llamánse .los que han escrito muchos tomos en 
un  mismo a s u n t o ó  de muchos asuntos en bascantes 
tomos. D e unos y  otros se deben escoger aquellos mas ce-l 
leb rad os, de manera , que de algunos se debe tener qual- 
qu iera escrito su yo  , sea el que fu e re ; y  como esto es 
m u y  dificultoso , es preciso el recurso ,á com prar la C o ­
lección de todas sus obras si la  h a y  ,.pues aún falta la de 
muchos.

V . ^ .  Antonio de N ehrija  es autor Poligrapho. N o  
h a y , y  se desea una total Colección de todos sus escritos, 
y  a s í , m ientras, no se debe deshechar escrito alguno su-; 
y o ., quando se halle v e n a l, y  con algo  de .conveniencia.; 
D e A rias Montano d igo  lo mismo que de N eb rija . D e  
Francisco Sánchez Brozense d igo  lo mismo ; y  es indispen­
sable tener su -M inerva  con notas de Peruzonio. D e Don  
Antonio Agustín  d igo lo mismo. Su  libro de M edallas en 
Castellano era rarísim o y  carísim o; pero y a  no es así,, 
porque lo im prim ió D on A n d rés de. B arcia , «

' £ /
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. E l  P adre J u á n  M ariana, T ám poco h ay  Colección de sus 
obras , y  creo se está ideando. E l señor O bispo Caramueh 
Pasan de cinqüenta-tomos sus escritos, de que no h a y  C o ­
lección uniform e. P adre AtanaHo Kirl^er. Pasan de 4 0  to-/ 
mos sus obras , y  las de su discípulo Padre Gaspar Scoto 
son 14 .  Padres Andrés Scoto , y  M artin  del Rio. Desea­
se Colección de) todas sus obras. Ju a n  M eursio, Escribió  
mas de 4 0  to m o s , y  dió á luz. L e í  que en Florencia se 
qucria hacer una Colección de rodos e llo s ; y  por ser 
Protestantes añado á su im itación otros que escribieron 
m ucho , y  de que seria útil una Colección com pleta quq 
no h a y  ; v . g.

G aspar Schitopío. 
C h rístiano W olfio. 
C laud io  Salm osio, 
Buxtorfios»
Ju a n  Leclerc.
Francisco Budeo.
Pedro Baile y a  casi la tiene.'

H u go  G rotío .
Ju a n  A lb erto  Fabricio.
Jo sep h  Escaligero.
Ju a n  C h risto foro  W olfio.
H otnigero.
Isac Bosio.
C hristoforo  Celarlo.

A ñ a d í estos 1 4  autores á M eursio  , porque aunque 
son Protestan tes, y  condenados, tienen varios escritos de, 
que no h a y  Colección.

León A liado, G riego  C a tó lic o : escribió mas de j o  to­
mos todo seleóto, de que' se desea úna Colección. A ltaSer-  
ré  escribió m ucho, y  bien, tocante á historia Eclesiástica, 
de que sería m uy útil una Colección ; ín terin scrálo com­
prar qualqu-iera obra 'suelta suya.

D e los autores Poligraphos Católicos , cu yas obras an­
dan impresas en Colección uniform e , se rae ofrecen ios 
siguientes.

Alberto Magno 2 1  tomos en fol. en París.
Santo Tomas de Aquino. H a y  algunas C olecciones; pe­

ro  la  R om ana es la  mejor,
R  2 Seo-
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Scoto. H izo una L u c a  W ádnigo en 1 3 tomos ó 15 .; 
E s  rara.

E l  tostado. L a  V eneciana antigua es buena. L a  mo­
derna tiene muchas mentiras.

Padre S u a rez , Padre Bazquez. L a  de este en 9  to­
mos , y  la  de aquel en mas de 20  tomos. D ebe tomarse la  
de L co n  de Cardón.

Padre Claudio , 5 tomos en fol. L a  de M aguncia.
Padre Patebio. H a y  casi edición en la  Im presión de 

H olanda en 6  tomos en fol. T h eología  , y  D o d tin a  tem-^ 
porum.

Belarmino. Poco há se h izo en Italia  una m agnifica 
.Colección de todas sus obras en 7  tomos en fol.

P adre Sirmondo. Escribió  mas de 50  obritas. L o ­
g ró  que; en París en la  Im prenta r e a l , se hiciese una co­
lección de todas en 5 tomos en fol. E s la  mas m agnifica 
de a u to r , y  por ser tan rara  , se im prim ió en V enecia á la  
le t ra .'

P adre Jaeobo Gretsero. Escribió  infinito , y  vario . P o ­
co h á que en A lem ania se h izo  una Colección de todas 
sus obras en 1 7 tomos en fol.

Padre tbeopbilo Raynaudo. Escrib ió  mas y  mas vario  
que Gretsero. H izóse Colección de sus obras en 20 tomos 
,cn fol.

Dionisio Cartujano. H a y  Colecciones de todas sus o b ra s , 
en 1 5  tomos ó 1 7 en fol. E s juego r a r o , y  solo le v i  una 
vez  en san V icente de Salamanca.

Christiano Lupo. Colección de sus obras en V enecia 
'12  tomos en fol.

J u a n  Launey. Colección de sus obras 10  tomos en foJ. 
en G inebra. T ien e m ucho que b o rrar, como tam bién la 
de C ardan o 10  tomos en fol. hecha en León.

Novarnio. H e visto en una parte 20  tomos 0 2 1 ;  
? u y o s , que supongo C olecció n ^ . *

J u s -
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Ju s to  Lipsío.1-,2 ü ltíraá colección de sus ob ias 6  tomos 
e n fo l .d e  A ntu erp ia  , en l ó j y .

Huberto Goltio. L a  últim a , y  -m uy m oderna C olec­
ción de todas sus obras 5 tomos en fol. todos sobre M o ­
nedas a n tig u a s , im presión de Flandes.

Pedro Gaseado. E n  1 7 2 8  salió en Florencia la Co-, 
Jeecion de todas sus obras en 6  tomos en fol. ^

Galileo. Salió  también en Florencia la  de este en 
tomos en 4 ,°  escritos de Sistémate M u n d i, que por su­
poner el m ovim iento de la  tierra , no se pudo reimpri-; 
m lr en Ita lia  , y  se reim prim ió en H olanda. S

Carthesio. L a  últim a Colección en latín de H o ia n »  
da 9  tomos en 4 .®  H a y  otra en Francés en 1 3 to m o sí 
,en 12 .®  ®

Cardenal N orris. Colección m agnifica de sus obras 
en V e r o n a , año de i j i g ,  en 4  tom os en fo l. por 
M a ffe y ,

N atal Alexandro. L a  últim a Colección de sus obras 
de París en 1 5  tomos en foi. L a  de L u c a  m oderna, 
aunque tiene las notas de R o n ca g lia  , no es com ­
pleta.

Cornelia á Lapide. Colección de G inebra. L a  mejor 
:cs la  de A n tu e rp ia ; pero pésima la  Veneciana.

Luis Vives. N o  he visto mas que la Colección prim i­
t iv a ;  dos tomos en fol. ( i )

Vallisniere. Físico famoso. Colección de sus obras cu 
Italia  , 3 tomos fol.

Cardenal Bona. L a  últim a Colecion de i que
d í-
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f i )  Son también conocidas las ob ras de este erudito, 
y  sábio Español en varios tomos s ueltos en cñavo , cuya 
impresión es de París.
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dice A n tu erp ia , y  no es sino de G in e b ra , es soló un 
tomo en fo i', pero todo oro. ¡

Ludovko Bleslo. H a y  la Colección antigua de A n ­
tuerpia , y  por ser rara se hizo otra en Ingolstad en 
l y a ó u n t o m o  en fol. Puse aq u í á Blosio y  B o n a , por­
que aunque han escrito pocos to m o s , han escrito mucho 
y  vario . E ste  en lo L itú rg ic o , y  aque'l en lo místico.

D e las Colecciones de A u tores Protestan tes, ó otros 
que tienen escritos condenados, es preciso tener noticia: 
pues son autores citados con freq ü en c ia , y  algunos tra ­
tan de co sas , que por lo común no pertenecen á re li­
g ió n , V. g. Erasmo. H a y  Colección m agnifica y  moderna 
de sus obras en H olanda , lo  tomos en fol.

Ju a n  Gerardo VJosio. Escribió mucho , y  vario  , y, 
quando no trata de religión es m u y selefto. H izose C o ­
lección de sus obras en H olanda en 6 tomos fol.

f u a n  Seldem. A u to r  m u y  citado que escribió m u­
cho y  vario . H a y  una Colección en 6  tomos en fol. hecha 
poco há en Inglaterra. >

Ju a n  Wallis. A u to r  Ingles de profesión M atem ático y- 
Ph isico .H izo  Colección de sus escritos en In g laterra , tres 
tomos en fol.

Francisco Vacon de Berulamio. Colección d é  sus obras 
en F ra n cfo rt, y  después en L ip sia . U n tomo en fo l. U lt ii  
mámente en H olanda y  tomos en 8.° -i

Roberto Bolle. Colección de sus obras en G in ebra, 
otra en V enecia tres tomos en 4 .°  N in gu n a es buena nú. 
completa. L e í  que ahora se hacia una completa ,. y  m ag­
nifica en Inglaterra.

Christiano Huygens. Colección de sus obras de Mate-^ 
máticas en H olanda 4  tomos 60 ,4 .°

Ju a n B e rn o u li. Colección de sus obras de M atem átí-.. 
cas en G inebra 4  tomos.cn 4 ."  impresión m agnifica.

A n r
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Antonio Leiuhemhock. A u to r  Phi.úco m u y  curioso en 
observaciones con M icroscopio. Colección de sus obras 
en Ploianda 4  tomos en 4 .°

Samuel Bochart. Colección de sus obras 3 tomos en 
fo l. y  el H ierozoycon es m u y aplaudido.

Propuestos y a  los autores Polígrafos así C atólicos co­
m o Protestantes , que mas á menudo se c itan , paso á dar 
una idea de otros libros seleétos que deben tener una B i­
blioteca p ú b lica , y  el particular que tuviere dinero y  
buen gusto.

B I B L I O T E C A S  r  C O N C O R D A N C I A S .

B iblia  vulgata. E s indispensable que qualquiera ded i­
cado á letras  tenga ( y  siempre á m an o ) una B ib lia  Vul,- 
g a t a , y  unas Concórdancias comunes , y  si se h a l la , ha 
de ser la  im presa en R o m a en fo l, en 1 6 9 2  , que ia  otra 
que antecedí© es rarísim a , y  si no otra impresa en P a r ís . 
L o s  70 , que por órden de S ixto  V .®  se corrigió  , y  im pri­
m ió en G rie g o  en R o m a  año de 1 5 8 7  en fol. Y  si se quie­
re  tener el texto de los 7 0  con la versión L a t in a , se han 
de buscar los dos tomos que im prim ió en Paris Ju a n  M or- 
n io , Presbítero del O ratorio . Solos estos dos textos L a t i ­
no , y  G rieg o  son auténticos. L o s  demas son perm iti­
dos , pero no au to rizad os, y  lo mismo digo de las ver­
siones v a r ia s , si bien se deben tener y  citar.

B iblia  curiosa. Después de Jo dicho , q ualqu iera debe 
solicitar tener la B ib lia  m a n u a l, que A r ia s  M ontano sa­
có , y  publico en un solo tom o en fol, en A ntu erp ia  en 
1 5 8 4 .  C ontiene el te x to 'H e b re o , . y  C aldeo original, 
que h izo Santes P agn in o , y  enmendó A ria s  M ontano , y  
todo el texto G rie g o  que h a y  del Testam ento v ie jo , cu­
y o  H ebreo no se h a l la , y  el original del Testam ento

nue-
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nuevo , todo con vecsíon latina interlinea!. R eim p rim ió­
se esta B ib lia  en 6  cornos en 8.® en l é i j  , pero con le­
tra  can sad a, aunque en A ntu erp ia . Después se reim pri­
m ió en G inebra , mala letra , y  peor p a p e l, en un tom o. 
Y  finalm ente es un tomo en fol. en L ip sia  , y  no es tan

m ala la impresión.
P olig lota Complutense. Llam anse B ib lias Poliglotas 

las que contienen varias lengu as y  versiones. H a y  quatro 
famosas. L a  prim era es la  que se hizo en A lca lá  por or­
den del C ardenal C isneros en 5 tomos en fo l . , y  otro de 
D iccionario. B ib lia  R eg ia  P olig lota. H izose de orden de 
Felipe Íí.®  por dirección de A rias  M ontano en 5 tom os 
en fol , y  uno mas de Diccionario. O it o \  A parato \ otro: 
B ib lia  in te r lim a l O tra distinta de la citada arriba : B ib lia  

P olig lota Parisiense. H izose en tiempo de el C ardenal 
M azarin o  en París en 1 0  tomos en fol. m uy disform es, y
no h a y  D iccionarios. . „  1. >

B ib lia  Poliglota de In g la terra . Llam ase Polig lota p ro  

fa m o s io r i, pues es la  que comprehende mas lenguas orien­
tales ; y  además de la V u lgata  , y  el texto G rieg o  , tie­
ne los textos H ebreo , C aldeo , Sam aritano, S iriaco , A rá ­
b igo  , Pérsico , y  Etiópico. E l C olector , ó A u to r prin­
cipal es Briano V alcon. Im prim ióse en Lon dres ej ano. 
de i 5 ) 7  en 6 tomos grandes en fol. Después se im pri­
m ió el Leglcon  H eptagloton en 2 tomos en foi. su autor 
Edm undo G áste lo , y  hace juego por ser de las siete
lenguas dichas de la Poliglota.

A u n q u e los que concurrieron a esta B ib lia  han sido: 
heceges , no obstante ios textos son m uy correólos, pues 
a llí está el texto puro de la V u lg a ta  la t in a , y  el texto. 
G riego  de los 7 0  de R om a , y  asi solo h a y  que expur­
gar en los Prolegóm enos de V alton . E l que tuviere ésta 
Poliglota , y  unas concordancias puede a h o rra r jie  mas
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géneros de libros B íb lico s; pero es m u y iítil que una B i­
blioteca tenga las Biblias y a  señaladas, y  otras m uchas, 
como las siguientes.

 ̂ Biblia Masoretica. L lam ase M asorah una especie de 
crítica , y  concordancias , que los antiguos Ju d ío s hicie­
ron en la C iu dad  de T ib e r ia d a , repasando , apuntando, 
y  corrigiendo todo el texto H ebreo del Testam ento v ie­
jo  , y  por eso aquellos Ju d ío s  se llam aron M aso - 
rctas.

A l  principio del siglo X V I . em prendieron los J u ­
díos sacar una B ib lia  m agnifica , según sus decisiones, 
que tuviese la  M asorah  grande y  abreviada , con ios 
comentos literales de ios R abinos mas clásicos.., Jm iw i* 
m ióse esta B ib lia en Venecia en casa de los'Bom bergios 
en 3 tomos en fol. m u y corpulentos, y  todo soio en H e­
breo , y  en lengua , y  caraQeres de los R abinos todos los 
comentos.

Por ser^ esta B ib lia  m u y  rara , y  tener que enm en­
d ar , tomó á su cargo el Padre Ju a n  Buxtorfio  , aunque 
C h ristiano Protestante , hacer una nueva edición de la 
úicha. B ib lia  M asoretíca , y  la acabó en Basilca por los 
anos de 16 2 0 .  E s mas completa que la de Venecia , y  
según el dice mas correfta. Son 4  tomos en f o l , que v i 
en dos, inserto en ellos el libro de el mismo Buxtorfio  lia- 
mado Tiberios , porque en él explica en lengua latina ro, 
da la  historia de los M asoretas de T ib e r ia d a , y  to­
do lo que pertenece para la  inteligencia de la  M a ­
sorah.

Á  esto se añade , ó se debe añadir otro tomo en fol. 
e el mismo B uxtorfio  , y s e  reduce á unas concordan­

cias H ebreas, y  Caldeas de todas las palabras del Testa^. 
m entó viejo , y  hace juego con la; B ib lia  M asoretica-qqe, 
llam an de B uxtorfio . Es m uy útil tener una B ib lia  seguiv 
que os Ju d ío s la dividen , y  apuntan para entender sus 
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citas de Paráscías , sus capítulos y  versos y  pa­
ra  citárselas , si se escribe ,  ó disputa contra sus er­
rores. E l que no pudiere teñe» las B ib lias M asoreti- 
cas citadas contentaráse con tener una B ib lia  H ebrea de 
ios Ju d io s manual , que solo tenga el texto H ebreo , y  
cóm putos, y  es buena la q u e  G ara  im prim ió en V en e ­
cia con c a r a f t e r e s  Bom bergianos el ano de 1 5 6 6  en un 
solo tomo- en 4 .°  , cuyos caraóteres son m u y corpu­

lentos.
Pero la B ib lia  manual H ebrea , que usan los Ju d io s 

m odernos, y  que es la mas famosa , hermosa , corrcóta, 
y  Sin' mentiras de Im prenta , es la que llam an de A th ias; 
porque el Ju d io  Joseph  A ch ias la im prim ió en A m ster- 
dan el año de i 6 5 i .  Después se reim prim ió a llí mismo. 
T o d o  es H ebreo , excepto un Prólogo latino de Leusden 
C hristiano , en un tomo grueso en 4 .°  Este mismo tex­
to se im prim ió después en A m sterdan en 1 7 0 1  en un 
tomo pequeño , ó un  solo tom ito en 8.® m uy m anual; 
pero sobre que el texto no tiene p u n to s,  ó vo cales, son 
m u y  menudos los caraderes Hebreos.

Hasta aq u í dixe lo que basta para la  inteligencia de 
la  B ib lia segun la  usan los Ju d io s . D iré  de otras edicio- 
nes de B iblias famosas entre los Christianos.

Biblia de Santes Pagnino. Este D om inicano im prim ió 
en L con  año de 1 5 2 8  una versión su ya  latina del texto 
H ebreo , y  es la  que después A r ia s  M ontano co rrig ió , 
y  h izo interlineal en sus B ib lias i  es u n  tom o grue­

so en 4 .®
Biblia de Isidoro Clarto. Este B en ed id ino  Cacinénse 

h izo nueva versión ; y  la im prim ió con nombre d e V u lg a - 
ta en V enecia en fo l. año de 1 5 4 2  » añadiendo Escolios 
suyos., ó  tom ados de otros. N o  se debe citar com o V u l-  
gata ; peco se debe tener com o curiosa.

Biblia de Batablo. L o s  Protestantes R o b e rto  y  E n rl-
CQ
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fco Estcfano sacaron una B ib lia  con Escolios , que supu­
sieron á Francisco Batablo Católico, L o s  Doólores de 
A lc a lá  y  Salamanca revieron , cortigieron , y  enmenda­
ron , e'im prim ieron en Salam anca esta B ib lia  en 2 tomos 
en f o l . , y  no obstante aún después tuvo mucho que cor­
re g ir  el santo T rib u n al en dichos Escolios. Esta B ib lia de 
Salam anca tiene mas estimación fuera de España que 
dentro. Y  lo mismo d igo  de la  B ib lia  C o m p lu t e n s e y  
R e g ia , señal de la grande aplicación á la sagrada E s­
critura.

Biblias Sagradas Hebreas. R ob erto  Estefano ,,  y  su 
h ijo  E ntico  Estefano .im prim ieron en París con caraÓtc- 
res Hebreos grandes y  hermosísimos el solo 'texto. H e­
breo "de la B ib l ia ,  según la división de .los ChristjanoSj 
en 2 tomos grandes en 4 .® Después con caraóteres H e­
breos mas pequeños, y  tan hermosos reim prim ieron el 
piismo texto en 7  tomos en 12 .®  con puntos., y  es el j.uev 
go  mas pulido que h a y . ,

Testamento nuevo Griego ,  los mismos. Este.fanos 
tam bién en París , y  con caraóleres G rie g o s , y  solo e l 
Xestam ento nuevo , un tomo en fo l. D e este tomo se d i­
ce ,  ó se cree que' no tiene errata alguna de Im prenta, 
D espués, con caraótcres G riegos mas pequeños, y  tan 
hermosos reimprimieron el mismo texto solo en un tomo,- 
¡en 8.® , que cambien Se aprecia por m uy correólo.

Testamento nuevo de Erasmo. Este emprendió , e im ­
prim ió una versión latina del Testam ento .nuevo j; y  la. 
dedicó á L eó n  X .® en ,up tom o en; fol. Im pugnó esta; 
versión acremente nuestro Stu ñ iga , ó  Z uñiga, Españoh, 
Y  así la  versión de Erasm o , como la im pugnación de. 
Z u ñ ig a , se deben tener en una Biblioteca seleóta, univer- 
gal y  curiosa. .

Biblia de Hatero, Im prim ió, también este una Bibliai 
con m uchas ve r jip n e s , pero.,lo  m as sele.íjp. es. éP 'tpm o
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grueso en f o l , que está aparte del texto H e b re o , cu’J  
yo s caraftetes no tienen semejante. Son mas grandes que 
un piñón , y  tienen esta propiedad, que las letras radi­
cales H ebreas están de t in ta , y  las serviles solo tienen los 
p erfile s , y  lo in terior blanco. D e modo que á prim era 
Vista se contradistinguen , y  disciernen las letras H e­
breas radicales y  serviles. Este tomo es raro  , pero lo v i, 
y registréi

Vulgata del Delphln. k  la mitad del sigló  pasad o , con 
el fin de im prim ir tomos para el uso de L u is  X I V ."  , que 
era D elfín , se im primieron varias obras en tomos de 
grandes fo lio s , y  letra magnifica. Estos són-'-muy distin» 
ros de los tomos 6 0 4 ."  que llaman ad usum Delpbini, el hi­
jo  de L u ís  X IV ."  A qu ellos son superiores en todo. E m fe  
ellos es la Colección regia de los Concilios en 3 7  tomos. 
L a  historia Bizantina comenzada , V irg ilio  , Terencío 
Juv.ehal-i Rem pis ,_& e. todos.en fol. im p eria l, y  en el 
mismo ias obras de San Bernardo en 5  £ómos.<Y; -lo-que 
h a c e á  nuestro intentó , ó caso ’ solo el texto  de la V u l-  
gata sin mas notas , en 8 tomos en f o l . , como libios dé 
C o r o , y  con unas letras como abcllanas. T iráronse de 
ella pocos exemplares , y  así es carísim a y  rarísim a., Yf 
no Obstante la  tiene este mi M onasterio de San M artin
de M adrid .' . • ■ /

Biblias Orientales. Ld. A i íh ig a  latina de R o m a , que 
he visto, tres tomos en fol. H a y  la preciosa A rm enica & c , 
que no he visto. Testam ento n n evo  Barbara Griego-eñ z  
tomos grandes én 4 ."  E stá  impreso el texto G riego puro 
de el Testam ento nuevo en' hna colum na , y icn  o íra  e l 
mismo texto traducido en ei idiom a G riego  v u lg a r , que 
llam an Greco Bárbaro. ' '

Códice Argénteo de los Evangelios. E l Obispo G>ido
Iffipjiás ; tKtduXo la B ib lia  en L en gu a G ótica en él s i-
gtoiV-f ‘Petdi'ose 'Csta' versión ,  -y solo enl -ci sig lo  pasado

se
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se halló un códice m anuscrito con cantoneras de piara, 
en el qual. estaban varias hojas: escritas en lengua G o t ¿  
ca , y  con caraderes propios. E s fá c i l , e inteligible. H o y  
pára en la  Biblioteca de Suecia dicho códice , y  se cita 
códice argénteo por las cantoneras de plata.

E l año de 1 6 8 4  tom ó á su cargo Francisco Ju n io  
im prim ir aquel códice con los mismos cara d e re s , y  por 
la  sim ilitud de la lengua añadió la antigua versión Att- 
glo-SaxQnica, y  aumentó un glosario G otico todo en 4  
tomos en 4 .® , que he visto. Es obra curiosa.

Hexaplos de Orígenes Sábese que O rígenes h izo una 
obra inmensa en m uchas columnas. En una puso el 
texto H ebreo. E ire tra  la vdfsion G riega efe los 7 0 , en las 
tres restantes las versiones de A q u ila  , Sim acho , y  
Theodocion , y .p o r ser seis los dobleces ó colum nas, se 
llam an los Exáplos de O rígenes.

T o d a  esta célebre obra dq la .Biblia se perdió del to ­
do  á causa de que- costaría mucho copiarla. Solo s.e hallan 
citados, en los P a d re s , y  A utores G riegos Cstos , y  ¡ós 
otros fragm entos esparcidos en una infinidad de libros. 
Flam inio N o v il io , Ju a n  D rusio  , y  tal qual otro tuvie­
ron el curioso.trabajo de ju d iar los fragm entos' de O ri-  
genes ; y  Ifinalroente k l  Padre M onfaucon B enedidino 
añadió á estos quantos -pudo recoger , y  J e  todos hizo 
una magnifica impresión en París en 1 7 1 3 en dos tomos 
en fol. grandes con varías n o ta s , disertaciones, & c . T o ­
da esta obra es un tesoro precioso para la Escritura , sin 
el qual no debe estár ningún e ru d ito , y  menos una B i­
blioteca pública. ’

D e estudio om ití poner B iblias en lenguas vulgares, 
Pero si se quiere tener alguna noticia de ellas , d igo que 
h a y  dos versiones Castellanas. U na antiquísim a que h i­
cieron los Judíos, de solo el texto H eb reo , y  se iínprim ió 
en Fccraia en fo i, año d e  1 5 5 3 .  ra r ís im a , pues
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l a s  reimpresiones varias, que'Óespues se hicieron de élía> 
.410 se .aprecian, porque se retocaro n , y, alteraron el C a s­
tellano iintigpo. H a y  otra versión Castellana, de toda la 
B ib lia , que es obra de C alvinistas , y  para m aldita la 
cosa se necesita ; lo mismo digo de la  versión Italiana de 
D eodato.

H a y  m uchas versiones Francesas de la B ib lia ; la. me- 
,áos mala ,eS;..la.de M r., de Sacy  , c u y a  B ib lia  L a tin a  
Francesa , y  con notas anda en tres tomos en f o l ,  ó en 
3 2  en 1 2 . °  Porque las versiones vulgares están prohi­
b idas ,  no me alargo mas.

L a s  de la  V u lg a ta  con la últim a m ano de H uberto 
Phalesio son bastantes para el uso común. H a y  infinitas 
impresiones en fo l., y  .en 4 ."

H a y  dos géneros de concordancias G riegas. U nas 
de solo el texto G riego  de los 7 0  de C onrado K irch ero  
en 2 tomos en 4 . ° ,  que sigue al A lfabeto  de las ralees 
H eb reas, y  debaxo pone el texto G riego .

O tras al contrario de A b rah an  2 tomos en
fo l..en  Am sterdan en 1 7 . 1 8  .,. quien .sigue el A lfab eto  
G r ie g o , y  debaxo pone las raíces Hebreas. Estas son las 
m ejores , y  porque añade un extraólo de los exaplos de 
O ríg en es, que cité de Jvlonsaucon. Enrico Estefano saco 
las concordancias G riegas en solo el XestaméntOi nuevo* 
14o las-he visto. 1 .  - ■ -

Concordancias Hebreas, Com enzólas R a b í, Nathain^ 
reim prim ióse después en Venecia.en fo l . ,  y  todo en H e­
breo según las divisiones de los Ju d ío s . L a s  mismas aña­
d id a s, todo en. H eb reo , y  en fol. las im prim ió , como 
y a  dixe , Ju a n  Buxcorfio en; Basilea paca iracec. juego.- 
ton su B ib lia  M asoretka..- L a s  mas ccwnplétas, -útiles, y.-

fa-
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'famosas concordancias del texto H ebreo y  C aldeo de el' 
Testam ento v ie jo ,  sond as que im prim ió F ra y  Mario, 
C alasio  en R o m a  en 4  tomos en fol. a fia  d é - ló a i - ,  se­
gún  las divisiones d é lo s  C hristianos. Son H ebreo-L ati­
nas con la explicación de las raíces H ebreas , y  sus sign i­
ficados. E s obra de m uchísim a im portancia , y  por tanto 
y a  rara  y  cara.

Concordancias Siriacas. C rim esío juntó en un  tom o en 
4 .®  las voces Siriacas del Testam ento nuevo Siriaco , coi% 
sus carafteres, y  puede serv ir de Concordancias, á  pasar 
por ellas.

H a y  otros dos géneros de concordancias la tin a s : 
Unas á lO' an tig u o ,  que h o y  no tienen uso. O tras que lla­
man de Enlloco , las quales no son siguiendo ias voces, 
sino acomodándolas á los significados. Estas aplauden m u­
cho los Predicadores porque hacen juego con el Si/va A ls- 
goriarum  de el Padre Laureto BenediSiino. Finalm ente, por 
no molestar m as, y  porque e l curioso pueda satisfacer la  
curiosidad en m ateria de B ib lias , concordancias, G ram a- 
ticas, Lexicones, A p aratos, y  Expositores'dé B ib lia , cóm­
prese la  obra de Ja co b  le Longo , Bibliotheca Sacra. C o ­
m enzóla, eTraprim ióla en tomos en 8 ." D e  últim a mano 
la  reim prim ió añadida en París año de 1 7 2 3  en 2 tomos 
en fpl. en L a tín .

Em plea todo el prim ereen darnoticía  de todas las B ib lias 
en todas las lenguas con cr ítica , e' historia de ellas. E l se- 
gundocontiene por el A lfab eto  todoslosautoresC atolices, 
ó  C h ristia n o s , Protestantes, y  Ju d ío s  que han escrito al­
g o  sobre la  sagrada Escritura ,  y  á lo-últim o dá una in­
d ividual noticia d e  todos los q ue  escribieron G ram áticas, 
]Lexicones,  & c . de las lenguas O rientales : A p arato s, 
Concordancias , & c . E s  obra m u y  útil. T en go  esta o b ra , 
y  asi se conocerá quanto o m ití, pues solo puse las B i­
blias q ue  te n g o 2 y  h e v is to , y  aún de esas om ití m u­

chas,
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c h a s , y  ahora solo apun taré algunos Expositores.

Comentadores de la Escritura. E l juego mas famoso, 
después de los Padres , es el que llaman Glosa Ordinaria, 
L a  mejor edición es la de D u a y  en 1 6 2 4  en 6  tomos 
m uy corpulentos 5 á cu ya  edición asistieron los Benedic­
tinos de F lan d es, y  en especial F ra y  Lean dro  de San 
M artin . Contiene el texto de toda la B ib lia  con la  Glosa 
'Angélica, ó interlineal de, Anselmo Lauduncnse,  con la Glosa 
Ordinaria de Estrabo BenediHlno Fuldense,. con las. Apostillas 
de Nicolás de L yra, y  con las Notas de dicho F r . Leandro ¿̂ c■. 
Y a  este juego no tiene tanta estimación como a n te s , pe­
ro es indispensable para la libreria.

Cathenas. L lam an  Chatenas á unos libros , en los qua- 
Ics siguiendo el texto de la B ib lia , se pone allí á la  letra, 
ó en cxtrad o  lo que dixeron diferentes Padres antiguos. 
H a y  m uchas de estas Cathenas entre los G riegos. E l Pa* 
dre Posino reim prim ió algunas , pero aún m uchas exis­
ten manuscritas , y  seria m uy útil im prim irlas todas 
G reco-Latin as , y  hacer una total C aih ena sobre toda 
ia  Escritura. T engo  á mano por exem plo la C athen a de 
Padres Griegos sobre el libro de Jo b . H izola N icetas, 
A rzob isp o  de Heraclea , y  la compuso de ios textos de 
veinte y  dos Padres G riegos , y  aún ésta y a  se habia im ­
preso traducida. Es magnifica la edición G reco -L atin a , 
qiíe de la dicha C athena hizo Patricio Ju n io  en Londres 

año 1 7 3 7  en fo l.
Este tomo tiene la singularidad de que á lo ú ltím ® 

está seguido todo cl texto á s jo b  de los 70  , d ivid ido p o t 
v e r s o s , y:conform e al célebre C ódice A k x a n d rip o , que 
se cree ser.>el mas- antiguo que h ay . Y  para que no. se 
eche menos esta noticia , d igo ; Q ue las quatro ediciones 
mas famosas de los 7 0  son la Com plutense , la  Venecia­
na de M anutio , la R om ana de Sixto V .®  , y  la Inglesa 
conforme a l . Códice hallado en A lexaodria.

En-'
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E ntre los Catinos es famosa la  Cath'ena A 'urea de 
Santo Tom as sobre los E v a n g e lio s , y  seria m u y útil 
si se prosiguiese la grande C athena que comenzó 
M artinengo , em pezando por el Génesis.

- A rm onías y  concordancias generalm ente tienen el 
mismo fin de concordar los quatro Evangelistas, H a y  
m uchas así de Católicos como de Protestantes. Es muy. 
útil la arm onía Evange'lica del Padre L am í en L a tin  , y  
en f o l . , y  con ella su Aparato Bíblico en 4 , “ , y  sean ’ 
tos dos tomos d e  la prim itiva impresión de París.

B iblia  magna y  maxima. Son dos juegos de un mismo 
autor el Padre H aye . L a  m agna en cinco tomos , y  la  
m axim a en i p  tomos. Todos 2 4  en fol. impresos en PJE, 
rís. E l asunto es el m ism o; esto , es proponer el texto > 
la  Escritura seguido , poner allí quantas versiones pud^ 
recoger de genero de concordancias de ellas , y  unas ex-: ¿
presiones de aquellos autores que concisamente comen-i 
taron la  Escritura ; v. g. de M ariana , Saa , Esth io  , M e- 
nochio , & c . Este juego mas se aprecia en España que 
fuera de e ü á , y  por eso se debe tener en una librería d s 
España.

Críticos Sagrados. K. la m itad del siglo p asad o , des^ 
pues de publicada la Biblia Poliglota de Walton en Ingla­
terra , emprendieron allí los doótos Pícrarsones, y  otros 
recoger , e im prim ir los principales comentadores litera.» 
les modernos de la B ib lia  , y  á la  letra siguiendo los vcr-( 
siculos, Hizose esta C olección , ó C athena en 9  tomos 
en fol. impresos en Londres en i 5 5 o. Reimprimiéronse, 
en F ran cfo rt, añadiendo dos tomos mas.

Pero porque esta edición no era tan b u e n a , y  la  
Londinense era m u y rara , y  costosa , se anim aron ios 
L ibrero s de A m sterdan á hacer otra m ucho mas añadi­
da , herm osa , y  m agn ifica , que salió en 9  tomos en fol. 
m u y corpulentos año de i 5 5 8  , y  antes que el de 1 7 0 a  

rom . V. T  sa-
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saliese en Francfort el suplem ento en dos tomos. E n  
A m sterdan  se añadió el tomo lo  que coraprehende las 
obras críticas pertenecientes á  la  Escritura de L u is  C a -  
pello , y  de Ja co b  su herm ano, y  de Ja co b  h ijo  de Lu is. 
A s í este juego se compone de los diez tomos d ich o s, d e  
los dos del .suplem ento, y  de otros dos tomos mas T h e -  
sauro Philologico que contiene disertaciones de varios.

Pasan de 7 0  los A u tores críticos, y  porque h a y  C a ­
tólicos y  Protestan tes, tiene este juego  m ucho que b or­
rar, aunque no esteprohibido del t o d o :y  porque era obra 
m u y , larga/se  emprendió hacer un compendio de todos 
con el títu lo ; Sinopsis criticorum. Es obra de M ateo Polo In> 
gles, quien siguiendo el te x to , pone en extrafto  lo que so­
bre e'I dixeron no solo los críticos citados, sino otros, y  e'l 
añade sus notas. Son 5 tomos en fol. impresos en L o n ­
dres. Reim preso en R o terd an  en 1 5 8 4  , y  después en 
Fran cfort en 1 7 1 2 .  D e su erte , que estos cinco tomos del 
Sinopsis se podrían llam ar la Biblia cum notís variorum  
de la  impresión de H olanda. Y  si algún C ató lico  se de­
dicase á reim prim ir este Sinopsis quitando lo que pu d ie­
se d iso n a r, ó añadiendo m ucho selefto , que aún se 
podría añadir ,  se ahorrarían  mas de iQ  tomos , ó, 
libros.

B iblia de Dubamel. M ientras podrá suplir la  B ib lia  de 
D uham el para los que no están dedicados á escritura., 
•Juan B autista D u h a m e l, famoso y  público escritor , sa­
có B ib lia  con notas su yas m u y  seleÓtas, Salió en París 
en un tomo en fo l. Después se reim prim ió en V en ecia  en 
2 tomos en 4 ."  grande , y  se reim prim ieron allí las con­
cordancias de la  misma m arca ; de modo , que siendo la  
edición prim era de París rara y  cara , con los tres tomos 
de V enecia h a y  lo bastante. SÍ se han de tener mas E x ­
positores fuera de los y a  indicados, sean los 2 2  autores 
C atólicos siguientes.

L u -

14^
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Lu cas Brugense. M ario . M alvenda.
A n d rés M assio. P ereyra. M aldonado.
Genebrardo. Jan sen io , O bis­ V illalpando.
H ugo Cardenal. po de G ante.
C ayetano . T irin o . T om as Blanco,
O leastro. Lorin o .
Incógnito. G aspar Sánchez.
B onfrenio, C artagena.
C islerío . ' M endoza. R ib e ra .

E l  Padre D . A gu stín  Calm et B en ed id ino  de Lo ren a, 
á l principio de este siglo  escribió vn comento literal so­
bre toda la  Escritura en Francés : publicó después en 4 .®  
real un D iccionario B íb lico , y  su supleiuento , todo en 
Francés. Hizose después una im presión m agnifica en Pa­
rís en 1 3  tomos en fol. g rand e; los 9  contienen todo el 
comento l i te r a l , y  los 4  el D icc ionario , incorporado el 
suplemento. A l  mismo tiempo los libreros de G inebra emi? 
prendieron la  misma impresión en tomos en 4 .® ,  y  tuvie­
ron varias querellas con los libreros de París. Escribió 
mas h istoria  Sag rad a , y  después la  añadió en 4  tomos en 
4 .® en Frínce's, para que sirviese de principio y  cabeza á la 
h istoria Eclesiástica de F ieu ri.E scrib ió lah isto riad e  L o ren a  
en 4  tomos en fol, grande, y  en Francés. Escribió el comen­
to literal de la  reg la  de San Benito en Francés 2 tomos 
en 4 .°  impresos en Strasbu rgo , y  antes había salido un  
tom ito en 1 2 . °  latín con el C ronicón universal. Escribió  
dos tomos en 8.® D isertaciones sobre SpeÉiros Vampi­
ros ^ c .

Com o el com ento literal contiene varias  disertacio­
nes cu riosas, las entresacaron en I t a l ia ,  las traduxeron 
en la tín , é im prim ieron en L u ca  en 2 tomos en fol. D es­
pués en V enecia se trabajó ComentaRlq ,oy. D iccionario ,

T  2 y
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y  se im prim ió todo en latín en 1 1  tomos en fo l. E l  C o ­
mentario en p , y  el D iccionario con su suplemento 
en a. D e m odo,, que al presente h a y  tres ediciones en 
latin de Venecia , de L u ca  , y  de A le m a n ia , y  ninguna 
m agnifica como era razón.

C on  el juego de C ornelio  á L a p id e , con el de H ugo, 
y  este de C a lm e t, se escusan infinitos lib ro s, porque este 
últim o tu vo  presentes los C rít ic o s , el Sinopsis , y  las Po­
liglotas.

Gramáticas , y  Lexicones. N in gu n a librería debe estáí 
sin G ram áticas, y  Diccionarios de varios idiom as , y  
diáleftos , y a  s u y o s , y a  vu lgares ; y  si de todos tuviese á 
lo  menos una G ram ática , y  un D iccionario , nada so­
b raría , y  cl particular curioso debe tener el A r t e , y  
Lexicón  de los mas fam osos, aunque no los entienda, 
para saber buscar una vo z  quando se o fre z ca , ó para 
te n ta r , exam in ar, ó convencer de im postor á el que fin­
giere  que lo sabe, como cada dia se experim enta. Seguiré 
c i orden de las lenguas según me ocurran.,

Lengua Portuguesa. D uarte  N u nez de León . Su ori­
gen y  ortografía de la  lengua Portuguesa. E s autor clá­
sico. Benito P ereyra  , su G ram ática Portuguesa en 8 .® , 
y  su D iccionario Portugués en latin , y  Portugués 
en fol.

P adre R a fa el Bluteau. Su  Bocabu larlo  P o rtu g u és , y  
latino en 8 tomos en f o l ,  y  2 mas de suplemento. Es, 
seleóto, y  y a  raro  y  caro. Es D iccionario crítico univer­
sal de artes y  ciencias.

Lengua Castellana. Bernardo A ld rete . O rigen dc 
la  lengua C astellana; un tomo en 4 .®  , es autor clásicO;, 
y  útil.

Antonio N ebrixa. Su  A rte  y  Bocabulario de una bue­
na im presión, y  por ser el Padre de la L a tin id a d  de Espa­
ñ a   ̂ es precis.Or tenerle 5 y  para variar lo que G onzalo

C or-
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C o rrea  escribió sobre la lengua C aste llan a , introducien­
do en ella la K .

Sebastian Cobarruhias. T esoro de la  lengua C astella­
na , e l tom o añadido en f o l , que tiene el origen de A I -  
drece.

Academia R ea l de la lengua Castellana. E l  tomo de O r­
tografía  que y a  sacó , y  la  Gram ática que sacará. L o s  5  
tom os en foi. del D iccionario que y a  s a c ó , y  los de su­
plemento , que está trabajando.

Ju a n  M alara. Colección de todos los refranes Espa-< 
ñoles , en un tomo grueso en 4 ."

Lengua Italiana. H a y  infinitos tomos de A rtes . T ó ­
mese la de Franciosino, ó de B en cro n í, ó de otro. M r. 
M e n a g io , aunque era Francés , sacó un  tomo en fol. 
O rigen de ia lengua Italiana , y  es m u y  curioso.

Academia Eru sea , es en Florencia. Sacó' el B ocabula- 
tio  de la lengua Ita lian a , un tomo en f o l . , y  finalmen-» 
te al presente son 5 ó 5  tomos en fol. D e la  edición en 
,3 tomos, h a y  un compendio en 2 tomos en 4 .°  m uy mo­
derno.

Lengua Francesa. H a y  infinitas a r te s ; pero bastará la 
de So b rin o , y  su D iccionario. ( 1 )  M r. M enage escribió 
un  tom o en fo l. de Etim ologías de las voces France­
sas. L a  últim a edición a ñ a d id a , es un tesoro de eru­
dición.

Academia Francesa. Son 4  tomos en f o l , 2 de las v o ­
ces trib ia le s , y  otros 2 de las voces de artes y  ciencias. 
Son tomos que hacen autoridad. Diccionario universal 
France's-Laiin , que vulgarm ente llam an de D o m b e s, ó 
de T reb oux. Es en el fondo el D iccionario de M r. Furre-

tie-
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tiere de ártes y  c ien cias, pero m u y enmendado y  ana'*» 
dido por los Padres Jesu ítas de París. H a y  m uchas ed i­
ciones , la  de 1 7 3  2 en 5 tomos grandes en fol. H a y  ya  
otra posterior añadida en 6 cornos en fol. Este D icciona­
rio  por ser de la  lengua Francesa , y  de todas sus voces 
de artes y  c iencias, es m u y ú t i l , erudito ,  c r ít ico , clenti- 
ñ c o , curioso , y  m u y  caro.

Lengua Inglesa, Ju a n  Walis ; su A rte especulativa para  
eluso. L a  A r te  y  D iccionario de M r. B ro y e r , Ingle's- 
France's. E l D iccionario  de Estebez , Ingle's-Castellano. 
E l  de Ju a n  H ovels es de quatro lenguas , In g le 's , F ran ­
cés / C astellano , é  Italiano. H a y  otro m u y  moderno 
para el C astellano , y  Ingle's. C reo que se llam a 
Pino.

Diccionario Inglés de artes y  ciencias. E l primero es 
de M r. A rris . E l otro en 2 tomos en fo l. de M r. 
Chambers. M r . S k ,m er,  E tym ologico  de las voces In ­
glesas.

Lengua Latina. Después de la  Colección de los G ra ­
máticos antiguos , se debe tener el arte , y  lo demas de 
N e b r i ja je s to  por lo que coca á España. E n  P o rtu gal 
el arte de M anuel A lv a re z  , en Italia  los M anutios , y  
en Francia la  de Despaucerio > y  recientemente el n uevo 
me'todo de los de P o rt-R o y a l.

Ethimologias. E l tomo I.® de Ju a n  G erardo B o fio , y  
el antecedente de M atías M artin  de H olanda, 2 tomos en 
fo l. A m brosio  Calepino , su D iccionario latino en ocho 
lenguas ,  con Paseratio, C e rd á , y  C histetio  , 2 tomos en 
fo l. en i 6 8 i  en Leó n . Faciolaco , el mismo D iccionario 
añadido, y  corregido coa  critica, edición m odern a; 2 to ­
mos en fol.

Roberto Stefano yThesaurus linguis ¡a tin a , 3 tomos en 
fol. H a y  edición magnifica y  moderna de Inglaterra  4  
tomos en fgU m u y añadidos.

M r,

150

Ayuntamiento de Madrid



M r, D ucange , su glosarium  m edia latin itatls , 3 to­
mos en fol.

Pero la edición m agnifica, que dc él hicieron los B e-
nediólinos de Francia en París en 1 7 3 3  , y  m uy añ ad i­
d o , es en 5  tomos en f o l , ,  y  cara. Omitense 30 0  D ic­
cionarios latinos que h a y  de varias facultades por no ser 
prolijo j  v . g . de

L e y e s   ..........................  E l de Brisonlo y  K a ll,
M atem áticas  ............................................................D e V ita l.
M edicina............................................................  D e  Castello .
Eclesiástico....................................................................... D e M acri.
D e  voces G riegas latinizadas   D e M ortier.
Filosofía   ....................... D e Bernardo , y  de R ex iaco ,
E l M ilita r........................................................D el Padre A q u ino .
A m aith ea  O nom ástica  .........................De Laurencio .
E l universal. D e Ja co b o  H offm an....4  tomos en fol. latin .

Lengua Griega vulgar. H a y  d o s, una la  B a rb a ra , que 
se hablaba los siglos p asados, y  es preciso para ella lo 
que escribió M eursio  R ig a lt io  , y  D ucange, O t r a , la 
que h o y  se h ab la , cu y o  arte hizo Sim ón P orcio ', y  está 
en D ucange en sus dos tomos en fo l. Glosarium media Gre- 
sitatis , y  tam bién M ercado. L o s  D iccionarios son del 
dicho Porcio 5 el de G erasíno V alach io  , y  el que se im ­
prim ió en París año dc 1 7 0 ^  , su autor el Padre Som a- 
vo iz  en 4 .®  Es Ita lian o -G reco , v u lg a r , y  G reco-vu lgar 
Italiano.

Lengua Griega pura. D espués de la Colección de los 
G ram áticos, y  Lexicones an tigu o s, es el N eb rija  G riego 
N icolás C lenardo para el arte. H a y  m uchas ediciones. L a  
com pleta es la  de A lexan d ro  Escoto , y  reciente­
mente el n uevo m étodo de los de Porto R o y a l Fran­

cés-
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cés-Gríego ( i ) .  A  estas se asríSu ye  el tom o en 8 . " ,  que 
contiene las raíces de la lengua G riega  en verso Francés^ 

para a y u d a r la  memoria.
EthímologUo Magno de ia  lengua G riega. Es libro 

antiguo , y  no se sabe el autor , y  falsamente creen al­
gunos haber sido M arcos M usuro. Se im prim ió en G rie ­
go. H a y  la Colección a n tig u a , la  moderna de V enecia, 
y  de interm edia de H üdeverga en fo !. en 1 5 9 4  de la  edi­
ción de S ib u rg io , y  esto es la mejor.

Pbaborino ,  M onge , y  O bispo Italiano. Saco un 
D iccionario  G riego  en un tom o en fol. m u y  corpulento. 
R eim prim ióse en Basiléa. L a  edición prim era es rarísi­
m a. E i D iccionario de ios prim itivos m u y seleftos; pues 
í e  im prim ió en Ita lia  antes de ly o o . D exo otros D iccio­
narios G riegos como el de Budéo , y  otros por poner el 
prncipal, que es Enrico Stefano. Gom o su Padre R o b e t-  
ío  hizo el tesoro de la lengua L atin a  , el hizo Thesaurus 
lingua Graoa. Son 4  tomos en fol. ademas de otro tomo 

que sacó de Glosarios.
‘ Ju a n  Scapula. Ó por ser costoso , ra ro , ó poco mane^ 
jable el tesoro de Enrico S te fan o , su discipuio Ju a n  Sea- 
pu la  le com pendió, y  reduxo a un solo como en fol, 
aunque corpulento. L a  mejor edición es la  añadida de 
H olan d a, y  es el que se debe tener.

Cornslio Sehrevelio. Enrico Estefano , Scapula, y  otros, 
siguen los D iccionarios por las ralees G r ie g a s , y  abaxo 
ponen los compuestos. Sehrevelio form ó un D iccionario

fx) En nuestro idioma se conocen dos Gramáticas Griegas, 
una escrita por el Padre Castillo , y la otra por el Padre Zamo­
ra. La primera se reimprimió en Lcon de Francia ,  y la segun­
da en Madrid en la Imprenta de Soto en odtavo. La República 
literaria espera déá luz la suya el Padre Juan (Je Cuenca.
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m anu al, siguiendo las vo ces por el rigoroso A lfcb 'cto co­
mo siguen íos latinos ( i ). E ste  se debe tener siem pre á 
mano. H a y  otros in fin itos libros pertenecientes á lengua—  
G riega. V .  g. G retsero , y  Ju n io  para O nom ásticos. Ru^ 
Jando para Sinonomos. C o n rad o  D inero  para Eplthetos, 
ademas del O nom ástico de Ju lio  P o llu x , de H esychio, 
de A rp ocaration  y  dem ás.

Lm gua Hebrea. En  el sig lo  X II I .®  v iv ió  en España cí 
km o so  R a b in o  D avid  K im k i, que escribió m ucho en 
H ebteo sobre la  E s c r it u r a , y  á quien atribu yen  la  ver­
sión antigua C astellana. Sacó una G ram ática H e b re a , y  
un Diccionario , y  estas dos obras son las fuentes en 
donde bebieron los ch ristian o s, y  en especial Santes P ag- 
nlno. H a y  m uchas ediciones de K im k i , y  v i  una en fol. 
que contiene dicha G ram ática, y  D iccionario todo en H e­
breo. En  esta L ib re ría  de san M artín  h a y  un grueso  M S. 
en pergam ino, que contiene lo mismo.

E l prim er tomo que se im prim ió de G ram ática , y  
D iccionario  de la lengua H ebrea es de Ju a n  R euch ino  
en fol. impreso en Phorcen en 1 5 0 5  que he v is to , y  que 
después reim prim ió M uncster añ ad id o , con lo que es­
crib ió  cl fam oso Ju d io  E lias G erm án,

Santes Pagnino, Dom inicano. Escribió  el N ebríia  de la  
lengua H ebrea , fiándolo sobre K im k i. Sacó G ram ática, 
y  D iccionario en L a t in , y  h a y  infinitas ediciones. A d e ­
mas de el h a y  m uchas artes H ebreas v . g . de C lenardo, de- 
Belarm tno B uxtorfio  , E x p e n io , y  de el Español C astillo 
en Castellano, & c.

Don Pedro G u a r in ,  B enedid ino de san M au ro  de 

y  Eran.

aquí que el Diccionario de Escrevelio 
fS la  de c S Í ' n  testamento. Luciano y
o tro.. «I H°niei-o ,  y
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íra n d 'a  , im prim ió eti París año 1 7 2 4  en 2 romos en 4 . 
real todo quanto se puede desear en  el asunto. Su  titulo 
es Gram ática H cbrayca  , C a ld a y c a , & c . en que ocupa 
los dos tom os , que son un tesoro de quanto se puede sa­
ber en orden á L en gu a  , R etó rica  , Poesía, &c._ de los 
H ebreos paros. O freció otros.dos tomos de D iccionario;

pero m urió sin darlo  a luz.  ̂ .
■ Sanus ó Xantes Pagnino y a  citado, saco el D icciona­
rio  ó thesaurusLinguaSandia, de que h a y  muchas edicio­

nes : ia mejor es la  de León  en 1 5 7 7  ^ ^ád id a, y  en

dos tomos en fol. , ,
Con el mismo títu lo , y  antepuesto el otro de Arca

Noe im prim ió en V enecia en i 5 P 3 en 2 tomos en fol. su 
D iccionario .Hebreo M arco M arin o  Brigiano. E s m u y 
ú t il, porque debaxo de cada raíz H ebrea coloca todos 
los textos de la  E scritu ra , y  es sim ul D icc io n ario , y  con­

cordancias H ebreas. . '
Guillermo Robertson , á imitación de M arin o  , saco su 

L ex icó n  , y  concordancias de la lengua H ebrea en un to ­

mo m u y corpulento en 4 .® real. -
. .  Porque los D iccionarios H ebreos siguen como los 
G rie g o s , por las raíces, es preciso tener uno que s i p  por 
el A lfa b e to , como el G riego  de Schrevelio. E l  mejor , y  
m as m oderno es el mipreso en R o m a en 1 7 3 7  en 3 tomos 
en fol. que sacó Ju a n  Bouget para el uso de Propaganda

Glosarlo u m v e r s d .n P ^ á x tT o m is s m o s ^ c 6  un tomo

en fol. de impresión m agnifica de P a r ís , en el q ual reduce 
todas las lenguas á la H ebrea coiiip a la M adre, de todas 

ellas. E s tomo m uy curioso y  erudito.
fu a n  Plantavitio.Tbesaurus Synonimicus Hebreo-Calday- 

co-Rabinicus. D os tomos grandes en fol. impresos en Fran­
cia en 1 5 4 4 .  E l asunto es singular ,  y  m u y  curioso, ó i-  
gu e  las ralees H ebreas de la  Escritura , y  coloca a llí to j.
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das las voces sinono mas , que se hallan en el H e b re o , ert 
el C aldeo , y  el D ia le fto  R abin ico .

Lengua Caldaycay Rabinica. H a y  dos lenguas C a ld ay- 
c a s ; una an tigua y  pura , y  es la  que se halla en el 
original de la E scritu ra  , y  las G ram áticas , y  Lexicones 
de e'sta se hallan en las Polyglotas. O tra co rru p ta , y  
mezclada , y  esta se halla  en las Paraphrases ó Targumin, 
en el Talmud , y  en otros libros recientes de ios Jud íos. 
E sreg en ero  de Id iom a, ó D ialefto  C a ld a y c o , se llam a 
Id iom a R ab in ico .

P o r los T a lm u d e s , uno e¡ B ab ilón ico , y  otro el Je ro -  
solim itano, no se subdivide el D ialcfto , pero uno y  otro 
está mezclado con m uchísim as voces estrañas , y  vu lga­
res de aquellas naciones en donde escribían los RabÍnos,J 
ó escriben los carafteres Hebreos q u ad rad o s, sin puntos, 
ó lo que abulta mas la dificultad , no solo sin puntos,- 
sino tam bién son carafteres cursivos R abin icos. Para todo 
h a y  libros.

Genebrardo. Sacó un tom o para leer , y  entender los 
escritos de los R a b in o s , que no tienen p u n to s, y  p o c  
ser curioso y  raro  , le im prim ió R elan d o  en su Colección 
A n a le fta  R abinica.

E l  P adre Francisco Donato, Dom inicano. Im prim ió en 
R o m a  un tomo con título : Poma aurea Hebraica Lhigiut.'' 
en que trata de las abreviaturas que usan los R ab in o s, 
A s í como R a b i K im k i es el Príncipe para lengua H ebrea, 
R a b í N acam , H ebreo antiguo, lo es para la  C ald ea R a -  ■ 
biníca , por su fam oso A r u c h , ó Lexicón.

Entre ios C hristianos para lo dicho es N ebrija. Ju a n   ̂
B ouxtorfio  el padre, su h ijo , y  su descendencia, escribie­
ron diferentes libros útiles para el caso. L a  obra mas s e - ’- 
lefta  es el Lexicón Caldaicum , Thalmudicum , ó Rabinicum, 
que m uerto y a  el Padre d ió  á lu z  en Basilea año 1 5 3 8  
su h ijo  Ju a n -B u x to rfio . E s  un «tomo en fo i. m uy c o r - í

V  2  p u -
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p u len to , que costó 30  años de trabajo.
Lengua Samaritana. D e esta lengua ó D ia ied o  h a y  

m u y poco escrito , y  hasta que en las B iblias de París 
Po iyglotas se im prim ió el Pentateuco Sam aritano , ape­
nas habia noticia del Idiom a , y  sus caraderes. Salió lo 
poco que Jo sep h  Scaligero escribió en su tomo de B m -  
mendatione teniporum.

Ju a n  Marino, Padre del O ratorio . Im prim ió en París 
un tomo en 4 .® año de 1 6 3 1  su títu lo Exercitationes E e -  
clesiasticte utrumque Samaritanorum Pentateucum. Es libro 
m u y curioso para el caso , sin que obsten las excitacio­
nes antimoriniana de Ju a n  H o ttn ig ero , porque e'ste solo 
im pugnó la  antigüedad , y  autentica, que M erino daba á 
el Pentateuco Samaritano.

E n  el Lexicón Hepthagloton ,  que C artelo sacó para la 
Po lig lota  de L o n d res, se halla una sucinta G ram aiica  , y  
L ex icó n  del idióm a Sam aritano , siguiendo las ralees 
Hebreas.

Lengua Siriaca. E s sagrada , y  la que habló C hristo 
nuestro señor por ser entonces la  v u lg a r , y  distinta de la  
H ebrea y  C aldea. U sánla los M aron itas del monte L ib a- 
no, y  orientales en sus L itu rg ia s , H a y  muchos M S. en es­
ta lengua , y  en ella se im prim ió en R om a m ucho de io 
que escribió san Ephrcn , Siriaco.

Jo rg e  M lchael A m ira , M aronica , y  Siriaco de nación, 
sacó en R o m a en i  y p 6  un tomo en 4 .°  de Gramática S i­
riaca sive Cbaldayca, Es de parecer que la Siríaca es la  
lengua prim itiva. Es libro raro , y  la  G ram ática la  mas 
completa.

H a y  m uchas Gram áticas Siriacas ademas de la  que 
en los Lexicones Siriacos se hallan en las Poliglotas. Ludo- 
vico de Diem  sacó una G ram ática general para las tres 
lenguas , H ebrea , C a ld ea , y  Siriaca en un tomo en 4 .°  
im preso en Holanda en i 6 iZ B u x t o r J io s 3.có o tia  G ra ­

ma*
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inatica Siriaca 5 pero con caraótercs H ebreos.
Monsieur M asclef, C anónigo Francés, inventó itn sis­

tem a para leer el H ebreo , y  otros idiom as orientales , y  
sus d ialedos sin puntos , y  con m ucha facilidad , y  por 
ser tanta , ninguno le sigu ió. A  este fin sacó dos tomos, 
y  en ellos quatro Gram áticas de las lenguas H ebreas, 
C aldea , Siriaca , y  Sam aritana , desterrando los pun­
tos como invención moderna , y  en esto no es singular, 
sino en el sistema de leer sin puntos , y  sin acentos. So ­
bre la antigüedad de los puntos h a y  dos partidos fam o­
sos. E l primero de los Buxtorfios , que afirm an la an ti­
güedad , y  el segundo de los Capelos , que la fixan en el 
tiempo de los M asoretas. Por una y  otra parte h a y  m u­
cho escrito.

Lengua Arabíga. E s lengua sagrada entre los M ah o ­
m etanos , entre quienes por ser y a  muertos se estudia 
por artes y  Bocabularios. H a y  infinitos libros escritos en 
A rá b ig o . E l  estilo mas puro es el del A lco rán  , A v ic e -  
n a , & c . L a s  versiones A rá b ig a s  de la  B ib lia , tam bién tie­
nen un arábigo p u ro , y  m uy claro.

l'ra y  Pedro de A lca lá , R e lig ioso  G e ró n im o , sacó por 
orden del señor T a lav era  A rzobispo de G ranada , una 
G ram ática , y  Bocabulario ; pero en C aste llan o , en len­
gu a  antigua con caraderes Españoles. Im prim ióse en 
G ranada en 1 5 0 5  , en un grueso tom o en 4 .°  que es el 
prim ero de esta lengua. N o  es el id iom a A rá b ig o  puro 
y  a n tig u o , sino el A rá b ig o  M orisco , que se hablaba en 
G ranada. En  el mismo tomo h a y  un Catecism o en len­
gu a  M orisca , y  Castellana. Son m uchas las artes A rá b i­
gas que h a y  im presas con caraderes A ráb ig o s , v . g . Ja 
de Pedro M etocita en 8 .® la  de T h om ás Erpenio , la  de 
M ateloto  en 4 .®  y  el S ilabario  A rá b ig o  en 4 .® de R o m a , 
y  otras muchas. Ja c o b  G olio  es cl mas famoso p ara la  
lengua A r á b ig a , de la  que sacó G ram ática 5 pero su

í>br^.
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obra celebrada es L ex icó n  A rablco-Latinum  , impresíorí 
m agnifica de los E Jziv irid s en 1 6 5 3  un tomo en fol. m u y 
grueso. :

H a y  otro Thesaurus lingua A rá b ica  de Giggseo , y  
otros muchos Lexicones , á mas de lo que h ay  en el L e ­
xicón H eptagloton de C astel , en el Pentagloron de 
Schindlero , y  en el R a fe le n g io , y  en el del Padre.Selesia.

Lengua Pérsica, C om o h ay  versión Pérsica de algo de 
la Escritura , merece atención esta lengua. E l M isionero 
C arm elita Ignacio de Je sú s  M aría  im prim ió en R om a 
en 1 6 6 1  una G ram ática lin g u a  P e rs ia  en 4 . " ,  y  G a zo fi-  
lacium llngtice P ersa ru m . Es obra en fol. imprésa en A m s­
terdan en 16 8 4 . Su autor otro M isionero C arm elita 
D escalzo F ra y  A n g el de San Joseph , T ien e al principio 
una G ram ática Pe 'rsica, á que se sigue el D iccionario en 
4  colum nas Italiano , L a tin o  , F ra n cé s , y  Persiano con 
carafteres Pérsicos.

Len gu a Etiópica.. Jo b  L u d o ifo  tom ó por asunto estu­
diar la  lengua Etiópica , así ia  antigua , que es la  sagra­
da , como la vu lgar , que h o y  hablan los A v is in o s. Es el 
Principe en este género de len gu as; y  en lo que toca á 
erudición , y  historia de aquellos Paises. D e todo sa­
có Gram áticas , y  Lexicones con los propios carac­
teres.

Lengua Coptica. E i Padre K irc lie r  tomó á su cargo 
estudiar esta lengua , de que usan en sus L itu rg ias  ios 
C hristianos de E gipto . C ree  ei Padre K irch er que es la 
antigua, lengua de los Faraones. O tros creen que no es 
así. Sacó G ram ática , y  D iccionarios con caraftercs C o p - . 
ticos, que parecen á los G riegos.

G uillerm o Bonsour  sacó después Gram áticas Copticas; 
y  leí que el Ingles D a v id  VHk.inis quería sacar el Penta­
teuco Coptico antiguo. Esta versión no se halla en las , 
Poliglotas de Inglaterra. -

Len-
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Lengua Armenlca. H a y  B ib lia  entera impresa en esta 
lengua con sus c a ra fte re s , pero es obra moderna , como 
otros libros impresos así para los A rm enios Católicos, 
como para ios cismáticos.

Ju a n  Agop , Pizs\i\tz'(o A rm e n io , im prim ió en R o ­
ma en 1 6 7 5  una G ram ática A rraenica en L atin  y  A r ­
m enio en 4 .°  Diodato .Nieeesoviz im prim ió en R o m a en 
l6 p 5  en 4 .°  su Diccionariurn Latlno-Armenum. H a y  otras 
m uchas Gram ari-cas, y  D iccionarios A rm e n io s , pero los 
propuestos bastan para form ar idea de Ja lengua , y  sus 
caraderes.

Lengua Ib érica , o Georgianna. E s lengua que tienci 
caraderes propios. Francisco M aría  Maggio im prim ió e a  
R o m a en 16 6 0  en foi. su Syntagma Linguarum Orienta- 
lium  , quiB in Georgia Regionibus audiuntur. Con este obje­
to im prim ió la G ram ática de las lenguas Ibérica , A rá b i­
ga , y  T u rca  , y  por incidencia trata de las lenguas H e ­
brea , C a ld e a , y  Siriaca.

V u e lv o  á citar al Padre Long para que se lean en él 
otros infinitos a u to res, que escribieron Gram áticas ,  y  
Lexicones de las lenguas Orientales.

Lenguas extrañas. Son infinitas si se cuentan las que 
h o y  se habian en todo el m undo, y  h a y  de e llas , aun­
que no de todas, G ram áticas, y  D iccionarios. En  cl A s ia  
la  Ja p o n a , la  China , la Coreana , la Syam esa , la Tartara  
O rie n ta l, la  Tbibetana, la M alabarica ,  y  a llí la Sansereti- 
ca , que es la sagrada , y  muerta de los Brcam anes; y  so­
bre todo es común la Malaya.

En Europa la  Esclabona es lengua m atriz , y  la 
Tbe.utonica. D e  las que no io son h a y  la Vizcayna ( i )  , la

Bre-
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Bretona , la Irlandesa , ía Pbylandica , la Lapona , U  Zínga­

ra  , la Albanesa , la T a rta ra , & c .
En  A fr ic a  la Morisca , la  de Congo , la de Cabo de

Buena Esperanza.
E n  la A m erica  h a y  dos m atrices, \d. P eru an a, y  

M exicana. H a y  la Algon-Kinda , la Basileña , é -c . H a y  
otras 300 , pero ninguna nación de la  A m erica  tu v o , ni 
tiene h oy  caraderes particulares.

L IB R O S  M U r  CURIOSOS T  SE L EC T O S.

l éo

Padre M abillon : D e re D iplom ática , añadido.
Padre M ontfaucon ; Paleographia Greca.
Padre ScipLon S g am b ato ; D e  A rch ib is

breorum . '
Jo sep h  A se m a n i: B iblioteca O riental.
M r . H e rb e lo t; Biblioteca O riental en Prance's.
P ad re  Bartolocio : Biblioteca M agna R abin ica .
A n astasio : Bibliotecario de Blanchino, y  otros.
F u lv io  U rsino : Sus fam ilias R om anas de M o - 

rclio.
M ezza-B arba ; M onedas Im periales.
Padre B a n d u rx i: M onedas del baxo Im perio;
Y a l la n t : T o d o  quanto escribió de M onedas 

( L atin  ).
Spanhem io : D e prscstantia Num ísm arum .
H arduino Je su íta  : T odas sus obras por sin­

gulares.
Tom asino : D e D isciplina Ecciesiastica.
Padre V a vo so r : Opera Om nia.
Ju a n  M ocino : D e P cen itcn tia , &  Sacris O rdl- 

nibus.
M anuel Schelestratc: D isertationcs Ecclesias- 

ticaj.

I  fo l, 
I  fo l.

4.® r!.
4  fo!. 
I  fol.
5 fo l. 
4  fol.

fo l.
fol.
fol.

2  fol»

3 fol. 
I  fo l.

I  fol;

4  fof. 
Phi-
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Philon Ju d ío , G recO 'Latino: Edición dé M ágey .
Jo sep h  Ju d io  , G reco-Latin o  : D e Habercamp.
Jo seph  Bengorion , H eb ra ico -L atiao  : B rei- 

taupte en 1 7  lo .
R a b i, M o yses , B ar-M aym o n  M ore N eb o - 

c h im : La-versión  a n t ig u a , que y a  h izo 
rSanto Tom as , y  que v i en f o l . , y  la que 
hizo Buxtorfio .

D avid  G anz : C ronología de los Hebreos.
Pedro A rc u d io : D e C oncordia E c c ie s k  Occi- 

dentalis, & O rie n ta lis .
M isch ra , H ebreo-Latino  : edición de Surem - 

husio.

T alm u d  ; N o  le h ay  sino en H ebreo, y  así éste 
como el antecedente, están prohibidos.

A lcorán  A ra b ig o -L a tin o  , im pugnado d e M a r-  
razci.

Phiipsofía Smensis : D el Padre C ouplet , y  
otros. .

Vedum: E l cuerpo d é  las leyes antiguas de los 
Bracmanes. N o  le  he visto hasta ahora 
traducido. Sam uel P e t it ; L eges Ancte.

Bálduino ; L e y e s  Rom anas , y  de ias 1 2  tablas.
Spencero:;D e Legibu s Hébríeorum.
M arasm an : C anon (estos dos autores son no­

tados).

L e y d e k e r : D e R epública Hebra;orum , y  con-
. . tra Burnet.

Eurner. T h ep ricaT e llu ris  sacra (notado). :
M arcos Velsero. Opera omnia en 1 6 S 9 : Es m uy 

útil poique trae ias tablas Peutinge- 
: rianas.

N icolás Bergier : H istoria de las vías. M iiita - 
• res de los R om anos en F ra u cé s , pone 

Tom. V , X

1 6 1
1  fol.
2 foi,

I 4."

■tf

I 4.-^
I 4 ."

i
1 fol, *■<3

s
6  fol.¡ g 

12 fol,'

2 fol,

I foi.

1  foi, 
T  foi.
2 foi.

I  foi

I  fo !, 

I  4 -'̂

I fol,

lam«(
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también las Peutingerianas. 2 4.*
Francisco Ju n io : De P id ac a  veterum  en 1 6 9 4

(m uy seledo). 4  foK.-
Scheinero : Rosa U rsina , el que halló  las mu­

chas solares. I  fol»
Ju an  H evelio : Selenograph ia, descripción de la

L u n a . 1  fol-,
E jusdem  ; C om ethographia de todos los que

hubo. I fbh
Padre R iccio li, A lm agestum : Es una B ibliote­

ca. Todo lo suyo  seiedo. 2 fbl.
Padre Fourm er: H idrograph ia en Francés. I  fol.
Padre Paulo  N oste; A rte  de las Arm adas N a­

v a le s , Francés , en 1727 . * foi-
M o r e r i : Diccionario Histórico en Francés, ó

en Castellano. i  fol»
S a b a ry ; Diccionario de Comercio en Francés

añadido. 3
B ju sdem : El perfedo N egociante en Francés. i  4.*
M t.C h o m e l; Diccionario. Económico, añad i­

do Francés. 4
M r . P om et: Diccionario de Drogas en Fran­

cés. ^
P adre H e lio t: H istoria de las Relig iones con

muchas lam inas Francesas. 8 4 -*
Padre Poyson : D eledus ado rum  (e x t r a d o d e

Concilios. 2  fol.
Padre C an o : De L o c is , añadido. i  4.*
Enrico Spelm an : A rchco logicum , ú ltim a edi­

ción de 1 6 8 7 . 1 foh.
Gerónimo O sorio : Opera o m n ia , en R om a. 1  fol.
A lvaro  P e lag io : De P ian flu  Ecciesiarum. 1 4 ‘'*
íla g e llu m  judíeorum. i  4 **
M aso io n i,  con Ju d ío s , en Italiano. 2, 4.*

Mar-
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M artin i Pugío . F id e l : Es m uy seledo.
G aladno, de M istecüs : Y  con el Reuchlino.
M r. B asnage: H istoria de los Judíos. C ontinua­

ción de Joseph.
M arm ota Oxoniensia ; con Seldeno , P rc- 

d e a u x , &c. I 5 y 5 .
Egredio Bucherio ; De do d rin a  temporum.
Ju a n  Goropio Becano : Sus obras por extraor­

dinarias.
Pedro M ártir  d eA n g le r ia ; Epístolas latinas. Es 

m uy r a ro ; así de la  prim era edición de 
A lc a lá , como de Am sterdan.

Elm acing : H istoria Sarracénica , A ráb igo  L a ­
tina , edición de E rpen io , con la  h istoria 
de Don R odrigo  de los Moros.

L u is dcl M arm o l: H istoria de A frica. Copió á 
Ju an  León Africano.

Pedro T e y x e ir a : H istoria de PerSia. L eyó  á 
Emirleond.

M uslandin  S a llo : Rosarium  politlcum : Pérsico 
L a tín u m , edición de Gentío. Es el libro 
discreto de ios O rientales en 165 i .

G regorio A bulpharas : H istoria D inastiarum , 
edición de Pochoch , y  A rab igo-L atino  
en 1563  seledísim o.

Eduardo Pochoc : Specimen Historias A rab le »  
en i 5 jo  raro.

Thom ás Hide : De relígione Persarum.
Ejusdem, De L udís O rientalium .
Euthi>.io : A nales A lexandrinos , A rab lcL L a- 

tinos. Edición de P ochoch , y  Seldeno 
en 16 ^ 9.

E/Usdcm E uthici Ecclesi» A lexan d rin ».O rig i- 
nis. A ra b ig -L a t in p ,,. con .comentos.de 

X 2

1 5 }
I fol. 
I fol.

ry  12.®^

I fol.
1  foJ.

2 fol.

I fol.

I  fol.:

3 íbk 

I  foU

1  fol.

2 4 .®

I  4 .''
1  4 ."  

- 2  1 2 .®

2 4 .® 

Sel-
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,16 4
' SeMeno en 16 2 4 .

A braham Echeiiense; Euthiciusvindicatus,'con­
tra algunas opiniones de Seldeno en 1 6 6 1 ,  

Ju a n  Q ravio  ; Epochse celebriores O rientalum  
en 16 5 0 .

V lu g .:B e g . T ab las Astronóm icas Pérsico-Lati­
no. Edición de H yd e en 1 6 6 $ .

A lfragan o - Elem enta Astronóm ica, A rib ie-Latí- 
na. Edición de G onio en 16 6 9 .

Padre Francisco T erc io  de L a o is : M agisterium  
N a tu ra  &  A rtes.

A lain -M aneson  Mallet-; G eografía en Francés. 
E jusdem  : Trabajos d é  M arte  en Francés. 
E jusdem  : Geom etría p rad ica  en Francés.
Estos 1 2  tomos tienen cerca de 15 0 0  laminas. 

E s obra curiosa , y  m uy clara para los 
■principiantes.

A n d rés Boucklern : ■ A rc h ite d u ra  nova curiosa • 
L a t . y  con mas de 200 laminas 5 y  muchas 

fuentes.
Padre G regorio de san V icente : D e  Q uadtatu- 
. •’ 'ra  C irculi. E s tomo m u y curioso aunque

no logre el fin. • ' : . .
P ad re  A n d rés T a cq u e : Opera omnia,
G ilberto  de M agn ete ; E s O riginal.
Padre Castell; M athem arica universal, Francés. 
'M r. del H ospital. A nálisis de los infinitos Fran­

ceses.
H istoria L ite ra ria  de la  Francia : O bra de los 

Benedid'inos son ya .
Padre C onté  : A nales de Francia. L a t .

H istoria de E sp a ñ a , después de Hispania 
ta  , Concilios de A g u irre  Biblioteca- de Don

I 4-'’ -

I  4 .“

I 4 .°

I  4 . '

3 fol.' 

5 4 .“
3 4 -*
4  4 *"

1 4.®

.2 fol,'

I. fol.j 
•I  fo l,

1 4.^
I 4 -'’'

I  4 .*̂

■ 6  4 /  
• 7  fol. 

alu stra -
^ ,   N icolás

A n to n io ^  & c. Se deben tener, todas quantas Crónicas
rea<
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fol.
fol,,

reales ( i )  se hallaren , - y  añadir á Z u ritá  c6h to d o s- lo s - 
H istoriadores, que le con tinuaron , con M orales ', G a r i- ' 
b a y , N ebrija , M o r e t , Sandoval , Yepes ,' & c.
- Y  ias historias particulares mas fam o sas: v. g . Xim e-' 

na, la de Ja é n , Escolano, la de Valencia; Moreno, de H e r i­
d a ; Zuñiga, de Sevilla ; D a vila  con su-Teatro Eclesiástico,‘ 
de G alicia , M olina , O x e a ,  C a stilla , C andara , y  H u er-’ 
t a , pues no h ay  otros. (2 ) • ' •••«

Historia de Indias. G onzalo Fernandez de O vie­
do todo ; y  ojalá se imprimiese todo lo m anuscrito.
L e y e s  de Indias. ^
H errera , ccn el origen del Padre G arciá. t
.Garcilaso , con el ensayo de Barcia T orque- 

mada.
B ernal D iaz del Castiílo.- 
Pedro Simón.
Ercila  ; Su A ra u c a n a , edición nueva,
Gom ara.
C iezá.
Enciso.
V il la  G utierre.
Piedra-H ita.
Padre Fernandez.
O v a lle : H istoria de Chileí'*- 
•O viedo ; H istoria de Venezuela,
Soiís.
P adre Acosta.
Padre C h ristoval de A cu ñ a.

P a-

fol.
fot.
fo l.
foi:,

•foi.
fol.
fo l.
foL
fol.
fol.
fo l,
fo l.
fo l,

4 -‘*

(O
nicas.

En casa de Sancha se imprimieron hasta cinco Chró-

(?) ¿ Y  dónde quedan las historias particulares de Asturias
la dcl Padre Carballo , y la de .Trellez J E l Padre Sarmiento pu­
do haberlas conocido!,     ' - ' • ^
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4 .’
4 *"
4 - Í
fol.

P adre G u m Ü ia : O rinoco ilustrad a. a
A lv a r-N u ñ e z . 2
V ia g e  de los N odales. i
P iz a t ro ; Varones. 1

Bartolom é de las C a s a s , y  otros m ucho s; y  ade­
m as de estos los v iagcs y a  citados de R am u sio  , y  
d c B ry .

H istoria de las Indias Orientales : A dem as de los 
y iages y a  citados , es preciso tener las historias P ortu­
guesas.
C a sta ñ e d a : E s el. prim er C h ró n ista , y  raro.
Ju a n  de B a r r o s : Decadas,, 4
D iego  de C outo : Decadas. 4
Earia. 4
San R om án en Castellano (raro). i
P adre M a fe o : E n  lat. seledísim o, i
Santos : H istoria de Ethiopia. i
A lv a re z  : H istoria del Ethiopia, i
G u zm an : H istoria del Jap ó n . 2
K em p fero : V iages del Jap ó n  en Francés. 2
C o lin  : H istoria de las Phíllpinas. 1
Sandoval en Castellano - H istoria de Ethiopia, 1  
A rg o te  de M olin a : todo , y  quanto im prim ió 

ageno : v . g . Em baxada á el T am erlan  
en tiempo de Enrico ÍII.®  1  fol.

L ib ro  de M ontería del R e y  D on A lon so  X I.®
E s m u y  raro.

C onde L u can o r; D e D on Ju a n  M anuel. i
C onde D on Ped ro : Su  noviüario , con Fatía, i
C onquista de U ltram ar (queda con la  V íz a a -

tina). I

Saavedta : Em presas y  corona G ótica. 3
E strad a : G uerras de Flandes en Castellano, 3
C ath crino : H istoria y  G u erras de Francia. i

i 55

foi.
fol.
fol.
fol.
fol,
fo !.
8.®
fol.
fo l.
fol.
fo l.

4 .
fol.

fol.
fol.
fol.
fo l.

L e o -
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L e o p o ld in a : G u erras de U n gría . 5 fo L
M endez d e  S i lv a : Población de España. E s po­

ca cosa ; pero no h ay  cosa mejor. A cab a  
de reim prim irse a ñ a d id o , por D on Ju a n  
de Estrada. j  ^

C a rb a llo : T op ografía  de Portugal. Es m u y  •
útil. 3 fo l.

G eografía  Sagrada : C on  B o n fre d io , & c . de
Holanda* j  fo l.

A drico in io  : T h eatru m  terrte sa n d ® . j  fo l.
A d rian o  R o lan d o  Palestino. Seledisim o, 2  4 .®
G eografía Eclesiástica por los Patriarcados de 

C arlos de san P a b lo , añadido en H o­
landa. '  I  fol,

A b rah an  O rthelio  : C on  el Parcngon de P th o -
lomeo. I  foJ,

Ped ro  D aniel H u e t ,  to d o , y  dcmonstracion 
E vangélica. :

E jusd em : D e  interpretatione.
E jusdem  : Com ercio antiguo en Francés.
M arqu es M a ífe í , todo,

libro s de singulares asuntos»

San to rio : M edicina Statica. Edición nueva ana- ' 
d ida con las observaciones de D odart,
K e í l l ,  y  N oq u ez en 1 7 2 j ,  2  I 2 .®

Ju a n  D o d a rt : M etam orfosis n aturales, ó  h is­
toria  de los insedos. 3 J 2 .®

M r . de R e a u m u r : D e  insedos en Francés con
laminas. 6  4 ,®

[Virtudes del agua común : E n  F ran cés, de v a ­
rios autores. 2  1 2 . ®

D e l C a f c , T h c , y  Chocolate en latin 1 6 6 9 ,  i  1 2 . “
Ba-
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Basilio  V alentín  ;cursus A ntlm oni, L'at. i 5 8 y.
Ju a n  C o rad o , Am m án d e L o q u e la .L a t . 17 0 0 ,
Bonet. A r te  de enseñar los. mudos (i).-,.. caste­

llano.
H asio ; D e  tub’ls stenterophonicLs (Zarbatanas). 

L a t . • . ;'_L .
J^ f .  Berney : D e organo auditus. L a t . 1 5 8 4 .
D e  inoculatíQne. vario latum  , . yarios autores r 

, 1 7 2 2 .
p e  L ú e  V en erea : M uchos au to res , edición de 

B o errave . ' ;  .
M icrograña de G riendel i  O bjetos de M icros­

copio en i.ó Sy - . . .
Anselm o B oo t: H istoria Gem m aruro, en 16 ^ 6 .
Pedro C anepario , de Arram entis en 1 7 1 8 .
QiiestelLo ; D e P u lvln ari m orientibus non sub- 

traendo en, 159 .8 , .
Pedro A rp e  ; D e Am ulecis en 1 7 1 7 .  . .  ,
A b rah am  M erklin  ; D e transfusione sanguinis . 

en 1 5 7 9 .  .
■Juan Liebkn ech  ; D e Speculis ca iy iic ís  pn 17 0 4 .-
G aspar Bauhino ; D e la P iedra Bezoar. L at.
Jaco b o  G áfa te lo : C uriositates.inaúd ltx ,' •,
M eriin  C o c a y o : M acarronea edición de H olanda.
Z a h n : O culus artificialís; ;
Prospero A lp in o : De. P lanas., acM edicLnaegip- 

I  ciorum. . ; .
M e n k e n io : DG..char!araneiiaerndLtormm,
Ju a n  ^ ie r s : H istoire des Pcruq^ París 1 5 9 0 .  

fioa 2v'.;iÑiI ri7 . '  i ' .

i5 8
12 .
12.*=

2 fol.

I

I

'' .1

I

1
1
2 
1 

I

.2 
• I  

í l

fol.

4 -"
8;"
8.^

.Sa?

( i)  No será fuera dé'proposito 'el que aquí digamos, que 
el arte de hacer hablar á los mudos le descubrió atites que to­
dos el PadrC; Ponce ; Religioso B'ensdii9:ino_ Español. ,

Ayuntamiento de Madrid



Sam uel V ere m fc ls ; D e Logom achiís erudíto- 
rum.

Baltasar Bonifacio : H istoria Lu d iaria .
Jaco b o  M ollero : D iscursús de Cornutis. B er­

lín 17 0 8 .
C h ristoval A c o s ta : D rogas del Oriente. 
M onardes: D rogas de la A m erica.
Thom asio : D e Plagio  litterario.
M r . M ote L ib a y e r : Sus obras varias Francesas. l y
T ag lia  cotio.
San E v re m o n t: Sus obras Francesas.
San A u b in  ; T ratad o  de la opinión.
Padre R a p n i; R e flex io n es, & c .
M enagiana.
T odos íos de A n a, como N a u d ea n a , P erroniana, 

P it h ia n a ,  So bsrian a ,  Scaligerana, Colomen-^ 
siana , y  otros. _

l 5p

4 -
4 .“ '
4 .°
4 -“

12 .®
fol.

12 .®
12 .®
1 2 .®
1 2 ."

ce L.
xr p

% r-

^  g  

É» ■■

d e l i c i a s .

T itu lo  general de otro genero de libros, v . g . 
Delicias dc España , & c.
Exped acu lo  de la N aturaleza en Francés,
E ju sd em : H istoria del C ielo .
Padre C a ste h D e  la Gravedad.
Ejusdem  ó p tic a : D e los colores.
A n ó n im o ; O bservaciones phisicas.
Polin iere: Experim entos phisLcos.
N o íe t : Lecciones Francesas.
A b a d  Boniere : O rigen de las Fabulas.
M r. R o llin ,to d o  ( i) .

Tom. V. Y

12 . ' 
12 .' 
1 2 .  
1 2 :  
1 2 .  
1 2 .  
1 2 .  
1 2 .  
1 2. 
T e i

( i )  Debe también ocupar en una Biblioteca un lugar distin­
guí-
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T eiser : Elogios de los sábios de el T h u an o .
E ju sd e m ; B iblioteca.
P ic a v io : R ation arlu m  temporum.
■Jaconeriorum N aturae, &  Arces (de Scoto).
Tuan M uílero ; C ollegium  experim éntale en 

i p z l .
Ju a n  Cohausen : D e  P ic a N a s i 1 7 1 6 .  contra el 

tabaco.
Itcr per mundum C arth csii, L a t . en 8.® En  C as­

tellano.
T ritem io  : Su Po ligrafía  , y  Steganografia e x ­

plicada por Scoto , y  H e id e l, P o n a , C a — 
ram u el, & c . B o su et, todo.

Padre L a f íta u : Costum bres de los Salvajes Am e­

ricano-'.
Sim ón V ü le  (es el Padre Simón) ceremonias de 

los judios.
Pezron : A n tiq u ite  des temps.
Ja c o b o  T o llio : Fortuita.
T h om ás Cresio ; Facisculus discertationum.
M adam a Scurm an ; O puscula varia.
A nónim o (Padre Simón) viage dei M onte L í ­

bano.
L o ren zo  H ister : Com pendium  Antonicum .
N ico lás G odnio ; D e A basinorum  rebus.
Ju a n  Bautista P o r ta , todo.
Bose ( J o h ) : Tentam ina E led rica  (nunca le v i) .

l yo

4 -°
4 . '
4 é

1 2 .'

1 5  4 -

12.^

1 2 . “

4 -“
18.^
18.^
1 8 . '

I  12. '  

2 8.  ̂
I  8. '

1  4 .“
B re y -

tineuido la obra de Mr. de Condillac en France's en 16 tomos, 
escritos para el Duque de Parma añual. Es un curso de estudios 
escrito con una delicadeza suma, digan lo que dixeren cier­
tos pretendidos Filósofos, que en cl dia se ensangrentaron con­
tra la imparcialidad cbn que habla en todas materias.
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B reytau p ti ( C r i s f . )  .• A rs  descifraroria (nunca
ic v i ) .  l  8.®

Stan ley ; H istoria Filosófica L a t . 3 4 .®
Capaso : H istoria Filosófica Latin . i  4 .®
Jaco b o  B ru c k e ro : H istoria critica filosófica

1 7 4 4  (no la vi). 5 4.®
Ju a n  L o k e  : Humano entendim iento i  4 .®
Paschio (Jo rge) : D e novis inventis en 17 0 0 . i  4 .°
Ju a n  T onsio : D e Scrlpcoribus H istori»  Philo-

so p h it» . I 4.**
G a u tie r ; Biblioteca Filosófica en Francés. 3 8.*
L od olfo  K u s te r : V ita  P ith agor»  de Ja m b lic o ,

Porphirio  tn  1 7 0 7 .  1  4.®
M r. M enage : H istoria m ulierum  Philosopha-

rum . I  8.®
Ju a n  A lb erto  Fabricio : B ib lioteca L a tin a , 2  4.*
Ejusdem  : B ibliotheca Graica. 1 4  4 *°
Ejusdem  : B ibliotheca la  v i. ( Solo dexó 5

tom os). 5 8.®
E jusdem ; O puscula varia . 1  4 .°
Ju a n  C hristoforo  W oifio : Biblioteca H ebrea. 4  4 .®
B a il le t : Ju ic io  de los sabios Franceses con ei

A nti-B aü ier. 8 4.®
Popeblount: Censura celebriorum  A u to ru m . i  4,®
C ayetan o  C enni: C odex veterutnC anonum  Ec- 

clesi» H ispanis, &  Disertationcs de A nti- 
quitare Ecclesi» Hisp%n» R om a. i  4 .®

Padre R e g n a u lt , Física ; Su  o rig e n , y  Geom e­
tría en Francés. I I  1 2 .®

Padre L ab rau sel ; Con el abuso de la  C rítica
Francesa. 2 12 .®

Padre Jo b ert : A r te  y  ciencia de M edallas
Francesas. 2 12 ,®

M r. P o n ten elle : Sus Opúsculos. 3 1 2 . °
Y  2 Pa-

I ? !
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P a d r e L a m y : Sus obras M atem áticasen Francés. 3 1 2 . "  
M r , L a n g le t ; M ctodo para estudiar la H istoria.
G aspar D ornavio : A iufiteatrum  sapientiíe Joco* 

seriíe : i 6 i p .  E s un tomo m uy grueso en 
fo l. Colección de varios asu n to s, ridicu­
los , p eq u eñ o s, extraordinarios , y  m u y 
singulares , sobre que han escrito varíe» 
autores antiguos y  m odernos; y  pone á 
la  letra todas las piezas , ó latines Greco- 
Latin as. I  fol.

E n  las ediciones y a  citadas, y  en las ediciones com­
pletas de autores clásicos, ó entre sus obras sueltas ,  se 
hallan piezas curiosas sobre asuntos m u y raros.

N O T A ,

l y i

P o r haberse form ado este C atálogo para un C ab a­
llero , que profesa Jurisp ru d en cia , y  C ánones, no se in ­
dicaron los libros de estas facu ltad es, como ademas de 
T eó lo gos M oralistas , Sermones vario s , vidas de Beatas, 
Sermones de H o n ra s , libros G enealógicos, & c . por ser 
todos m uy obvios.

Tam poco se han puesto los Poetas vulgares 5 no los 
Franceses , porque no son del gusto E spañol; no los Ita­
lianos, porque fuera del Petrarca , B o c a d o , A r io sto , los 
Tasos, D o b re , M oza, G u arn ió , M arn io , y  tal qual otro, 
que son fam osos, y  conocidos: ios demas no caben en 
un tomo. V ease el tomo en 4 . " en V enecia de 1 7 2 8 ,  cu­
y o  títu lo es Biblioteca Italiana , en el qual se dá noticia 
de lo mas selefto que h a y  en lengua Italiana , así en pro­
sa , como en verso.

D e  los Poetas Castellanos , Portugueses, Lem osinos, 
ó Catalanes, se podía hacer una Biblioteca separada. D e­
ben tenerse , si se hallan , -los dos tomos cancioneros an-

li -

Ayuntamiento de Madrid



tiguos en fol. uno el P o rtu g u é s, y  otro el Castellano; 
pues son Colecciones de muchos Poetas, y  los dos tomos 
en 4 ."  Romanceros Castellanos, L a  Colección de Com edias 
varias que ocupan treinta y  tantos tomos en 4 .°  Es juego 
raro. T odas las obras de Lope , que pasan de 50  tomos, 
y  las de Calderón : añadiendo;
Ju a n  de M ena , comentado.
G a rc ila so , comentado.
G o n g o ra , comentado.
Cam oes, comentado por Paria , todo.
Ju a n  de la  Encina , sus obras fol.
A u sias de M arch . Lcm osino del siglo  X V .
Ja y m e  R o lg . Poeta Leroosino.
L o p e  de R u ed a. Com edias prim itivas.
Boscan.
Castillejo.
G regorio  Silvestre.,
C astilla .
M anrique.

*73

M endoza. 
U lloa. 

Salazar. 
T o rre . (Ju an  Owen) 

Pantaleon.
E l C artu xo. Hortcncio.
M ingo. R ebu lgo . Sor Ju an a .
D avila . M orero.
T anco. M ontalvan .
C ervantes. Esquilache.
Q uevedo. M anuel Boutton  el de la Proserpina.
Bolo* Caucen.
V illam ediana. G erardo-Lobo.
So lis.

Estos son los libros de que he podido dar noticia en 
estos 28  pliegos y  m ed io , sin mas m éto d o , ni órden 
que cl que se ofreció de pronto á ia plum a ; pero con la 
seguridad d e q u e  casi todos son seledos en su lin ea , y

que
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c

que aunque no sea fácil com prarlos to d o s , y  sea difícil 
h a llar m uchos de e llo s , servirán  estos apunBamientos pa­
ra, siempre que se ofrezca ocasión de com prar algunos 
con conveniencia, se sabrá que no se compran libros des­
preciables.

Si alguno quisiere enterarse de todas las circunstan­
cias , ed icion es, vidas de los autores señalados & c . ó de 
los libros señalados en este C a tá lo g o , ó gustáre ver por 
sí todos los libros casi con m ucho gusto , se le enseñarán 
en este M onasterio de San M artin  de M ad rid  , desde 
h o y  1 4  de A b r il de 1 7 4 8 .

H e exam inado esta copia , y  podrá pasar , si cae en 
manos de sugetos que tengan noticias literarias. H o y  1 2  
de M arzo de 1 7 5 4 .  Pudiera duplicar este C atálago con 
nuevas Colecciones , y  libros seleéfos , que ó v i ,  ó ad ­
qu irí después. =  F ra y  M artin  Sarm iento.

174
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i7 5

D I S C U R S O  C R I T I C O  

SO BR E E L  ORlGBfií

DE LOS MARAGATOS.
s u  A U T O R

E L  R E V E R E N D IS IM O  P A D R E  • I
, í

F R A T  M ^ R T Z iV  S A R M I E N T O .  !

. N  o h a y  cosa mas d ifícil, que fixar el cierto origen 
de las voces mas tr iv ia le s , y  de las cosas mas conocidas. 
E l frecuente uso de las voces las gasta , las d esfigura, y  
las trastorna, y  el tiempo obscurece la memoria del ori­
gen de las cosas. Q uando no se contiene escribiéndole á 
su tiempo , y  conservándole por tradición escrita , si la 
vo z  y a  estropeada tiene varios visos para poderle seña­
lar varios o ríg en es; y  si la cosa en su origen es verosi- 
mil de muchos m odos, y a  h a y  campo abierto para m il 
voluntariedades , opiniones, y  fantasías.

2 N o  h a y  voz mas t r iv ia l , que la  vo z  Maragato , ni 
h a y  cosa mas visible que un M aragato  en las calles. A s i­
mismo es bien frecuentado el preciso tránsito por el País 
de la M aragatería  ; y  si á m í , y  á todos los demas que 
saben todo lo dicho se nos pregunta , ¿de dónde viene la 
vo z  M aragato? ¿Q uienes, quán d o, y  por que' los coloca­
ron en las m ontañas de la M aragatería? N o  se hallará 
respuesta categórica. Por lo que á mí toca , confieso que

no
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no se respondci: de m odo , que quede y o  satisfecho de lo 
que respondiere. Es verdad , que pata quedar satisfecho, 
de lo que han respondido , ó respondieren otros , nece­
sito leer mas que lo que he leído hasta la  hora presente.

3 Salta á  ios ojos el reparo : si no he de acertar a 
responder categóricanaente a l título de este papelillo , o a 
las preguntas que en él se han propuesto j j a que fin he 
tom ado la p lu m a , é intenté cansarme á m í, y  cansar á 
otros ? E l reparo está bien hecho , y  quisiera que la  m a­
y o r parte de los que escriben lib ro s , me hubiesen dexa- 
do la respuesta, que y o  hubiese de dar al reparo. M ien­
tras d ig o , que mi intención no es apurar el fixo  origen 
de los M aragato s, sino manifestar que el que vulgarm en­
te se les señala , padece muchas dificultades ,  originadas 
de que en los escritos que han quedado, no se halla fu n ­
dam ento sólido para creerle á ojos cerrados , solo por 
am or de Dios,

4  N o  desconfío de que el curioso crítico , que le y e ­
re las reflexiones que expondré en este papel, podrá ade­
lantar bastante en el asunto , si llega á conseguir tres re­
quisitos que no rengo , ni he podido lograr á causa de 
mi retiro continuado. Bien quisiera haberlos tenido para 
continuar este papel de modo , que me contentase á mí 
á lo menos. E l primero , es haber registrado , y  reflexio­
nado el A rch iv o  de la  santa Iglesia de A s to r g a , y  la  de 
otros M onasterios circunvecinos.

5 E l segundo , el haber paseado y  pateado el País 
de la M aragatcría, acom pañado de prácticos del país. Este 
paseo , si alguno le h iciere, ha de ser G eográfico. Se de­
ben v e r , reg istrar, y  observar todas las P a rro q u ia s , lu ­
gares , y  sitios dcl país , coordinando sus d istan cias, y  
apuntando todos los nombres. Asim ism o deben recoger 
todos los nombres de los m ontes, p e ñ a s , valles , ríos, 
fuentes, y  lagunas de la  M aragaceria , y  form ar un M a -

pa
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pa G eográfico. Este se cíeb'e extehdec algo por e f  M edio ; 
día ázia ¡a  C abrera alta  ,  y  por el N orte  ázia Izs 'JU on ta- 
ñas de A stu rias. E s im portante esta prevención^ por si 
acaso se pudiese con jeturar, que en lo antiguo se exten» 
día á mas ia M aragatería,

 ̂ 6  E l tercer requisito  se ria ,  ó será in form arse de ios- 
naturales de todos los sitios en donde se conservan 

postes , columnas, y  lapidas con ledras. T o d o s  estos letreros 
se han de copiar. E s evidente que las quatro vias m ilia­
res desde B raga á A sto rg a  se unían en P o n fe rra d a ; y  
desde a l l í ,  para ir  á A sto rg a  , era indispensable que los, 
caminantes atravesasen, y  cortasen los montes de la M a ­
ragatería  ,  de Poniente á Levante . D e Ponferrada á A s -  
torga contaban los R om anos treinta m illas , y  por lo 
mismo habría en este espacio de cam ino veinte y  nueve- 
columnas miliares.

. 7  Por lo mismo-de ser el cam ino tan montuoso , se 
conservarán estas piedras ó co lu m n as, ó d errib ad as, ó ' 
arruinadas , ó arrim adas á algún edificio , ó  enterradas 
a jjo c a  profundidad , ó esparcidas en los precipicios. E l 
año dc mil setecientos veinte y .o c h o , se sentó esta mis­
ma investigación de las columnas miliares en  Portugal, 
p ara descubrir el camino R om anó desde B raga  á A sror- 
ga  , que venia por la  fam osa m ontaña de X erez. Geróni­
mo, C ontador pone toda esta operación , y  copia las 
m uchaj piedras miliares que se descubrieron en la  dicha 
m o n tañ a , y  con sus inscripciones. A  vuelta de las ins­
trucciones m iliares, se descubrieron otras Rom anas m u y 
curiosas.

• 8 N o  dudo que tam bién se hallarían  u n a s , y  otras 
en la  M aragatería, L o s  R om anos afeitaban grabar sus 
inscripciones en las cum bres de Jos m ontes, en los pe­
ñ a sco s, en las em inencias, y  en los sitios expeüables.- 

T o m .K  ’  Z  Pa-
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P a ra  saber a lgo  de la G eografía antigua , y a  no nos ha 
quedado, otro refugio-, ni recurso , que acudir á las ins­
cripciones , y  monedas que se descubrieron, y  á las E th i- 
m ologias de los nombres, antiguos que aún se conservan. 
T am bién seria m uy del caso , que se cogiesen las tradi­
ciones comunes ,  las costumbres que parezcan ridiculas, 
■y las que se usan qn los casam ientos, bautismos , y  fu ­
nerales ,  sin omitir las frases , y  expresiones de la  lengua 
que parezcan, exóticas.

9  T od os los tres requisitos podrán contribuir mu­
cho para escribir con algún fundám cnio sobre el origen- 
de ios M a ra g a to s c o m p a rá n d o lo s  con otras naciones 
de las que han venido á España. Sin estos, preparativos 
nada se podrá, escribir, de. sólido , aunque, se copie mu­
cho ; pero, y a  creo  que aún Ixay poco que copiar en o r­
d en  á. los Maragatos.,. N i. siquiera el nom bre se lee en 
autores.ant.igiios,„ nLbuseándole por. rodeos en otros pue­
blos equivalentes....

ro. Después de la. guerra. C antáb rica  en. tiempo de 
A u g u sto ., y  de. la  g u e rra  con tra  los G a lle g o s , que pone 
O rosio no pudo menos d e  ser con ocid o , y  transitable 
e l'p a ís de la  M aragatería. L a  d u d ad  d e  A storga  tardó 
poco en. ser Convento, jurídico y  C h and U ería  de los, 
pueblos que h o y  componen el reyn o  de León  ,  y  es pal­
m ario, que los pueblos del. Poniente p asarían , y  repasa­
rían con. freqüencia. el país de. los M aragatos.. Después de 
puest.o.en. la. d u d ad  d e  L eó n  el q u a r id  de ia  legión sép­
tima: Gem ina de los. R o m a n o s ,, y  colocada una de sus 
Cortes, en Ponferrada,, seria  indispensable la  com unica- 
d o n  de la C o rte ,, con la  legión y  consiguientemente in ­
dispensable el tránsita por la  M atagateria .

] I ,  T odas las quatro vias. miliares, que vienen de 
B raga  á A s to r g a , por diferentes rum bos se Juntaban en

P o n -

Ayuntamiento de Madrid



F o n ferrad á ; de donde no podían d irig irse  las quatro á 
A s to r g a , sin subir y  baxar las m ontañas interm edias 
de los M aragatos.

Q uando el Chtistíam sm o comenzó á gozar de lib er­
tad , era A sto rg a  ciudad Episco pal, y  m uy fam osa por 
su  O bispo santo T o ríb io  } y  siendo las m ontañas de la 

-M aragatería las que estaban á la  vista de la  c a p ita l, y a  
-eclesiástica,yacivií,¿quie'n  duda que serian bien freqüen- 
tadas y  conocidas?

1 2 L a s  mismas serian -conocidas y  trilladas , con la  
irrupción de los Su evo s, y  -Godos, en v irtu d  de las gu er­
ras recíprocas de unos -, y  de otros-entre s í , y-contra los 
Rom anos , y  estos. Porque los Godos les liexaron  solo la 
tercera parte de las tierras , y  esas m ontuosas,xom o cons­
ta  del Fuero J u z g o ,  se aprovccha'rian de lo que en la 
M aragatería  e s ta r ía ' menos poblado. En  la  pérdida de 
España se inundarían aquellas m ontañas de christianos 
fu g it iv o sró  para quedarse-algunos en ellas-» ó pata reti­
rarse  los m as á  -A sturias, ó  G alicia.

1 3 Por lo misino al tiem po de la  reconquista por los 
christianos serian bien /requem ados aquellos montes, 
con el continuado tránsito -de las tro p as, y a  de ios ch ris- 
t ia n o s , y a  de los m o to s» y  aunque estos tiraban á des-» 
pob lar', y  arrasar el país lla n o , ó no pensarían , ó nt> 
podrían despoblar ta n to e ip a ís  m ontu oso ,aún  quandoic. 
sujetasen á algún tributo.

1 4  D e lo dicho se in fiere , que las m ontañas de la  
M aragatería  siempre han sido pisadas y  con ocid as, y  
que m a s , ó menos siem pre han sido pobladas de sus p r i­
m itivos natu rales, sin que cstos pensasen mezclarse » ni 
con los m oros, ni con los malos christianos.

1 5  Despue^ que los christianos dcl Occidente de 
España , se sacudieron de los moros , y  pusieron su C o r­
te en A s tu r ia s , G alicia  / y  L eó n  ; y  sobre todo acaba-

Zi 2 da
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d a la  persecución térrib!e-y y  las''bár6 aras hostilidades 
dé A tm an zo r, se hicieron camino trivia l los montes de 
los M a ra g a to s , para la.comunicación en paz , y  en gu er­
ra ; pero quien hizo m asireqüenté el paso., y  repaso de 
aquellos m ontes, h a sido la  peregrinación á Santiago. C i-  
si-codo el orbe chrístiano abraza aquella santa jorn ada; ó 
por d e vo c ió n , ó por. voto .,, y  aunque h a y  muchos ca­
minos para, ir  á Santiago , solo ei.cam ino que corta por 
la  M aragatería , B ierzo , y  C e b re ro , se levantó con el 
nbm bre.de camino R e a l , y  del camino F r a n c é s h a s t a  el 
d ia de h oy.
• 1.6. D c tpdo lo dicho se in fiere , que habiendo 'estado
conocidas,, habitadas,.y. pobladas las m ontañas.de los M á- 
ragatos desde, el principio., es falso-el origen que la  voz 
común señala á los M aragatos, sin mas prueba que la voz. 
« D Ic ese )-y  se c re é ,.q u e  los M aragatosso n  unos desceó- 
«dientes de -una porción de m o ro s, que los christianos 
«cautivaron ,en  una v iótoria , y  que el R e y  los trasplan- 
« tó 'á  las montañas de la  M a-ragateria, para que la- habi;- 
sn asen , pobiasen.y cu ltivasen.”  • ; ‘

1.7 Este hecho en g e n e ra l,  no-es^repugnante. H a y  
m il exenipLos que lo prueban ,■ y  aún-en nuestros días se 
tienta probar.. L o s  Rom anos, pasaron • una Golonia que 
estaba ,pasado el--fsuecho.de G ibraltar ,  á  otro sitio del 
lado de España y  por. eso-se quedó con el nombre de 
Ju ila  tradutFa. E l grande A b a s , R e y  de P e rs ia , tr^is- 
plan'tó e lsig lo 'pasdda-,. la  mayor, parte de los' A riticuios 

H ispahan y? los colocó- cfí; e l  drrabal de T u lfa .. Pero 
estos y  otros exemplares ,.que onaito, constan de aurores 
Goetaneos , :y  basta ahora no se,ha señalado texto algu*- 
no , ni aún anu nciativo , de que en la M aragatería  se ha- 
y a n  colocado m o ro sp o r ¿utóridad  r e a l ,  com o'supine la 
■v.ozcomuHi. .. . .
• :  iSr. i.jbo que sucedia- en éstas viéiorias dc los ohrisrla-
¡■-u nos
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•n o s , era .q áeT áks quáles morós cáülíVos sé sbjía'n disiri-i 
'b u ir  en-tales quaies santuarios , para serv ir ', 'ó en-kígfe- 
nos edificios-públicos pata- irábajai’ ,-ó eti las'G aleras p aía  
el- reino. Esto hemos visto en nuestros dias en el-Ferro],en 
algunos Santuar-ios , y  en las Galeras. Enteso nó se ateñ- 

• dió siempre á esparcirlos;  y  seria desatinada política , co­
locar-' en montañas una gran poréion de moros unida 
•para que se avecindasen en e lla s , y  aún cén mas razón 
•estando estas montañas en el centro del dem inio, chris- 
t-iano , y  estando habitadas y a  de cbristianos viejos , -y 
p r im itiv o s , ■ quales han sido siempre los habitantes'de-la 

‘ M a ra g a te íiá . . ; . . -
i-p A  no salir esta consequencia, sale otra pco-r , íy, 

será , que todos los habitantes de otras m ontañas de E s- 
•paña , son descendientes de M oros cautivos , que á ellas 
se trasplantaron para c u lt iv a rla s ; y  al que- pidiere - té j-  
•to para- lo d ic h o , se le podrá responder con gr-acia -, que  
se halla expreso -á vu elta  de la hoja en donde' está-el tex­
to que pru eba, que los M aragaios descienden de una por-,- 
ÉÍon de-M oros cau'tiyos»

20  Reflexionando y o  en qual sería el principio de 
'«sta fa b u k 'c o n ira  los M aragatos vine á parar en qúe 
'SOla h a sido.el- sonsonete de-una;ve)z mal entendida. Esta  
es-la v o z .‘M aragaro  que ó.por m o te , ó por ei-color,nó 

'.por otro .m otivo se. aplicó al R e y  de A s t u r ia s , M au re- 
gato  , hijo del R e y  D on A lon so  el Católico. A q u e l enlg- 
rm atico 'R ey se l^ m ó  etí latín .,-M au recatü s':: y  en 'caste- 
llano antigu'o,.€omo>cónsta del Cronicon.de C ardeña , se 
■llamaba MorogatcT',.y, h o y  M a ü te g a to ,.e lq u a l según d i-  
•«en , m.utió.‘ el año d e  7 89 . -

2 1 ,  '-El,sonsonete de la voz.M aure,, y ,d e  la voz M oro, 
<.tom adod'vulto ,  .hizo creer , que, en la. voz' M aurecató, 
y  en la  voz M argí^to.,.eütiaba:Al§o d e-M orísm a, y . M a- 

■ - u h o -

iS i

Ayuntamiento de Madrid



hom etanism o.EI R e y  M a u re g a to , poc ser h ijo  del R e y  
D , A lonso el C atólico, nada tenia de A loro , y  eí decir que 
lo  tendría por la madre , e s  suponer la  calum nia de que 
e l R e y  D on A lon so  hab ia tenido á M auregato  en una 
esclava M ora. -No consta cosa semejante.

2 2 E s verdad , que está  escrito que M au regato  ha 
sido hijo bastardo. Y  el que:sabe que los A n geles canta­
ron á ía h o r a  de ia muerte del R e y .D .  A lo n so , aclamán­
dole justo : Ecce quomodo m o ritu r ju sta s ,, ^ c .  q u e e l C ro ­
nicón de C ardeña le llam a s a n to ; y  que reyn ó  A laure- 

- 6^^® hijo dci R e y  D on A lonso el santo ,  sin h a­
cer memoria de la  b astard ía , .¿podrá poner dudaem ellá? 

-.-¿Y podrá creer q u e ia  bastardía ha s id o 'p o r haber d ege­
nerado del padre en sus-acciones'i

:2 3 Pero  h a y a  sido bastardo enh orabu en a, ^quien 
probará que ,1a madre día sido M o ra  ? Si de las suce­
siones de Jos R e y e s  «de Eu ro p a  /se quitan los bastardos 
que h an  reynad o .,'hab rá  bastantes h uecosen  ellas. V é a ­
se en San Isidoro.-, quien h a  sido la madre d c l R e y  G a - 
sa le y c o : y  quien la  madre de E n r iq u e ll." , lo saben todos. 
A s í  la bastardía d e l R e y  M a u ie g a to n o  es  del asuntó, 
i a  C rónica < jc n e r a lq u e  la  supone, d ice  d e  D on  A ló n  - 
-SO el C a tó lk o .; e  tom ó -á una -dueña por am iga , ¿  ovo 
len ella un 'fijo á quien dixeron M auregato. -Esta expre­
sión del Jatin -de A n c íla  d i -serva natus^ nada prueba de 
morismo.

2 4  P o r la  m ism a x a z o n , &i los M aragatos tienen 
ese nombre por alguna alusión-al R e y  M auregato  , nin­
guna han tenido p o r -alusión-á -los M oros. Y  teniendo 
en quanto á la  sangre conexión con M a u re g a to , podrán 
estenderla al R e y  D on A lonso e l  C a tó lic o , y  podrán 
j-idarse de mas de lo q ue  ellos .piensan , y  tanto cómo lo 
que otros piensan jaótarse. Yo. creo, que. se, llam an M ara-

ga-
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gatos por habitar el p a ís , y  m ontañas que dominó M au-, 
regato , y  si no gustare c'ste , v a y a  otro origen mas anti­
guo que pondré d.espues..

25  EL territorio-, en que dom inó M auregato  ha si­
do m uy corto , y  apenas salió de A stucias , y  de sus ve­
cindades.. En  A stu rias  h ay  otro genero, d e  gentes , á quie­
nes llaman. V a q u e ro s , y  exceptuando e l  vestid o , y  el 
nom bre ,,son parecidos e a  todo- á los M aragatos. So lo 
casan entre s í ,, y  con fastidio d e  los q u e  no son. V aq u e­
ros. V iven  del pasto ,  y  del arríerage , trasplantándose 
de unas partes, en otras ,,com o N óm ades, para alim entar 
sus ganados..

2 6 : D e l  origen de. estos V aq u ero s Hay tanta igno­
ra n c ia , como d ci.de lo sM a ra g a io s -A lg u n o s  los creen, 
también, descendientes d e  M o ro s , pero, yo, creeré, que 
M aragatos , ,y  V aq u ero s todos,son. unos mismos pueblos 
a n tig u o s , y  de. un. propio, origen, sin. conexión , ni aúrn 
rem ota ,.con,cosa.delM ahom eiism o..Los.V aqueros hab i­
tan el Invierno las- M arinas , y en V eran o  se suben á las- 
m ontañas de. L e y ta r ie g o s ,, que. abrazan, e l  R io -N a r--  
cea , & c..

a y  L a s  montañas- de la: M arágateriá  se- continúan; 
con las de, Leyrariego s , hasta cerca  de, P rav ia  , C orte y  
sepultura, de M auregato . Y, ese. paism ontañoso. era l-o. 
m as de sus dom inios.. Por, esta razón, sus pueblos se lla­
m aron M auregatos ,, al modo que.Sierra M orena*, por 
alusión á. M a r io , se llam a. M ontes M a ria r .i, y  no M o ­
rena ; por. alusión. 1  los M oros , lo pedia el sonso­
nete..

28. A  lo  d k h o i se.añade-, que- era' poco usado enj 
•tiempo de M auregato  el. nombre de M au ru s , para s ig ­
nificar á un M ahom etano de los q u een traro n  en España. 
L o s nombres mas comunes entonces eran Caldeos , S a r­
racenos , A garen o s, A r a b e s I s m a e li t a s ,  y  después A la r ­

bes,
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bes , y  M oros. A s í por este C apítu lo  , ni M áuregato  , ni 
los M aragatos aludieron á M ah o m etan o s, aún. quando-, 
entonces se halle tal qual vez la v o z M a u ru s , en esc senti­
do , como de hecho se halla en Isidoro Pacense , que pudo 
alcanzar la Juventud de M auregato.

2 9  H ablando en el.sentido de que el prim itivo orí--, 
gen de las- voces se ha de buscar en la  H istoria Natural-, 
del G riego M oron , que significa la  M ora del.M oral ,-se. 
dice M a a ru s , que significa el color obscuro y  negro. Por: 
ser los A fricanos de color atezad o , aunque no de color, 
totalmente negro , se llam an M aurus- en latín , y  su país- 
M auricania. L o s  Griegos los llam aron M aurisios. L a . 
vo z  M au ro  en G allego  significa al 'M ahom etano , pero 
mas comunmente con sus derivados M aurin  , M auriño,.
( apellido del Presidente de.C astilla  Don A n to n io  M au-: 
riñ o  de P azo s) y  otros significan el co lo r n e g ro , more-*:, 
n'o y  trigueño. ;

30  Por no estar en e s to , se hán confundido los 
colores con los M oros en las voces q ue  comienzan con. 
estas le tra s ; M o l l r ; : :  L o s  R om anos por no llam ar ne­
gros á los Etiopes , y  en tono de desprecio , Ies llamaban- 
blancos , según Ju v e n a l, como á los Enanos A tlantes^  y  
p ara  .ponderar su blancura , ios llam aban Cisnes.

N a m m  cujusdam Atlanta,
vocam us: z/£tiopem Cicnum.-

184

'3 1  A ú n  h o y  llaman, algunos á los Etíopes. bUnquí-j: 
l ío s , y  á los pequeños mil hom bres , ó gigantes.

'3 2  A s í la voz M a n ru s-ó  significa co lor, ó nacion'i 
ÍY quando significa nación es preciso distinguir los tlem-. 
pos, A ntes dei M ahom etism o, jara-ás podría significar Mo-. 
ro  seófario de M ahom a. Después podrá significar uno úí, 
o tro , aunque por io com ún siem pre-.significará M oro,

L o s
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L o s  M oros , Z  M auritanos antes -que la conquistasen los. 
Sarracenos eran christianos, y  entre ellos hubo muchos' 
Santos, y  muchos D o lo re s . A s í ía  voz M oro  , ó M a u - ’ 
r ita n o , no significaba entonces cosa mala.

3 3 A sentados estos prin cip ios, v o y  á proponer el 
texto que me excitó la idea de escribir este papelillo. En  
Iq era seiscientos siete ,, p años de C lu lsto  de 5 6p  siendo 
R e y  dedos Suevos T h eo d o m iro , se juntó Concilio, en 
L u g o . E n  el señalaron Jos territorios para muchos Obis-- 
pados, y  hablando del Obispado de A sto rga  , se le  se-, 
nalan L eó n  , B ie rz o , & c . y  M aurdlos superiorum  , ^  
inferiorum. L levóm e l̂a atención quando le í- , la  vo z. 
M au re llo s , y  la  case con la voz Superiorum. R eg istré  
la  otra distribución de O bispados, que se a trib u yó  á' 
Bam ba , y  en ella halle por equivalente , M arelhs supe­
riorum  , ^  inferiorum , y  en la  versión de ia C rónica ge­
neral esto : Morelas el de Somo, é el de fondon.

3 4  M arellos , y  M ,urellas , son jtrastornacion dq 
M a u re llo s , y  los Pueblos M a u re llo s , son los que h ab i­
tan la M aragatecia. A l  caso : antes que naciese Mahoma', 
y a  habia en A sto rga  pueblos con el nombre de M aurellos 
a lto s, y  baxos. L u e g o  siendo,estos los M auregatos ó Ma*. 
xagatos, sino acaso al contrario, que M auregato  lo toma­
se de ellos por haberse criado , - ó nacido en aquel paísj, 
el M aur  de u n o , y  de los otros jamas podrá aludir k 
cosa de M oros M ahom etanos. Y  estpaún quando tenga 
alusión a Pueblos de M auritania.

n^' ''•®^^^^2riedad afirm ar que los, M acagatos
se llamaban M aurellos en tiempo de ios Suevos. .P.tolo- 
meo quijtara toda duda. Pone Ptoloroeo á A storga- por 
cabeza d e jo s  pueblos Arnacos ; y  por cabeza,.de los 
puebIos:Sqpertios , á  Petaboniog, y  siendo Petabonío, se-  ̂
gun el Itinerario  de A nton in o, el lugar dc.Ponferrada, se,' 
aigue -que Ponferrayja .era la  c^bpz^ óe-l@§ 'pueblos S a i

Tom. V, ‘  ........ ............
A a  p e r - ,
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pertios. L a  voz Superatío es latina , y  significa lo mismo 
que a leo , excelso , y  superior ; luego los Superatios coin- 
ciden-con los M aurellos superioresi

3 5  A s í parece c laro , que M au re llo s , M aragatos , y  
Superados h a b i t a n  las m ontañas alcas, y  sus faldas del 
país de la M aragatería  , entre Ponferrada , y  A storg a. 
Esto no quita , que al Su r se le agregase la C abrera alta, 
y  al N orte las m ontañas de L e y ta r ic g o s , sobre Laciana. 
Que rodil esa tierra se llamase de los Superatios , es pal­
m ario , por ser el país elevadísim o. Q ue después se lla­
mase la sierra o país de los M aurellos superiores, era 
consiguiente , añadido el Superiores ; equivalente á Su r

petados. ,
3 7  L a  dificultad está' en saber q uán d o, o por que se 

llam aron M aurellos los M aragatos. Q ue y a  se llam aban 
así en tiempo de los Suevos , y a  queda probado. Pero sí 
conjeturase que y a  en tiempo de Ptolom eo tendrían el 
nom bre de M aurellos , no me arrepentiré de la  conjetu­
ra. A l  ad jetivo de Superatiorum de Ptolomeo le falta el 
substantivo , y  no puede ser otro sino el Maurellorum  
para la concordancia, y  no será estraño que se omitiese 
por evitar la  Cacofonía. L o s  Suevos no inventaron la 
Voz M aurellos ; luego se conserva de v iv a  tradición , y  
de inm emorial. Y  esto se conoce en que añadiendo la 
voz Superiorum , se conservaba el equivalente Supera-- 
tiorum de Ptolomeoi LX rio  que baxa de la  M aragatería  a 
M olin a Seca , se llam ará rio  de M aurellos , aludiendo á 
los h ab itan tes, ó á  algún lu gar que tuviese semejante 

nombre.
3 8 C om p rob ad alaexístencia ,y  población de losM au- 

lellos , ó M aragatos en las dichas m ontañas de A sto rg a , 
se desvanece en hum o la fábula de que h ayan  sido po­
bladas de M ahom etanos 5 y  solo podrá quedar en duda 
k  materiahdad de que si el nombre de M au re llo s, se p u-

so
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so  en tiem po de los S u e v o s , ó muchos siglos antes; 
(M aurelos , ú M anteles , h o y  es apellido de G allego  , y  
nom bre de algunos lugares) siendo evidente que se les pu­
so antes de M ahom a.

3 9  L o s curiosos y  e ru d ito s, podrán entretener su 
fantasía con lo que en L a c io  , y  en Bocart habrán leído 
de la transm igración de las gentes. Q uando la vo z  M a u ­
relos no aluda á color ,• ciertam ente aludirá á algu­
nos pueblos de M auritan ia , que h ayan  entrado en 
España.

4 0  L o s  pueblos M auritanos que están ázla Tánger, 
v in ieron  allí de otras partes. Escríbese que son aquellas 
gentes ,  las que Hercules el Phenicio traxo consigo en la  
expedición que hizo hasta el Occeano , y  quando se en­
tró  en España por A nd alucía  , haciendo famosos el puer­
to y  país de C á d iz , sobre cu ya  expedición se han escrito 
m uchas fá b u la s ; y  para avu ltar el número , se aum en­
taron las del The'bano entre si le hubo m uy posterior al 
H ercules T i r io , ó P h en ic io , que era el D ios de los G a ­
ditanos. E l Hercules T lieb ano  ha sido uno de los A rg o ­
nautas , y  quando estos de vuelta pasaron por el estre^ 
cho de G ibraltar , adm iraron y a  las columnas de H er­
cules ,  creyendo eran y a  los dos M ontes C alpe , y  
A v ila .

4 1  S i la  m entira es h ija de algo , se me ofrece á la 
plum a , que la ficción de creer por columnas de H ercu­
les los dos montes dichos , es h ija desfigurada de dos 
columnas verdaderas , que estaban en la M au ritan iaT in - 
gitana. Estas aún existían en tiempo de Procopio , en 
el siglo sexto. Q uando Josué' arrojó de su país á los C a- 
naneos, vinieron estos huyendo de Jo su é  , y  no para­
ron hasta la M auritan ia Tingicana. A ll í  fabricaron dos 
colum nas, y  en ellas gravaron  con caracteres Phenicios el 
m otivo  de su fu ga  , ,diciendo que Jiab ian  huidp, de Jo,-

A a  2 sue,
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suc , tratándole de ladrón de tierras a g c n a s : Nos ii  s'utríüS 
qui fugim us á fac ie  Josué la t r o n ls p li i  N a v e ; segun la  veri 
s-ion dé Procc^jio. ' , ' •

4 2  E l tiempo de Jo su é  favorece para creer que el 
-caudillo que traxeron los Cananeos fu gitivos seria esc 
Hercules P h en id o  , y  que las dos columnas de la inscrip­
ción de Procopío las transfiguró la ignorancia , en los dos 
montes vednos C alpe y  A v ila , Pasando entonces á la 
A n d alucía  el dicho H ercu les, ó el caudillo de los Cana-, 
neos errantes : es verosím il que con él pasarían muchos 
de sus com pañeros, y  suc'ccsivamente los qué hablan 
tom ado posesión de la M au ritan ia  5 y-entonces se entar 
b laria  el comercio de los G aditanos con sus com patriotas 
los Phenicios, á los quales no había conquistado”Jo s u é , ó. 
no quiso D ios que los conquistase.

4 3  Después se aparecieron los C artaginenses, unien< 
do el comercio de los Gaditanos con los Phenicios ; y  en 
fin , á título de Com ercio se internaron en España los 
C artaginenses con los M auritanos , y  extendieron su do- 
m in io quanto pudieron , hasta q'ue los R om anos acai 
■barón con ellos , como ladrones de mas fuerzas , -p 
■fortuna.

4 4  N o  es inverosim ü , que entonces se. espaccieseu 
algunos M auritanos por las montañas de A storga  y  de 
G alicia . Esto se prueba con Sillo Itálico i supone' que los 
G allegos fabricaron todas las armas de A n íb a l , y  esto 
prueba que el país tenia dependiencia de A n íb a l , ó de los. 
Cartaginenses. ' '

4 5  A ú n  - no habría entonces la  periudiclal'm bdá de 
encargar se fabrique icn países á g e n o s, ó extrangeros^ 
lo  que se puede fabricar en el propio. A si por esto ,'co* 
ino por la otra irrupción de los Tórdulos ó Turdetanos, 
descendientes de los P h e n ic io s , que en com pañía de los 
íüekas peregrinaron hasta Finis-Terr-e y se convente pie»-

-  ■ ' na-í
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ham ente, q'ne rio faltarían M a u r ita n o s , de donde se d e ­
rivase el nombre de M aurelos. E n tre  esta famosa entrada 
de los M auritanos G entiles en España , y  la entrada de­
plorable de los M auritanos in fed o s y a  con el M ah om e­
tism o, si hubo mas entradas solo se me ofrece una que 
podrá hacer al caso.

4 5  En tiempo del Em perador M arco A u re lio  , por 
el acaso de abrir en Babilonia una arca de oro , cerrada 
de muchos siglos , salió de ella un a y re  , ó espíritu tan 
pestilencial, que apestó quasi todo el Im perio R om ano. 
Pintan esta peste Ju lio  Capitolino , E u ro p io , y  otros mu­
chos. M u rió  infinita gente , y  casi codos los m ilitares. E s­
paña'padeció cl estrago de la misma peste , y  como si es­
te fuese corto, se le añadió otro equivalente. D ice el cita­
do Capitolino al año de ciento y  setenta , que los M a u ­
ritanos arrasaron á España : Cum M a u ri Hhpania prope 
omnss bastarent res per legatos bene onesta sunt. L a  ocasión 
de la peste , y  la  m ortandad de las tro p as, facilitaron á 
los M auritanos la entrada c irrupción en España para sus 
hostilidades.

4 7  R efrenóse y  castigóse aquel in iquo atrevim iento, 
por medio de los legados de R om a 5 pero no consta de 
autor coetáneo , del modo como hubiese sucedido. Jo rg e  
Stanope, en la  v ida de M arco A u re lio  , dice que m ataron 
la  m ayor parte, y  que á los demas M auritanos los expelie­
ron, ó los exparcieron ; Interemerunt, expulerunt, dejecerunt- 
que. N o  es,inverosím il que habiendo consumido entoné 
ces la  peste tantos hom bres , colocasen ios Legados al- 
g u n o s Je  los prisioneros en las.m ontañas de A sto rg a , ó 
que se refugiasen a ellas los que no pudieron vo lver á su 
-país, y  estos se llam arian después por desprecio M a ú ­
le lo s , dim inutivo de M a u r u s , no M o r o s , sino M o ­
rillos. ,

4 8  A q u í tiene el ie ílo r  en que escoger para.enten­
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der la época de los M aurelos. Y o  me ínclín'o á que se es­
tablecieron en la  M a ra g a te r ía , quando los C artaginen­
ses estaban mas pu jantes, y  mas estendidos en España. 
S i no gusta la  ¿poca de ia  peregrinación de los T u rd cta- 
nos, mi principal fin es, que el origen que el com ún atri­
b u y e  á los M a ra g a to s , suponiéndoles descendientes de 
algunos sedarlos de M ah om a, es totalm ente fabuloso , y  
sin algún fundam ento escrito , y  de la precisa antigüe­
dad. N o  h a y  que citarm e autores modernos por estira­
dos que sean ; y  menos á los mismos M a ra g a to s , aunque 
lo crean , y  lo digan > dícenlo, porque sus émulos se lo han 
hecho creer. N o  será así en adelante.

4 9  D irá alguno que aún concedido, que de la voz 
M a u r ic a to , ó M a ra g a to , se pruebe por los M aurellos la 
antigüedad del M aure , antes de M ahom a , falta compo­
ner la terminación , C ato  , ó G ato. Á  esto digo , que á 
los M oros no los llam an G atos , sino Perros', y  es menes­
ter antes de pasar á mas , saber si Maurecatus es una voz 
sola , ó compuesta de dos vozes distintas. N o  es contra 
la  latinidad el que sea una sola voz. Bosio cita el antiquí­
sim o adverbio Maurieatim  por M a u rlce , para significar 
á io M orisco , ó á lo M oruno , y  bien pudiera adm itir­
se  M aurkatus , para significar á uno , que en su v iv ir  se 
parece á los M auros.

4 9  £1 hecho es, que así los M a ragato s, como los
V aq u ero s de A stu r ia s , aún h o y viven Maurieatim-, y  no 
•h ay memoria de lo contrario. V iv en  como los N um ades, 
ó  N um idas , que son los antiguos M auros. Esto es, v iven  
-una vida pastoril apacentando sus ganados de aq u í para 
a l l í , y  utilizándose de ellos. Esta era ia v ida de ios prim i­
tivos P atr ia rcas, y  aún es h o y  la  de muchas naciones 
•deLorbel T ártaros , C u r d o s , A r a b e s , & c . ni viven  , ní 
han vivido  jamas de otro modo. Y  tan lexos esta de pro? 
bar esta vid a en los M a ra g a to s , y  V aqueros alguna de-
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cadencia reciente de los M ahom etanos , que prueba una 
sum a antigüedad de su origen , del qual no h a quedado 
m em oria en los lib ro s, porque es anterior á los libros su 
origen.

5 0  A l  contrario porque consta de los libros que á- 
mediados del siglo X 1V .°  vinieron de Inglaterra m eri­
n a s , y  que entonces se in ttoduxo el pastar en m uy dis­
tantes p aíses, según las estaciones del año. N o  h a y  tro­
piezo en saber ei origen de la M esta , y  la nación de sus 
pastores. D ice el señor U z ta r iz , que se ocupaban en la 
M esta cinqüenta m il hombres , que si se empleasen en 
cu ltivar las tierras no serian tan freqüentes las hambres,- 
y  si viviesen fixos con sus m u geres, no seria tan visib le 
la  despoblación de Esp aña, ni se vería su mejor tierra re ­
ducida solo á pasto de animales.

5 I L o s carneros no han de ir á la  gu erra  , ni hasta 
ahora he visto ham bres por falta  de ia lana. Q ue los que 
v iven  en m ontañas poco proporcionadas para frutos, 
exerzan en e lla s , y  no fuera de ellas la  vida p asto ril, ó 
de Nuroades ,  y  para hablar mejor , que v ivan  M aurica- 
tim  , como V aqueros , y  M a ra g a to s , es m uy justo. Pero 
que para inutilizar las t ie r ra s , que serian, fértilísim as 
con el cu ltivo  , se mantengan cinqüenta m il hombres, 
ó N u m a d e s , y  que solo vivan  M auricatim , jamas lo 
aprobare.

5 2  E l siglo X IV .®  ha sido infelicísimo para España, 
A  h  m itad de e'l padeció la mas horrib le peste de que 
h a y a  memoria. H a sido universal en toda Europa ; pero 
mas cruel en España. Despoblóse mas de la  m ita d , y  
muchos lugares se perdieron del iodo. Crecieron como 
valdios los te'iminos de los lu g a re s , que habían quedado 
como valdios de labradores,

5 3  Y  quando entonces se debia pensar en restaurar 
la población., no de animales , sino de C olonos, se apare-
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ckcon en España las merinas para aum entar ios vald íos, • 
y  se metieron de gorra á cu ltivar las t ie r ra s , las muías, 
y  rocines : se habrían levantado con el a ra d o , y  se ve-< 
rian cumplidos los votos de aquellos anim ales, que coo' 
gracia expresó O racio , en la  edición de B en tiey ,

Optat ephiggia v o s : 
piger optat arare Caballus,

i p 2

■54 L o s  M aragato s, y  los V aqueros aplican los bue-! 
y e s , y  vacas al cu ltivo  de ia poca , y  mala tierra que tie­
nen , aprovechándose de las c r ia s , de la  leche , y  de to ­
dos sus derivados. Y  solo aplican las caballerías para el 
p o rteo , y  para traginar , así son verdaderos N u m ad es, y  
v iv e n  Mauricatirn , sin origen alguno de los M oros Ma-, 
hometanos.

5 5 Siendo el adverbio Mauricatirn tan a n tig u o , se 
’dexa entender sin vio lencia, que los M aragatos se llam a­
ban a s í , por tener la  v ida pastoril de los M auros , ó por 
v iv ir  Mauricatirn , y  que al R e y  M auregato  , le pusieron 
ese mote , ó apodo 3- porque fue m u y aféelo á los M oros, 
con los quales continuó las paces, que hablan hecho an­
tes los R e y e s  A u re lio , y  Silo.

$ 6  A lg u n o  dirá que.no halló tal adverbio Maurica-i^ 
tim  en los. Diccionarios. Y o  digo lo mismo , y  por lo mis­
mo digo quedos Diccionarios están diminutos. DecLo L a -  
berio es latinó tan an tiguo , que m urió en cl mismo año, 
que Ju lio  Cesar; En la pag. 1 5 1 8  del cuerpo de los poe­
tas latinos de lá edición de L o n d re s , están los fragm en­
tos de Laberio-, y  a llí leí cl adverbio M auricatirn, y  aun­
que no se hallase escrito ese adverbio favorece para e(> 
y  para el segundo adjetivo la A n a lo g ía , v . g . M aurus, 
M au^icus, M aurioe , M auricatus, Mauricatirn. .. . .  ■
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J 7  En  C aste llan o , y e n  G allego h á y  vestiglos de 
estas term inaciones, v . g . M o r o , M o risco , y  M orisque­
ta 5 y  v . g. Mauro  , P o r t u , M our'uco, lugar , y  MourUca- 
dos, lu gar y  apellido. P o r semejanza h a y  en latín M au-  
r e x ,  M aurkatus. A sentaba dos cosas : prim era, que M a ­
ragatos es una sola v o z  : y  segunda , que no se necesita 
de ia  voz M auris  para nada. A ñ a d ir la  para h u ir  de la 
Voz Maurellos , del C oncilio  de L u g o  , que se le opondrá 
por argu m en to ; que Maurellos significa ias m ontañas de 
A s t o r p  i  pero que la voz M aragato  no viene de M aure­
llos , sino del latin M aurkatus.

5 8  M u rex  en Latin  significa quatro cosas parecidas 
en las puntas de sus figuras. L a  prim era , el T ríb u lo  , ó 
abrojo , que es calabacita de una planta , con púas m u y 
penetrantes. L a  segunda , es abrojo artificial de yerro , 
que im ita al natural. Espárcese en los caminos por don­
de h a de pasar la  caballería , y  como que siempre que se 
arroje en el suelo queda con sus púas de yerro  ázia ar­
riba , caballos^, y  hom bres se clavan en ellos. L á  ter­
cera significación es la famosa concha M ú r ic e , ó pur­
pura , dicha así por las muchas púas fuertes ,  que 
tiene. ^

y 9  L a  quarta es , la aspereza de un peñasco , ó ro­
ca , que tiene muchas puntas. M r. de A rgen villc  pone 
el sistema de la P u rp u ra , y  M úrice ; y  á este llam a R o-  
cber : Ob fig tira m ,  qu<e representat saxorum aspera. D e 
m anera , que por la  sim ilitud Rocber , que significa 
roca , o peñasco con g a r fio s , en Francés se llam a R o -  

j  ^ 7  n concha. H a y  en G alicia los peñascos
de ban 1 edro de R o c a s , cada uno de los quales se podrá 
llam ar M u rex  , y  todo el terreno Muricatos. E l que de 
lexos mirare^ á las montat'ias de A storga  , le parecerán 
unas rocas , o peñascos M auricatos.

5 o E n  este sen tid o , p u e s , la voz M aragatos es una
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sola , y  ad jetivo de los m ontes, que después se aplicó á 
los habitantes. Q uando los remates de un monte parecen 
dientes de una sierra , se Uama sierra ese monte , y  los 
que la habitan Sen zn o s. M u rex  es C iu dad  de M esopo- 
tam ia , según O rtelio ; y  no es im propio que las m onta­
ñas de la M aragatería  tomasen ei nombre de M u rex  por 
sus picos. E n  este caso sale M u rex  , M ú rice , Muru-ato, 
M urecato., Maragato.

6 i  H asta aquí hable de la  vo z  M a ra g a to , im agi­
nándola sola y  sencilla. A h o ra  d ire algo de la  misma vo z, 
suponiéndola compuesta,

6 i  Podrá venir M aragato  de Mauro-Capto, ó M aura- 
Cato. L a  A n alo gía  se palpa en la  voz M ente-Cato , que 
viene de Captus; y  así d ixo  Propercio contra las m uge- 
res ; Nescitis Capte mentís habere modum. C om o quando 
llegan á perder el pudor , y  la  vergüenza ; Rupistis f r a -  
n a p u d o ris ; no saben tener modo ni medio en ser men­
tecatas. N i tienen que asirse de esto los que creen que 
los M aragatos son unos M oros ca u tivo s , que se coloca­
ron en aquellas montañas. L a  Etim ología se compone 
con los M auritanos , que se cogieron en el año de ciento 
y  setenta , en tiempo de M arco A u re lio  ; y  que y a  en 
tiem po de los Suevos se llamaron Maurellos,

5 3  En  segundo lugar vendrá M aragato  de M auro- 
Gotho. Esto e s , que los M aragatos son una gente mez­
clada de M o ro s , y  Godos. Por el mismo sonsonete creen 
muchos que los Agotes, tan despreciados en las gargantas, 
de los P ir in e o s , son reliquias , y  descendientes de los. 
G odos. E n  nuestro caso no es lo mismo Mauro-GotboSy^. 
que Gotbó-Mauros. Estos serian , si con los Godos pre­
existentes se mezclasen ios M ahom etanos, y  serian M au­
ro Gúthos , si á los que se creían originarios de los M a u - 
litános prim itivos se juntasen por casamiento los Godos.

5 4  P ara  que los M aragatos sean originarios de los
M au-
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Mauro-Gothos, h a y  una congruencia. D ice S. Isidoro que 
los Getulos de A frica  se creían de los Getas dcl Ponto, que 
habian venido por m ar á la A frica . A ñ ad e  , que era opi­
nión entre los Godos, que los M auritanos eran sus parien­
tes, y  consanguíneos: Opinio est apudGothos, ab antiqua cog- 
natione M auros consanguinitate propinquos sibi votare Sesoj- 
tris. Con tropas de Egipcios, y  A fricanos estehdió sus con-' 
quistas hasta la  C alch ide, y  el Ponto, y  de esto se originó- 
que los de C olches usasen la circuncisión con los Egipcios.

6 $  N o  sé qual de las dos expediciones ha sido p ri­
mera , si la de Scsostris , ó ia de los Getas de G a ru lla ., 
Pero sé , que los Getas del Ponto , y  otras naciones ve­
cinas vinieron en tropel á España al comenz-ar el siglo  V .® , 
y  que los Wandalos pasaron á la A frica . Por eso ios G o ­
dos c re ía n , que los Mauros eran sus parientes, y  subsis­
tiendo esta creencia , ¿ quién duda que serian freqücntes 
los casamientos entre los G o d o s , y  prim itivos M a u ­
ritanos?

6 6  Q uando Suevos , G o d o s , & c . entraron en E s­
p añ a , habia de todas naciones en ella , aunque todo de- 
b axo dcl nombre de R o m a n o s , por razón de la sujeción 
a l Imperio. N o  faltarán entre estas naciones los descen­
dientes de los M auritanos. E sto s , y  los Godos se reco­
nocieron por parientes, se am istaron , y  al fin casaron 
reciprocamente. L o s hijos descendientes ni bien eran 
G odos , ni bien M auros. Eran  M auro-G odos. Por • no 
ser M auros del todo los llamaron también M aurellos, y  
con el tiempo volverían  á llam arse con la  vo z ' com ­
puesta M auro-G otbs , y por últim o M aragatos. Serán, 
pues , los M aragatos con este sistema unos descendien­
tes de los M auretanos p rim iiiv o s , y  de los prim itivos 
Godos parientes entre sí.

6 j  L o s  Gotbo'Mauros , esto e s , la mezcla de los 
Godos con los M ahom etanos , si vienen contra los M a -
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ragatos , casi todos íos Españoles serán M a ragato s, pues 
son infinitos ios casam ientos recíprocos de chtístianos 
con M oros. A b d a lla z iz , según el Pacen se, tomó por una- 
de sus mugeres á E g iíon a  , viuda dei R e y  Don R o d rig o . 
Q ue los M o ros , ó M oras se volviesen cb ristian o s, nó 
q u ita  , ni borra la descendencia de sangre. Y  atendien­
d o á la  esterilid ad , y  poco atraólivo que tiene el país de 
la M aragatería  , se debe creer , que en el serian m u y  ra­
ros esos casamientos.

5 8  E n  tercero lugar se podrá considerar la  voz com­
puesta M aragato  como derivada de M auro-Gato  ,  ó 
M auro-Gaton. E l R e y  O rdoño I.° empezó á poblar la 
C iu d ad  de A s to r g a , y  lo  encomendó al Conde Don 
G oto  , ó G aton . E ra  este Conde nobilísimo caballero G a ­
llego  , cuñado del R e y  D on O rdeno I . ° , y  tío de 
San Rosendo. L a  ocasión de poblar á A sto rg a  era U 
roas oportuna para colocar M oros cautivos en sus mon­
tanas , que las poblasen , y  entonces podrían tomar sus 
habitantes el nombre de M a ra g a to s , ó por Mauro-Catos, 
o por M auro-Gatos , como que D on G oto , ó G aton h a ­
bia sido el d ired o r para que las dichas montañas se po- 
blascn de M oros.

5 9  Pero nada de esto ha habido , y  aunque el son­
sonete de Mauro-Gatos no sea opuesto , no pasa de son­
sonete. Goto és apellido antiguo , y  m uy noble en G ali­
c ia , como me convencí habiendo leído el Becerro de S a ­
mes 5 y  conocí á un pobre hom bre de aquella A b ad ía , 
cu y o  apellido era G ato. D igo  esto por si hace mas al ca­
so el Goto , que el Gaton. Es fácil desvanecer ese origen, 
si hubo conexión entre M aragaro , y  el R e y  M auregato , 
pues y a  habia mas de 60  años que habla m uerto M aurega­
to quando D , O rdoño I ."  comenzó á poblar á A sto rg a .

70  E l O bispo Sebastian Soto refiere tres historias 
de O rdoño I . " , una com ra los Bascones reb e lad os, y
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que sujeto a su Im perio. O tra contra el M oro  M u za en
la R io ja ;  y  otra contra C o ria  , y  su R e y  C e r r i ; y  aún 
tu vo  la quarta contra M aceron , R e y  de Talam anca. En  
la  prim era no habia M o ro s , sino Bascones vencidos. E n  
la  segunda y  tercera no h ubo  M oros cautivos 5 y  en la  
q u a rta , aunque los h u b o , a lh  los vendió como Carne­
ros. R íliquium  v ir o  vulgus cum uxoribus , fiJU s sub coro­
na vendidit,

7 1  Esto prueba , que D on O rdoño I.® no necesitaba 
M oros para poblar á A sto rg a  , y  menos á sus m ontañas, 
que y a  estaban pobladas de inm em orial. D el mismo 
O bispo Sebastian consta , que O rdoño I .°  no solo pobló, 
ó m andó poblar la  C iu dad  de A sto rg a  , sino también las 
C iudades de A m a y a , L e ó n , y  T u y . ¿ Y  quien no ve' que 
seria una garrafal política el echar mano de M oros para 
poblar estas C iudades? E l modo mas suave y  natural de 
poblarlas seria haciendo baxar gente de las m ontañas 
vecinas.

J 2  Para  la  C iu dad  de A m a y a  baxarian de las mon- 
tanas de B u rg o s; para la  de León del V alle  de Buron Pa­
jares , y  Bahías ; para T u y  del S u y d o , Franqueira,^ & c , 
y  para A sto rg a  de las montañas de L eytariego s , M ara- 
gatería  , y  C abrera alta. A s í tan lexos estaba de poblar- 
se entonces el país de los M a ragato s, que antes bien de 
c l saho gente para poblar la  C iu dad  de A sto rg a ; H ablo 
de la_ m ultitud de sus pobladores, y  que y a  fuesen 
chnstianos viejos , sin mezcla alguna de M ahom e­
tanos.

7 3  Pudiera entretenerme mas en proponer otras 
convinaciones para el origen de la  voz M aragatos, ó co- 
nio simple , o sencilla , o como voz compuesta ; pero me 
parece que sobran las propuestas para que cada uno se 
incline a la. que mas le gustare. Y  si ninguna le gusta, 
no por eso hemos d e  re ñ ir , pues tam bién so y  y o  desi
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co n ten tad izo , y  no me conform o con con jetu ras, y 
op in ion es, y  menos con fábulas mal u rd id a s , que in­
ventó la ignorancia, y  que prom ueve la m alignidad. De- 
xo  y a  las vo ce s , y  v o y  á las cosas.

7 4  E l vestido de los M aragatos aún h oy  se lleva 
. la  atención por lo singular , y  extraordinario. Y  harán 
m u y mal los M aragatos en intentar mudarle. A ntes bien 
atendiendo á alguna pintura de los siglos pasados , de­
bían tentar re,Ntiiuirle del, todo. E l M áragato  mas infeliz 
trae en su sombrero p iram id al, en su saco , ó jaqueta 
cerrada , en sus calzones anchos, en sus polaynas , y  ea 
en su gorguera ( de la qual han. apostatado y a  m u ch o s) 
una visible C arta  Execuroria de su suma antigüedad en 
España.

7 5  D on V icente Lastanosa reco g ió , y  estampó en 
su M useo de las M edallas desconocidas Españolas m u­
chas monedas Españolas a n tig u a s , que se acuñaron , y  
usaron á los principios de los Rom anos en España , y  á 
lo últim o de los Cartaginenses. T ienen unos caracteres 
clarísimos en la grabadura, peco ininteligibles para leersf. 
Consiste esto en que se perdieron del todo la le n g u a , ó 
le n g u a s , que entonces se hablaban , y  no ha queda­
do A lfabeto  para conocer e lva lo r.d e  los caracteres.

7 5 , j  mas tienen de un lado una cabeza , y  del 
otro un ginete con su lanza. H e rep arad o , que en el 
adorno de ía cabeza , y  en una ja q u e ta , se parece el g i ­
nete á un M aragato  á caballo , y  sin estribos. Propongo 
y  señalo al lector once g ln eces, y  son los de los núme­
ros 2 2 ., 4 2  , 4 7  , 5 0 ,  59  , 7 4 ,  7 5 ,  82  , 8 9 ,  y  1 1 4  
del libro d eL astan o sa , para que se vea, que el vestido, y  
som brero de los M aragato s, es casi idéntico,con el trage 
de los antiguos Españoles. Esta circunstancia , en asunto 
tan ácido , no se de.be m irar como indiferente.. E l sombre­
ro jamas ha sido adorno- de la cabeza en los M ahom e-

i p t

Ayuntamiento de Madrid



la n o s , ní aún de los Españoles de la media edad. E í som­
brero de h o y  contradista del som brero de los M araga-; 
tos , es de reciente data ; no rengo presente haber leído 
la voz som bicro con ese sentido en el antiquísim o C as­
tellano , y  aiín lo que es m a s , ni la voz de solnbra. 
L a  S  de som bra , de a lgo  mas viene , que de timbra. D e 
hecho l e í , ia  voz de solombra en el Castellano antiguo, 
por sombra, y  así sombra viene de solis umbra. E l adorno 
de la cab e z a , y  defensivo se llam aba g o rra  i y  si era 
por lluvias , y  para ei monte se expresaba con la  voz 
montera.

7 7  A q u í se ofrecía ocasión de referir lo s ,usos , y  
costum bres, alimentos , cerem oniaí., & c . para hacer el 
cotejo de los M aragatos con otras naciones; pero y o ,v iv o  
ignorante de todo eso. Solo de tránsito pase' por el cami­
no real de la M aragatería. Solo he observado , que son 
m u y  reales , serios secos, y  taciturn os, y  que rara vez 
he visto  re ír á un M aragato  , y  hasta ahora á ninguno 
he visto que v a y a  cantando por los cam inos, como 'lo s  
arrieros dé otros países.

7 8  N o  me meto aq u í en el estado que tie n e n , ó 
debían tener en el estado de la  gerarq u ía  política y  ci­
v il. Se  que rodos los M aragatos forman un cuerpo , que 
esta sujeto a la  C iudad de A sto rg a  en lo Eclesiástico , y  
en Jo juríd ico . L ó  demas no es de mi asunto. Tam bién 
podre decir , que tomando todas aquellas montañas con 
las caidas al B ierzo, como que form an el antiguo país de 
los Supéranos de PcoJomeo , cu ya  cabeza era Petabonio, 
o  Po n ferrad a , no se hallará igual país que le exceda en 
número de M onasterios, y  H erem itorios, como contaron 
y  ponderaron Sandoval y Yepes.

y 9  L a  exem plar devoción con que todos los lugares 
de.la M aragatería  se ¡untan para llevar en procesión á 
nuestra señora del C astro  á la C atedral de A storga  , no-

lie-
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tiene sím il. H a y  creo tres leguas de distancia que andar, 
y  no obstante quando se padece alguna aflicción , por 
tem p o ra l, ham bre , ó p este , pasan aquella m ilagrosa 
im agen , que es como el Paladín de los M a ra g a to s , á po­
nerla patente en la  C atedral Iglesia por algún tiempo , y  
no la vuelven  hasta lograr el socorro , y  la  protección. 
E n  verdad que esta tan piadosa costum bre, que ios M a ­
ragatos observan de in m em o ria l, no la han heredado de 
los Sarracenos, ó M oros.

8o  L o s  hom bres son fuertes y  robustos , y  no son 
menos ro bu stas, y  varoniles las mugeres. L o s  A stu reí, 
que en la gu erra  C aatabrica  han m ostrado tanto va lo r, 
según F loro han, sido los A storganos ,-no los de la  cam ­
p iñ a ,'s in o  los que habían baxado de las montañas ve­
c in as, quales son, los de la  M a ra g a te ría , y  L eytariego s ; 
A stures:'.: :  á montibm  : ; :  suis descenderant. Y  á no ser por 
la traición de estos ved n os : hubieran acabado., con los 
Rom anos. O rosio .perifraseó á Floro , y  expresam ente po- 
ue ttes: v iétoriascontraiG alIegos,.A stures,, y .C an tab ro s, 
que eran tres naciones d istin tas, y  que en tiempo de 
O rosio eran partes de G alicia ; C antabri, ^ A s t u r e s ,  G a -  
iacíce Provincite , portia sunt.

8 1 , En  las guerras contra los G allegos, ju e g a e l moa- 
te M e d u lio , que O rosio pone sobre el M iñ o . E n  la  guer-. 
ra  contra los Astorganos , juega el rio  A s tu ta  ó E zla , y  
la C iudad Lan cia  , que ó es C o yan za  , ó la que después 
fu e  León . Y  en la guerra contra los Cántabros ju ega  e l  
m onte V in n io , que no sé qual e s ; pero se 'q u al no pudo 
ser. N o  disputo el m ayor ó menor valor do las tres na«. 
dones en aquel tiempo. D igo  s í ,  que los montañeses A s ­
torganos no han sido los últim os en el esfuerzo-, y  si 
h o y  volviesen los R om anos á acom eter á los M a ra g a ­
tos con afinas ¡g u a le s , y  sin tra ic ión , llevarían  qud-
rascar. .........

N o
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t i  N o  debo negar que los M aragatos que-no tragl-- 
nan lo pasan con bastante estrechez y  pobreza. Y  no se 
si el ser tan frugales es por m iseria, ó por costum bre. Es­
ta vida , el empleo de los hombres-, lo singular de sil tra* 
ge  , el no mezclarse con otras fa m ilia s , y  sobre todo el 
no aspirar á empleos grandes , to d o ' habrá concurri­
do para introducir , y  prom over la fabula supuesta , pa­
ra  que los Idiotas miren á los M aragatos como que son 
s ie rv o s , y  esclavos de los demas. Y o  pienso de distinto, 
modo.

8 3  L o s  hijos de Ja co b  , que por causa de la ham ­
bre baxaron á Egipto  , eran lib re s , vigenuos , y  nobilí­
simos , y  al fin el Pueblo escogido de D ios. M ientras v i -  
,vió Jo s e p h , y  el R e y  Faraón , que le estimaba , lo pasa-, 
ton  bien. E l Faraón que le succedió , cogió un odio ín-n 
fernal contra los Israelitas. V iendo que m ultiplicaban mu­
cho , procuró por rodos modos aniquilarlos , pero quan­
to mas se esmeraba en e sto , tanto mas se m ultiplicaban. 
E l  últim o desprecio entre los Egipcios era un H ebreo, 
y  para abultar el vilipendio , solo se perm itía á los He-í 
breos el oficio de hacer ladrillos , y  bodoques. Dábase-, 
les tanta p a ja , y  se les im ponía el tributo de fabricar 
cada dia tantos ladrillos. Esto era con el único fin de que. 
se aburriesen , y  saliesen del país.

8 4  Pero  viendo el R e y  que cumplian con el tribuq 
to , y  no se aburrían , mandó que no se Ies diese la pa­
j a ,  sino que ellos la buscasen , y  cogiesen , y  que c o n ­
todo eso cumpliesen con el tributo diario de dar fabricar 
dos tantos ladrillos.

8 5  N o  pudieron los Israelitas aguantar y a  tanto 
trib u to ., y  así clam aron á D ios , quien al fin los sacó ' 
de aquel cau tiverio . Pregunto 1 ¿q u ien  inferirá d e 'aquel 
.Vilipendio que padecían io s-H e b fé o s , -ya^por- ta les ’/ ya í.

.Ce g o í
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por S.U pobreza , ya por su empleo , que etan viles , 6 
descendientes de tales? V eam os como ellos mismos se 
cobraron después del vilipendio.
-• 8 6  Bien .sabido es el chistoso arb itrio  que usaron 
los Gabaonitas para que Jo su é  no los expeliese de su 
propio país. H abiendo oído que Jo su é  iba matando , ó 
arrojando del país á todos los pueblos que se le ponían 
delante , se disfrazaron unos Gabaonitas con zapatos 
v ie jo s , ropa rota , y  pan d u ro , fingiendo,que venían 
de luengas tierras. Presentáronse á Jo su é  diciendo , que 
deseaban su amistad , y  que siempre le servirían. Estos 
no vivían  lexos de donde v iv ía  Jo s u é ,  y  creyendo este 
que los tales habian venido de longas t ie rra s , fuera de 
la tierra de Prom isión , atendiendo á lo estropeados que 
venían , los adm itió á su alianza , y  afirm ó su palabra 
con juram ento.

- 8 7  T ard ó  poco en descubírse la ingeniosa im postura, 
de . los G ab ao n itas ; y  como Jo su é  no podía quebrantar 
el Juram ento, ni dcbia adm itirlos á la G erarquía , y  em -' 
píeos de los H ebreos: tom o el medio de adm itirlos coa 
solo el oficio de serv ir siempre , porteando la leña , agua, 
y  otras cosas precisas para el servicio del Tabernáculo. 
A s í  se conservaron los Gabaonitas mucho tiempo. Pre­
gunto : ¿ Esc baxo empleo que tenian , los quitó el ser los 
prim itivos habitantes del país? ¿Q uién no diría entonces 
que los Hebreos eran Jos adven edizos, y  que solo los G a- • 
baonitas eran los naturales? L o s  mismos Hebreos vo lvie­
ron á ser el vilipendio entre .los R om anos después de la 
ruina de Jerusalen .

88 En esto se prueba la  v lsk itu d  de los h on ores, y  
vilipendios. Apenas h ay  nación culta que no tenga s ig i-  / 
k d a s  algunas generaciones para los empleos humildes. 
L o s  de.T hcsalia  se llam aban Penestas. L o s  de C reta  C ía - •

ro j
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ro te s , y  M noytas. L o s  de M ayard ía  D oriphoros. L o s  
)de ios Griegos Giminices. L o s  de los Sidonios C arinopho- 
ros. Y  los de los Lacedem onios Helores. T o d o  consta de 
J u l io  P o lu x  , y  consta de A teneo , que los H elotes esta­
ban  en el último vilipendio entre los Lacedem onios. Estos 
no se mezclaban con e llo s , y  debían los Helotes traer un 
visib le  d istintivo en la  cabeza,.y en el trage; y  lo mas re­
parable e s , que los Helotes también eran Lacedem onios 
de la C iu dad  de Helos. A m m onio , corregido por M erú- 
s io , dice que los H elores, eran unos que se habian cogi­
do en la guerra. ¿ Y  quic'n no ve que esta razón no podía 
producir tanto vilipendio , siendo los Helotes tan honra­
dos como los Lacedem onios, y  toda su generación ?

89 Parece providencia de D ios , que á los que mas 
a feitan  dominios exorbitantes, y  distintivos disparatados, 
se les pague en la  misma moneda. ¿Q ue papel hacen 
h o y  los Ju d io s , G riegos, Lacedem onios, R om an os, &c.? 
L a  servidum bre de los H elo tes, me trae á la  pluma lo 
que se dice de los A g o tes.,T an  obscuro es cl̂  origen de 
c s to s , como el de los M aragatos. En  la garganta de los 
P irin e o s , en el B carn es, y  en la Bretaña h a y  un género 
de gentes , ó fam ilias que los demás los miran como le­
prosos. L o s llaman en Bretaña Cacosos , C agotes., en e l 
B e a rn e s , y  generalmente Agotes.

9 0  Entre ios A gotes , y  los que no lo son , h a y  un 
odio reciproco ; peto los A gotes , como parte mas flaca, 
están siempre debaxo , jamas se mezclan por casamien­
to  , y  menos en la Ig le s ia , en donde los A gotes deben 
o rar á los pies del templo. N i comercio , ni cuLuvq  de 
tierras se les permite á ios A g o tes , á no set el com ercio 
en lin o , y  cañamo , y  el cu liw o  de un huectecillo. D e­
ben traer los A go tes un d istintivo en el tragé , como los 
H elotes , y  como en algunos países los M o to s , y los J a -

C c 2 dios,.
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V fcrnat trata de A g o te s , no le tengo 5  m an o ; p e , 

C a : »  A g L -<

p i  Dicese que A g o t a , significa s iaago ga  de Tudíos-

q S L T  L V g ' ^ S ° « s  s ^ : rd -
d “ ■ “ nstaotc , y  siendo a s i ,  mas

dignos de aprecio son los A gotes que de vilipendio

c i o ^ n i f  I "  '  se llamaban por despre^
z L o  c T "  ’ u r . ^ 8 “ ' “  descendiesen de C l i L -

prec“ n des-
8‘ F b r is t ia n o  quiere decir entre los quc.desprc-

a “  A g o te s , C h risiian o  nuevo , por J u d io ,  ó M a ­
hom etano recien co n verso , ó esa historia de los A gotes 
esimoderna , o y a  los A gotes contarán muchos s M »  de 
ser ch n sttan os, y  serán Chrtstiauos viejos. ®
. í>3 _ :^ara .ser Christianos nuevos los A g o t e s , es orea 
a s o  señalar la ép o ca , en que han comenzado á serlo Á  
mi se me ofrece una sacada del Ju d io  G anz , que refiere 
tódas las persecuciones que han padecido los Ju d ío s

« d  e V v u ';!o ’d''“p ‘ 3 ^ 8  8c C h tlsto  , se am o t¡:
no vu lgo  de Francia . y  que mató seis mil ludios 6 
cerca en el R e y n o  de N a v a r r a : S u .n .U  iT o lu a

t i ucidamt ex  lu  circiter 6© Ju d a o s. '

 ̂ Í J j-  N o  h a y  q u eestrañ ar hubiese tantos ludios en 
aquel país , pues entonces vivían  en España con libertad ' 
y  con el excrcicio de su R elig ión  ; y  asimismo ios h a S  

1 avarra  en eí siglo X II.®  como consta del R a v iñ o  Ben 
jam m  de Tud ela , famoso viagero  entonces, y  
em bustero, y  ponderativo de las cosas de sus H Íb río s  Y  
por ofrecerse aquí la  ocasión de deshacer un garrafalísi 
mo „ r o r  de un autor m oderno y  clasico , f l  qu 
Ingles que ezplico las ruinas de Palm ira ,  en u fm a g n i-

fi-

£0^

Ayuntamiento de Madrid



C  L;

*0 
>  H

fico tomo en folio , confundió la C iudad de T u y  en G a­
licia , con T ud ela  de N a v a rra . Supone que el R a v ih d  
Benjam ín era de T u y  -, siendo inconcuso que era de T u ­
dela de N av arra  , como c'I mismo lo dice en sus viages 
en Hebreo , que traduxo en L a tin  A r ia s  M ontano , y  
que después sacó á luz en H ebreo L atin o  Constanti­
no L ."  Em pereur. C ítase Benjamín Tudelense , y  el In­
gles creyó  que era T u d en se ; ó de T u y .

9 5  Es natural que los Ju d ío s  que pudieran escapar 
de la ira  del pueblo , se esparciesen , y  refugiasen á los 
pueblos vec in os, ó como Ju d ío s ,  ó como falsam ente’ 
conversos , queriéndose avecindar , y  ó no serían adm i­
tidos ó los adm itirían con condiciones ignom iniosas. P a -o  «
sados ciento y  ocho años , quisieron estos A go tes levan - 2  “ ' h
tar cabeza é igualarse con los d em as, y  aún excederles,*" 
conío consta del Synodo Treconense, en el qual se halla 
un decreto de R o d u lfo  Obispo , su fecha de m il quatro- 
clentos treinta y  seis , por el qual manda , que los A g o ­
tes vuelvan  á su servidum bre a n tig u a , y  á v iv ir  sin có- 
m ercio con los demas. Supone el O bispo, que los tales 
eran Ju d ío s.

9 6  A s í la vo z  A g o te  , se debe buscar en la L en gu a 
H ebrea. Q uando los Ju d ío s vivían  Ubres, no se recataban 
en referir algunas voces de su L e y ,  y  como no las en­
tendían los Chriscianos , usaban de ellas para injuriarlos.
T o rach  significaba el Pentateuco , ó la le y  de M oyses.
V a ra  , significa c re a v it , y  alude al principio dei Génesis,
V a ra  Hallanse estas voces en Castellano antiguo, 
y  por el sonsonete de T orach  ai T o ro  , ó Becerro de 
A aro n  , toreaban los C hristianos á los Ju d ío s  , creyen­
do que los llamaban Idólatras , siendo la  ley  el significa­
do de Torach.

9 7  A dem as de la  M íschna ó Talm ud , tenian y  tie ­

nen
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nen los Ju d io s  el A g a d o th ', ó Colección de k s  A le s d J  
rías del Talm ud , y  h a y  muchos comentos R avín icos 
sobre cl A gad o th . L o s  Christianos que oían repetir, 
A gad o th  , y  A g ad o th a  , y  que no entendían , por in ju­
riarles llamáronles A g a d o th e s , y  con el tiempo A gotes.

9  Esto se prueba , porque los A g o te s , para des­
quiciarse , llaman á los que no lo son P eüu d tos, ó P ilo ­
sos , o Felpudos , no como que eran los G allos Coraatos 
que esto no seria in juria , sino como que son N azarenos’ 
o C h ristia n o s , (q u e  entre los Ju d io s  son Sinonomos alu - 
d irivos) que dexaban crecer el cabello.

9 9  D ucange, ó por citar con mas exád itu d , los Bene- 
dittm os que le adiccionaron , prueban que A g o rh a  signi- 
íica la Sinagoga de los Ju d io s , y  que será del G riego A g o ­
ra , que significa F o ru m , ó Congregación ; pero tampoco 
ven d ría  m al de A gad o th  , cu ya  raíz Hebrea es A g a z  
C o ligere  , si bien Bustosio explica á ia larga la sign ifí- 
c^cion  literaria de A g ad o th  en la raiz de N agad . L a  voz 
C a g o t i , o Cacosl no viene dcl verbo correlativo de co ­
m er , sino de Cascos , y  de este Cacosom ium  , que signin ' 
íica enfermo , ó cuerpo leproso. Tienense á los A go tes 
p or leprosos, y  que huelen m a l, lo que muchos creen 
de los Ju d io s  de h o y .

10 0  Si los A go tes son leprosos, ó expuestos á pa­
decer esta enfermedad , es m u y justo que vivan  separa­
d o s , sin comunicarse con los san os; pero la lepra no 
prueba Judaism o. L a  lepra no viene de infección moral, 
sino física de Ja sangre. Suele heredarse esa Infección , y  
de seguro suele residir en tal ó tal generación.

1 0 1  En este concepto d igo , que en tiempo antiguo 
estuvo España apestada de A gotes. H abia ( y h o y  h a y  
a lgu n o s) infinitos hospitales de Lep ro so s, en ios que es-' 
tos v iv ían  separados , y  fuera de los pueblos. Á  .estos lia-
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inaban M a la to s , L a z a ra d o s , Leprosos , y  quando la le­
pra se exaltaba al últim o g ra d o , se llam aban G afos esos- 
enfermos , y  correspondía esa enfermedad á la  E le ­
fantiasis.

10 2  Y a  por las L e y e s  de las Partidas se declara 
por una de las m ayores in jurias el llam ar á un hom bre 
G afo . Pablo M eru la en la descripción de la Gascuña di­
ce , que los A gotes se llaman C a p o ts , y  en algunas par­
tes Gahets. M údese ia h en f ,  y  tendremos G a fe te s , G a ­
fetes , ó G afos. Por tales los tiene M eru la . Habetur pro  
lepra infeSium. N o  se' si ha sido primero la  voz G a h e ts , ó 
la  voz Gafets. C reeré , que G a fo s , G a fe ts , G ahertos, 
y  G agots todos vendrán de una misma raíz , y  que sig­
nifican los A gotes. E n  algunas M arinas de G alicia  in ju­
rian á los M arineros llamándoles C ago tes, y  á lo s  de 
tierra  G afos , ó descendientes de ellos.

10 3  L o s  M a rin e ro s , ó M ariranos están mas ex­
puestos al escorbuto , y  por consiguiente á adolecer de 
G afos. Por m ucha adversión que h a y a  en las gargantas 
de los Pirineos á los A g o te s , es sin comparación m ayor 
la que los G allegos tienen á los G a fo s , ó á sus A g o te s , ó 
G afetes. A lcan cé dos ó tres que ios tenian reclusos en 
una jaula , ó toril de madera á los pies de la Iglesia, 
que servia á los leprosos, que aún h o  tenian la G afesad, 
6 G afura. Y a  dixe que la L e p r a , ó  G afedad no tiene 
conexión con la sangre de Ju d ío s , aunque los Ju d ío s , 
M o ro s , y  O rien tales, por mas expuestos á peste, son 
mas expuestos á lepra.

10 4  Podrá set uno noble, christianb , y  virtubsó , y  
padecer la lepra. A l  R e y  de Ju d á  A zarias le castigó D ios 
con la lepra : Fult kprosus usque in diem mortis sua ,  ^  
babitabat in domo libera Seorson,

10 5  A s í ,  pues j aunque ios sanos deben poner m u­
cha
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cha cautela en retirarse tle íos leprosos, y  g a fo s , no por 
eso los deben vilipendiar , pues son acreedores á la  m a­
y o r  c a rid a d , y  compasión christiana de los sanos. Haice 
años que la  lepra y a  no es tan común en España , des­
pués que no son tan comunes los baños p úb licos». pero 
succedió en su lu gar la  lepra Venerea , que al principio 
se creyó  ser gafedad ó Elephanteasis. E l primer buboso 
de España h a sido el P o rtu gu és , y  D ofto  A r ia s  B arb o­
sa , como consta de su confesión, y  de la respuesta que le 
escribió Pedro M ártir de A n g le ría  el año de 14 8 8  , an­
tes de que hubiese noticia de la  A m erica  en el m undo. 
E l  mismo Pedro M ártir baptiza esta enferm edad con los 
nombres de b u b as, en C astellan o , M orbo G á lico , en L a ­
t ín , y  Elephanteasis en M edicina. A s í los que dicen que 
las bubas vinieron de la A m erica  á E u ro p a , deben depo­
ner ese error palmario.

i o 5  N o  h a y  asunto mas fecundo para escribir ,  que 
el que no tiene razón fixa  para probarse. L a  verdad es • 
una , y  las con jetu ras, ó probabilidades son todas unas 
C infinitas. Tome' el asunto del origen de los M aragatos, 
■y se me presentó sin querer el dei origen de los A gotes, 
S i se supiese de fixo el origen de los dos e'ntes problem á­
ticos , bastaba una hoja para dar noticia de e llo s , y' y a  
llevo  escritas tan tas, y  nada tenemos de fixo. Propuse sí 
los A go tes serian descendientes de Ju d io s , si descendien­
tes de leprosos , ó gafos. Falta probar ó tentar si son des­
cendientes de los prim eros G itan o s, que se aparecieron en 
España.

10 7  Y  aquí se me ofrece otra mas díficil questión sÓ-i 
b re e l origen de los Gitanos. Pero no debo insistir en eso,  ̂
sino en si los A go tes son originarlos de los Gitanos. S o ­
bre cl origen de estos h a y  .mucho escrito , y  nada cier­
to, E l  Ilustrísim o señor F ey jo ó  , en cl tom o I I . , y  en el

IX .
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IX . de su T eatro  C rítico  dice bastante ; y  el sistema que 
propone de W agenselio , favorece á los que dixeren , que 
los Gitanos vinieron á parar en ser A gotes. L o s años no 
deshacen partido. L a  peste u n iv ersa !: e l echar la  culpa á 
los Ju d io s , que habian envenenado los alimentos : la  per­
secución contra ellos , . y  e l  retirarse estos á alguna cueba, 
todo sucedió el año de 1 3 4 8 .  Y  en este mismo año, 
tam bién los Christianos se refugiaron debaxo de tierra, 
h uyen do de la peste, como expresamente lo refiere B o­
cad o  al principio de su Decam eron.

10 8  Entonces los Ju d io s de A lem ania , segun W a- 
genselio se refugiaron ,á una gran cu eb a , h uyen do no so­
lo de la  peste ,  sino m ucho mas de la  persecución de los 
C hristianos.

lo p  P o r los años de m il quatrócíentos d iez y  siete 
salieron de la cueba , y  m acilentos, andrajosos y  desfigu- 
rados , se esparcieron por A le m a n ia , y  por todo el m un­
d o ,  ocultando el que eran descendientes de los Ju d io s , 
por evadirse de la persecución , y  fingiendo que venían 
de Egipto  , y  que D ios les habia condenado á andar er­
rantes. En esta im postura , im itaron á los G abaonitas , y  
en refugiarse á las cuebas á los M acabeos.

1 10  E l año de mií quatrocientos treinta y  seis , se 
publicó el Sínodo contra los A g o t e s , que á lo que creo 
eran los dichos Gitanos , establecidos y a  en Francia. Co* 
m o estos Gíranos inundaron la Europa , tom aron d ife­
rentes nombres , v. g. G erm an os, Bohem ios , Z íngaros, 
E g ip c io s , ó Gitanos. Su lengua no tiene origen , pues 
solo es una g e r g a , ó gerigonza de voces fingidas , y  de 
voces vulgares , y  desfiguradas. T od io  L u d u lfo  sabía 
veinte y  quatro lenguas. R eco gió  algunas voces de los 
C íngaros > pero no pudo hallar origen en alguna lengua 
conocida. Ju a n  H idalgo  sacó el B ocabulario  de las voces 

Y í'w . K  D d  que

2 0p

Ayuntamiento de Madrid



que usan los G itanos en España , y  WagenscÜo recogió 
algunas vozes H ebreas para fixar su sistema.

1 1 1  Estos mendigos errantes y  em bu steros, Ju d ío s 
de corazón , C h ristian o s de boca , Alem anes de Patria , 
Egipcios de im postura , ladrones de oficio , y  casi lepro­
sos ó fe'tidos de m iseria , ó siguiendo el sistem a com ún, 
Egipcios de nación , esos d igo  vendrían á parar al país, 
en donde h a y  h o y  A g o t e s , y  avecindados a l l í , in cur­
rirían en la abom inación , o d io , desprecio , y  horror de 
los naturales, y  como decían que eran E g ip c io s , de estos, 
tom arían el nombre de A gotes.

1 1 2  Escaligero de Em endatione , pag. 7 0 5  , creyó  
que los Coptos tomaron el nombre de la C iu d ad  de C op- 
to  en E gipto . Después se re tra íió  , y  dice que vienen de 
la  misma voz Egiptos. Son los Christianos Cism áticos 
de Egip to  , llam ados C optos ,  con lengua y  ritos espe­
ciales. L o s  A visin os los llam aban G ip tu , ó G u pti. A s í 
esta voz es truncada de la voz entera Egip to  , y  por lo 
mismo se podrán llam ar E g ip to s , A g u p tu s , A go tos , y  
A go tes , L o s M ahom etanos los llaman A le u p t i , con que 
p ara tratar los Franceses á los Z íngaros de Egipicocos 
y  G itanos , ó porque lo eran , ó  porque lo fingían, 
los llam aron A g o p to s , ó A gotes. Y  por ia misma razón 
los llam am os los Españoles , A g ip to s , A gip tan os , y  G i­
tanos.

1 1 3  Según lo dicho no sobra en las Castillas otra 
cosa que Ago'tes , ó descendientes de e llo s , con el nom­
bre de G ita n o s , y  si con estos se usare la precaución 
que h a y  contra los A g o t e s , estarían mas seguros los 
caminos.

1 1 4  H e tocado esto de los A g o tes , por si alguno 
m ovido del sonsonete, ha com parado á los M aragatos 
con los A g o te s  , creyendo que eran como M a r  , ó M a -

ra -
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ra g ó te s , sin ad vertir que los A go tes nunca han sido 
M o ro s , pues tienen su origen , ó de algunas fam ilias 
leprosas ó gafas , ó de los Ju d io s  refugiados de la  perse­
cución , ó de los G itanos de siglo X I V .® ,  ó de otros que 
tuviesen las tres circunstancias.

1 1 5  D ig o , pues, en conclusión que los M aragatos, 
son unos hombres como los demas. Que en su vida, trages; 
y  costum bres, representan á los Españoles antiguos. Que 
así ellos como los V aqueros se execcican al modo de los 
antiguos pastores y  labradores. Q ue en su origen nada 
tienen de Ju d io s , pues estos no aspiran á cu ltivar las u tili­
dades.de los que las cu ltivan  , y  á recoger todo el dine­
ro de los estados. Q ue nada tienen los M aragatos en su 
origen del M ahom etism o. Q ue no son descendientes de 
leprosos y  g a fo s , pues lo repugna su país frío  , y  su vida 
frugal. Q ue no tienen sangre de G ita n o s , pues estos se 
anidan en las C iudades con el risib le título de avecin­
dados , y  salen á robar á ios caminos , con títu lo  de una 
im pune to lerancia, que por lo d icho ni aún rem ota se­
m ejanza tienen con los Agotes.

1 1 5  Q ue si los que no son M aragatos ni V aqueros, 
no hacen alianzas de casamientos con ellos , tampoco 
ellos los quieren ad m itir, por no bastardear de su origen. 
Q ue han hecho adm irablemente en m irar estos años con 
enojo á un M aragato  que se habían casado en M ad rid  
hasta que e 'l,  y  su m uger aburridos con el desprecio , se 
salieron del país. Q ue si su empleo de serv ir al público 
en cosas h um ild es, se ha de m irar con desprecio , será 
preciso que los que habitan la  cordillera de montes des­
de los Pirineos hasta el Occeano O ccid en ta l, ó d e x e n  sus 
em pleos, y  oficios se rv ile s , ó h ayan  de pasar por M a ­
ragatos.

1 1 7  E n  quanto á l nombre de M a ra g a to r escogerá
D d z  el
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cl leétor d  que mejor le pareciere de tantos como proble­
m áticamente he propuesto para exornar este papel. Á  
ninguno pienso preocupar con mis reflexiones. Q uando 
por falta  de reflexión v iv ia  yo  preocupado del mismo 
error com ún , escribí un pliego sobre la C ru z  de F er­
ro ,  que está encima de Fonzabadon. En  él propo­
nía , que el echar -allí la  piedra en el monton-, y  ha­
cer no sé que v o to s , se executaba al rebes , pues no los 
que vienen de G alicia  , sino los que van allá , . y  en es­
pecial á Santiago , deben cum plir con aquellas cere­
monias.

i i 8  E l v iage antiguo que por laM aragatería  guiaba 
á Santiago, se llam aba el lu gar que está anres de Fonzaba­
don , cam inando desde A s to rg a : Raphanelus qui eapti- 
vus cognominatus est. Y  esto y a  en el siglo X I 1Í .° ,  y  es 
sin duda el lugar de Banabal , pues no h a y  otro antes 
de Jonzabadon en aquella vereda. Este se llam a R aban al 
del camino ó distancia de R ab an a l c l viejo  , que está al 
N orte . L a . voz. Mpf/’üwj me inclinó á creer entonces el 
error común , del qual he revenido y a  después que he 
escrito este papel.

I i p  B ien está que un tal R aphanelo  fundase aquel 
lu gar , pero ni ese nombre es de M o r o , ni el captivas lo 
prueba. En instrum ento de setecientos sesenta y t r e s ,  que 
pone Sa n d o va l, y  está en la mantaña ázia Laredo , fir­
ma un D on R erph ano A b ad  ; y  R aphanelo  es su dim i­
nutivo. C aptivos se llaman por mote , los que están cau­
tivos en poder de m oros; y  así no h a y  duda en el 
texto.

1 2 0  Finalm ente,, para fixar en algo d igo , que los 
M aragatos son ¡os M aurellos del Concilio de H ugo , anr 
tes de M ahom a , no por alusión á Nación , sino á Mau-. 
rusyCQ hr. L p s .M a ra g a to s , y  en cspecialJosiA storganos 
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•de la C am piña-, son de un color pardo , fusco y  atezado, 
-y de este color (no-del n egro) tomaron el ftom bre.Y .esta 
-es mi conclusión , interiti me in struyo d e  nvaS ciertais 
noticias.

1 2 1  M a sp o rs ia lg u n  crítico Astorgano inform ado y a  
de los tres requisitos , puestos en los n um eros:4 , y-, y  5  
gustare de que en las montañas, de la: M aragatería-.hu- 
■bicsdM auritanos Gentiles , antes-dó los Su^vbs;, «le'citaré 
un .texto  para que le aproveche. En Ponfcrrada-’residía é l 
T rib un o de la segunda C ohorte de L eg ió n , y  se llam aba: 
F la v ia  Pacationa ,  dicho a s í , según Parcinoto , ó Pacacia; 
Urbe M a u rita n ia ,  y  porque esta C ohorte se compondría 
de Ivlauritanos, colocados estos en Ponferrada , se ex­
tendieron por aquellas m ontañ as, y  poblarían como los 
de la L eg ió n  poblarían á Leó n .

1 2  2 E l que puesto en la  C ru z  Ferro m ira á A sto r­
ga , que dista quatro le g u a s , tiene á su izquierda el 
V a lle  de la de T egera  , y  no lejos el lugar de Peybueno, 
E sta  voz alude á Petabonio á Ponferrada, A caso  algunos 
soldados estarían apostados como atalayas en Peybueno , 
sitio  propio para eso. Por razón del país de donde eran 
los soldados , que era P a c a t i, se llam arían como h o y se 
llam an M au ru si Pacati , y  h o y  M a u ri-p a c a ti, M auro  
P a c a to , y  M aragato .

1 2 3  N o  rae paro en los ap o d o s, que ponen á los 
M a ra g a to s , pues y a  ellos corresponden con apodos de 
piedras. V ulgarm ente los llaman Cucos. Si es picardía, 
aludiendo á que lo mas del tiempo están ausentes de sus 
mugeres , habrá en el mundo peste de Cucos , y  que 
cantan en todo eí año. S i no h ay  picardía , alude á que 
los M aragatos salen á traginar quando se aparece el 
C u c lillo , ó Cuco. A  este modo se llam arán G olondri­
nos , ios A lh o jeros porque vienen , y  se vuelven con las

Go-
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Golondrinas» Q uando ,era, y o  inocente m e hicieron creer 
que los M a n d a to s  eran en realidad un género de 
jaro.tes .Cucos..^ Y  preguntando y o i s i  ;los C ucos habla­
ban , me engañaron con esta equívoca respuesta ; . s í , íos 

.C ucos en el. país de:los M aragatos hablan como acá. Y  
-yo  creí que,hablaban como yo . A s í se form an las tradi- 
-ciónes vulgares , y  las patrañas fabulosas. .
M i. M adrid  y  N oviem b re 4  de i j6 % .  = F r a y  M artin  
.'Sarmiento.
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AUXI LI OS
P A R A B I E N  G O B E R N A R  

U N A  MONARQUIA CATOLICA,
ó  D O C U M E N T O S ,  (

Q u e  d id a  la  experiencia , y  aprueba la razón , pata que 
el M onarca m erezta justamente el nombre 

de Grande. - '  í !
t • f  - " ’ •• ''p

O B R A ,  S
■ s

Q U E  E S C R IB IO ,  Y  R E M IT IO  D E S D E  P A R IS

A L  R E Y  N U E S T R O  Se Í í O R

DON FELIPE QUINTO 

D O N  M E L C H O R  D E  M A C A N A Z , ^ c .

P a ra  evita r qualquiera mala Inteligencia,  que se quiera 
dar á esta Obra , ba acordado el Consejo, que se advierta al 
Público por medio de esta Nota , que- debe leerse con aquella 

precaución necesaria, para no dar mas opinión, ni crédito, 
que el que corresponde á las especies,  y  noticias que contiene.

A D V E R T E N C I A .

E s t o s  A u x i l io s , que rem ití de su real orden al Señor 
R e y  D o n  Felipe V .®  ( que D io s  g u a rd e ) ,  me consta con
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certeza , que, fueron leídos por- S. M . con, m ucho gusto , 
y  aún con deseó de dar principió á su esfablecim iérito, 
según el alto ju icio  que fo^m ó'de lo que im portaría al 
reyno.

Para esto se los entregó al M inistro de Estado M a r­
ques de G rim a ld o , á quien advirtió  los viese secreca- 
n^ntp-, y j e  d i?se  |u  di¿j:ain?u-sobre ellos. E l M arques 
me favoreció "m ucho , pues d ixo á S. M . quando se los 
vo lv ió  , que su sentir era , .que no se perdiese tiempo en 
su p ráítica , pues desde luego creía , que seria m uy im - 
p.9rtauíís¡n)a.:4 S.i M « k y . 4-Sus v.as.aüo?.,; . ' - •

E jiÁ e y .j  aútVj.no s,at-ÍSífechQ' d d k ste .irifo rrp e ,, tom ó 
otros tre s , que los dierp.n,eJ'i3 bi§po de C o r ia , el M a r­
ques de M ír a b a l, y  Don Ju a n  B autista O rendain j todos 
tres enemigos acerrimds míos , y 'q u e  aspiraban á sepa­
rarm e enteramente de la  gracia de S. M . E l inform e que 
diero'rt^ó fue term inante contr'a la 'ó b ra  , si no abdltan- 
do d ificu ltad es, y  fingiendo cscAilps , q u e  no habia , pa­
ra  su establecim iento.

C on  esto;, y  las-“cosas que han ocurrido en España 
hasta ahora , quedaron casi olvidados de S. M . estos A u -  
x f i i^  i no ppr ello , ,ni' p p r' el recato con que • los 
tres enemigos naios dieron el informe opuesto á la verdad 
á 'S . M V j ni p o r ‘estar yó'aiis'ente de M ad rid  tanto tiem ­
po , y  con tal d istan cia , dexc' de tener puntual noticia 
de todo ,-y  9Úo m u y por m enor de las p a rte s , y  repa­
ros de que constaba el citado inform e » mereciendo todo 
pste favor al M arques de Grim aldo mi verdadero apa­
sionado,,, y  b ien h ech or; y .au n q u e  tuve impulsos de es­
crib ir un tomo en q u a rto , relacionando las cosas que 
y o  sabia que contra él R e y ,  el Estado , y  la Iglesia ha­
bía hecho , y  aconsejado cada uno de los t r e s : me con­
tuvo la ’ fidelidad que* debia g u a rd a ra l.M a rq u e s  de G r i­
m aldo , pues tal v.ez con este libro , que tenia ánimo-de 
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rem itir á S .  M . se descubriría lo q u e  tau secretam ente 
me confió.

T o d o  lo qual pasó del modo que queda re ferid o , y  lo 
pongo por noticia en este original de mi mano , para que 
el que llegue á verlo  con el tiempo , no carezca de sa­
ber los m otivos que hubo para desviar el ánimo de S. M , 
del establecim iento de estos A u x il io s , como desde que 
los leyó  pensó e x ecu tar; y  lo firm o de m i m ano. =  Don 
M elch or de M acanaz.

C A R T A
A L  R E Y  N U E S T R O  S E Ñ O R

D O N  F E L I P E  Q U I N T O
D  E

P O N  M E L C H O R  D E  M A C A N A Z ^

F IS C A L  G E N E R A L  D E L  R E Y N O .

R E M IT ID A  D ESD E  P A R IS , '

A C O M P A Ñ A N D O  L A  O B R A 'Q U E  S E G U IR Á ,

S E Ñ O R .

X  aso a las reales manos de V . M . la O bra ad jun ta, qucí 
he intitu lado : Auxilios para  bien gobernar una M onarquía 
C atólha , de c u y o  Obra, y a  di noticia á V . M . ,_y se dig- 
, Tom. V> E e  hó
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nó su real benevolencia honrarm e con pedírm ela el in ­
m ediato correo pasado.

M is males , señor, que están tan rebeldes , que no 
me permiten instante de descanso, han sido la causa 
de que este m i trabajo no h a y a  logrado muchos dias 
hace el honor de verse colocado en las reales manos de 
V .  M . , á quien puedo asegurar lo he copiado del bor­
rad or , que re se rv o , en el corto tiempo de seis dias, 
porque en el reverente a m o r, que profeso a  V . M . , se 
debería tener por un grave  delito el dilatar un instante 
el cumplimiento de sus reales ihandatos.

Puedo , señor , hacer presente á V . M . , que todos 
mis d eseo s, mis pensam ientos, y  mis fines se dirigen 
Unicamente á emprender , y  m anifestar el modo de que 
y .  M . goze en sus vastos dom inios todo aquel bien , que 
sea posible 5 y  en las naciones extrangeras la superiori­
dad , que su r e a l , y  grande corazón merece ; que estas 
g lo r ia s , de que es tan dignísim o V . M . , serán siempre 
c l m ayor , y  mas singular premio de mis tareas > á cu y a  
im itación., señor , no sé como no se arrojan gustosa , y  
eficazmente tantos grandes hom bres como h a y  en Espa­
ña , teniendo la  adm irable satisfacción de que su gran 
Príncipe es el primero que a b o n a , prem ia , y  honra con 
su real munificencia las o b ra s , proycétos , ó adelanta­
mientos , que merecen atención en juscicia.

C o n  este m otivo , señor , no puedo dexar de hacer 
presente á V . M . , que algunas obras m ia s , ( dichosas 
en sumo grado por haber merecido la  real aceptación de 
V .  M . ) se m iran con grande horror de aquellos hom ­
bres , á quienes no perm iten ellas las facultades , que 
h o y  tienen , por no haber sido adquiridas con legítimos 
m otivos , ni medios c o n d u c e n te s y  ju sto s , y  s í , ó por 
la necesidad , ó por la ignorancia de quien las concedió, 
.ó p o r ia  m alicia de supuestos informes y  hallándose h o y

en
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en posesión de e lla s , como sí siempre hubiesen estado 
vinculadas en sus dignidades , ó corno si realm ente fu e­
sen anexas á e lla s ; siendo esto contra las disposiciones de 
varios Concilios Generales , y  P ro v in cia les , Sagrados 
C án o n es, y  Santos Padres j y  no puedo dexar de persua­
dirm e , señor , á que m irando con tanto h orror el fruto , 
m irarán con m ucho mas al á r b o l , que le produxo ; pe­
ro me sirve de con su elo , que quanto en estos particula­
res he escrito , y  propuesto , ó ha sido por real m andato 
de V . M . , ó por christiano celo de la  R e lig ió n  , y  de la 
real autoridad de V . M . , y  que de su real órden fue 
exam in ad o , y  censurado por los Teólogos de m as re­
putación , y  se conform aron con quanto y o  dixe , ha- 
cie'ndolo presente así á V . M .

T odas estas recordaciones, se ñ o r, que mi postrada 
hum ildad hace á V . M . , no van descam inadas, ni fue­
ra  de p ro p o sito ; pues son á fin de que V , M . con sa  
real autoridad contenga el fatal curso de mis enem igos, 
porque estoy m u y  bien enterado , que aspiran á fu lm i­
nar contra mí tan poderosos, como encubiertos tiros,, 
que tengan aptitud para desprenderme de la gracia de 
V . M .;  á la  que me condujo no mi m erecimiento , sino 
m i d ich a ; bien que no me causa el m ayor cuidado todo 
esto 5 porque quien conozca la  reólitud , Justicia , in te­
grid ad  , y  constancia adm irable de V .  M . no temerá 
nunca que las supuestas, m aliciosas, y  calumniosas inter­
pretaciones puedan penetrar , n i hacer alguna impresión 
en los reales oídos de V . M . , ni en su m agnánim o, y  
generoso corazón .

Estas son las razones tan bien fu n d ad as, que me 
asisten para v iv ir  sin rezelo de las no justas intenciones 
de mis ém ulos; á cu yas contrariedades y  objeciones, 
que pongan á to d o s , ó algunos de mis escritos , procu.' 
rare' satisfacer siempre que V . M . me io mande ; y  esto
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no  será con discursos ni argum entos míos , sino con las 
disposiciones de todos los C o n cilio s , con las doctrinas de 
todos los Santos Padres de los catorce primeros siglos, 
con las disposiciones de los sagrados C án o n es, con los 
didam enes de los mas grandes Teólogos , y  con lo 
que mandan , ordenan , y  disponen varias leyes del 
reyno.

En  estos só lid o s, y  ciettísimos apoyos , están , se­
ñor , fu n d ad as, y  sobstenidas las proposiciones de mis 
escritos en los particulares sobre que me tiran. En  nin-r 
guno de ellos dixe , ni pensé decir cosa, que ni aun re­
motamente se opusiese contra la  obediencia , y  sometí-- 
m iento re veren te , que en todos los casos de pura R e li­
gión  se debe al Sum o Pontífice. Este es la  cabeza visible 
de la Iglesia , como V icario  de Je su -C h risto . Es el pas­
t o r  de todo el rebaño christiano ; luego solo el que no 
lo  sea , dexará de obedecer, y  respetar.á este pastor comq 
Padre.

Q uantos toqué en este particular , fueron puntos de 
h e c h o , y  de derecho correspondientes á ía  M agestad/ 
no terminantes á la Iglesia. Pidióm e V . M . diétamen so-̂  
'bre varios puntos y  cosas que faltaban á la  C orona , y  
se hallaban en poder de la  T ia ra  , y  dixe redonda , y  
'claramente lo que me enseñaban todos los que aq u í d c- 
xo  c ita d o s , y  en mis escritos cito , para que su claridad, 
y  certeza consiguiese, que se arrancara del c a y a d o , lo. 
que sin justo títu lo tiene usurpado el cetro.

Esto mas f u e , se ñ o r, aclarar que indisponer. M as 
fue en beneficio de su Santidad , R e lig io n e s , y  Eclesiás?-! 
ticos seculares , que en daño 5 porque ¿quién no creerá, 
que avisar á qualesquiera hasta donde ray an  sus obliga-, 
c lo n e s , y  hasta donde se estienden sus facultades , es 
mas para agradecerlo , que para censurarlo ? ¿ Y  quién

á m u ch o s, de que io 
que
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que poseen es injustamente , y  sin el menor derecho , se­
rá acción que deberían agradecer si se preciasen de C h ris­
tia n o s , pues se les'daba á entender en e llo , que debían 
renunciar en su legítim o d u e ñ o , lo que con perjuicio 
notorio  de sus conciencias, del bien común , y  contra la 
.voluntad dcl mismo dueño disfrutaban?

¿ V e  V . M . quán cierto es este sím il ? Pues lo mismo 
lo son mis proposiciones, y  demás escritos , que hablan 
de estos asuntos, roas las resultas no han sido como de­
bieran s e t , sino como no pudieran esperarse. N o  han 
sido con agradecim ientos como avisados , sino con oposi­
c ión , como ofendidos-

Pero , señor, V . M . tenga por evidente , que quanto - 
tengo dicho , y  articulado en mis o b ra s , es la  pura ver--, 
dad. V . M . es padre de sus vallasos. Puede y  debe q u i- ' 
tar á estos aquellas pesadas cargas que los embarazo, 
y  opfiraa dem asiadam ente; pudiendo e sta rc e n  menos 
gravám enes con otras mas justas , y  debidas p ro v i­
dencias.

Estas deben ser las que tengo expresadas en varías 
p a rte s , de la autoridad que h o y  tiene , y  se le  debe 
q u itar al N u n c io ; de la  m ultiplicación de bienes raíces, 
comercio , y  otros negocios que exercitan , y  se les debe 

• arrancar á las R elig iones ; no perm itiendo que en a lg u ­
nos años reciban n o v ic io s , tanto legos ca m o d e  M isa , 
y  dexándolas únicamente arregladas á sus respectivos 
institutos ; y  á este modo , de otros asuntos que ia  a lta  
penetración de V . M . exám inó en mis escritos, aprobó, 
y  tendrá presentes por uno de los mas principales auxi­
lios para bien gobernar una M onarquía Católica, que es el tí­
tulo de la obra inclusa.

Estas y  otras m aterias parecidas á ellas, y a  mas em i­
nentes por tocar en algunas mal toleradas franquicias que 
goza el Sum o P o n tífice , como si en realidad fueran pro­

pias
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pías de l a  Silla  ; y  y a  mas b a x a s , por ser respedívas 
la  soberanía que V . M . tiene sobre los Eclesiásticos sccu 
lares y  re g u la res , y  á ia  obligación indispensable de es 
tos en serv ir á V . M . con sus d in eros, y  personas tanto 
en la  gu erra  , com o en las otras urgencias de la Corona 
y  de la  Patria  en los casos y  co sas, que en mis escritos se 
re fie ren , so n , señor , las que han alterado los ánimos de 
los pastores , y  de las ovejas; y  creo que entre todos pro­
curen devorarm e como á lobo ; mas siendo V . M . el ma­
y o ra l soberano de to d o s , conocerá que y o  no escribí pa­
ra  morder , sino para m odificar las costum bres, viciadas 
con la to lerancia, y  los abasos arraigados con la dureza 
del tiem po; y  de la  estrecha voluntad con que los tienen 
abrazados los que ilegítim am ente los poseen; se verifica la  
certeza de que v iven  mas con la am bición , que la  tem ­
planza ; pues les es tan sensible el desem barazarse, y  se­
pararse de lo que no les toca. En  lo qual conocerá V .  M . 
claram ente , que ellos son los que muerden , pues así so­
licitan , y  van disponiendo el vengarse de quien debían 
agradecer las recordaciones saludab les, que tenian o lv i­
dadas contra sus conciencias , contra la salud espiritual, 
y  tem poral de los fieles , y  en una palabra , contra aque­
llo  , cu ya  inspección, au to rid ad , y  dominio com pete, y. 
corresponde de derecho divino , y  hum ano al M onarca, 
y  no al Pontífice.

T odas estas reflexiones , señor , no son efedos de 
una poquedad de e sp íritu , que hace respirar pusiláni­
mes recelos; son empero, temores justos de poco declara­
dos enem igos, con poder, y  estando y o  ausente de la real 
presencia de V . M . ; rodos tres m otivos suficientes para 
que pueda recelarme de aquello  que, es fácil suce- 
derme.

Esto es quien me dirije á prevenir el remedio á tan ­
to  daño con anticip ación , el q ual es ro gar rendidísim a-

m en-
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mente á V . M . se digne favorecer mi hum ildad , hacién­
dose cargo de todas mis razo n es, para que así hallen á 
V .  M . prevenido algunas calumniosas quexas , que por 
las causas dichas creeré lleguen á V . M . , y  con el m is­
mo rendim iento suplico á V . M . vea , y  exám ine ios A u ­
xilio s, 6  docum entos'que d o y  en la  obra adjunta para  
bien gobernar una Monarquía ; por si tuviesen alguna 
parte para lo precioso de_ los efedos , que su títu lo 
señala.

D ios guarde la im portantísim a v id a  de V . M . los 
años que la C hristiandad necesita. París , & c . Señor; 
B . L .  R .  P . de V .  M . =  Su  mas leal vasa llo , y  hum ildísi­
mo criado =  M elchor de M acanaz.

3 2 3

E X O R D I O

J L  R E Y  W E S T R O  SEÉO R . 

S E Ñ O R .

I  ^ ^ y g a  V . M , estos A uxilios , que le  ofrece mi res­
peto , mi hum ildad , y  mis deseos del m ayor explendor 
de y .  M . en el gobierno de sus vastos E stad o s, y  bien 
com ún de los vasallos 5 pero suplico á y .  M . los o y g a , 
ó lea , si no con la atención á que parece es acreedor el 
le a l , y  fiel am or , que, los di£ta , con arreglo  á lo menos 
á lo m u y im portantes que pueden ser á V . M . , á su C o ­
rona , y  vasallos puestos en p r á í l ic a : pues no h a y  me­
jor Consejero , que d  que habla sin otro a fc d o  , ó inte­
rés ,  que el de su So b eran o , y  el de su Patria 5 y  y o ,  co ­
mo V .M »  lo  tiene ju stificad o , puedo jaftarm e de que

h a-
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h ab lé  siempre guardando estos límites , -sin que aún eí 
mas corto acento se desviase de su observancia, ni se dis­
tinguiese de su conseqüencia.

2 N unca los ambiciosos deseos de las g lorias del 
m undo me preocuparon , ni los intereses rae persuadie­
ron. E l M in istro  que en qualquiera de estos dos lazos, 
c ayg a  , no podrá ser buen M in istro  5 porque , ó por a li-, 
m entar su torpe codicia , ó por mantener su negra vani­
dad , ó por todo junto , doblará lo reCto de ios Con-, 

sejos.
3 Prueba será grande , señor , de que los que en es­

ta  obra adm inistro , son ordenados por una re d a  inten­
ción agena de interés ,,n i de otra desordenada pasión , la  
rig id ez con que declaro el m odo que debe tener un S o ­
berano , tanto en sus operaciones domésticas con los fa­
m iliares , y  correspondencias secretas; como en otros 
distintos manejos correspondientes al útilísim o gobierno 
de sus Estados. Y  mal podría escribir a s í , si fueran mis 
intereses los que inspiraran las vo ce s , y  com pusieran los. 
conceptos.

4  V einte  y  dos reglas abraza esta obra , las que 
p rad icadas con la prudencia , orden , y  atención , que 
ellas mismas disponen, serán otros tantos Auxilios , para 
que se gobierne una C atólica M onarquía con el explen- 
doc , que á sus in v id o s M onarcas , y  á ella corresponde; 
y  que en su virtu d  lo gre , por las operaciones de su R e y , 
la  grandeza,, la felicidad , y  la  reputación , que puede , y  
h o y  no disfruta.

5 • Todos ellos, señ o r, son documentos no sacados no 
de otros lib ro s , que de los de ¡a  razón , y  de la  expe­
riencia ; y  mal podrán no ser Auxilios eficaces los que

■- una y  otra ordenan , si. no los m ira la tem eridad , ó la  • 
ignorancia. L u e g o  siendo V , M . el Pruicipe mas justo, 
mas gran d e, y  mas sábio de quaritos tiene el m undo, so­

lo
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lo  su  relevante e sp íritu , y  real corazón serán dignos de 
establecer en sus reynos ia p rád ica  de los Auxilios , que 
esta obra señala , y  conocerá que ella puede dar mas h o ­
nor á su ju stic ia , mas lustre á su exaftitud , mas tim bre á 
su  talento , mas fam a a su gran nom bre, y  mas segura, 
y  abundante felicidad á sus vasallos , que es lo que mas 
q ue  su vida desea. =  Señor =  E l mas leal vasallo ,  y  fiel 
criado de y .  M . -  M elchor de M acanaz.

A U X I L I O  P R I M E R O .

Estando la Religión como merece, estará gobernada la Mo-¡ 
narquia como se debe.

'1  M a l  puede estar la  M onarquía bien gobernada 
s i la  observancia de la  R e lig ió n  se notase lastimosamente 
p erd id a ; porque ademas de que ella debe ser el único, 
punto donde un R e y  C atólico d irija  todos sus cuidados 
,y atenciones , será uno de los mas superiores Auxilios 
p ara  que sea reputado por grande el que cuide mas de 
e l la , que de sí.

2 L a  R e lig ió n  es la  prim era pauta del R e y , y  la  
principal adoración del vasallo. Siendo el Príncipe su  
fuerte defensor , será el vasallo su observador constante; 
y  sabiendo el R e y  reverenciar á la  R e lig ió n , sabrá el 
vasallo defenderla, y  a m a r , y  respetar al R e y .

3 N o  h a y  cosa que haga mas vituperable al M o ­
narca ,  que el mostrarse poco ó nada zeloso de la R e li­
gión  , así como no h a y  d e lito , que el vasallo no come­
ta  a vista de este abom inable abandono de su R e y  V i 
TC en la M onarquía , donde á la R e lig ió n  no se respeta
U  desolucion encum brada j  la tiranía favorecida, la  injus- 

T om .V , pp i - >
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tic ia  con muchos a u x ilia re s , y  la v irtu d  con pocos pro^

fesores. \
4  L o s  R om anos , en medio de. su Gentilismo-/ fue­

ron tan eficaces en esta parte , que ordenaron una -ley 
vigorosa , y  fuerte , por la que se disponía fuese separa­
do dcl Senado , y  arrojado infamemente de R o m a ,  el 
C ó n su l, Pretor., ó Senador,, que en-punto de los ritos de 
su ciega R elig ió n  , no fuese exempiarísitno propugnador 
su yó , dirigiendo con su autoridad muchos documentos á los 
pueblos, para que sorprehendido con el exemplo , hiciese 
á la R e lig ió n  mas gloriosa con su adoración , y  al Sena­
d o  :mas respetable co n .su  rendim iento. ■ . - .  ̂ ,

5 A segu rad a  en la  : f c , de los vasallos la R e lig ió n , 
ella misma les estim ula , c in fluye el respeto al Príncipe. 
N egada por éste su observancia , declina en aquellos del 
propio respefto ' la existencia. L o  primero , es superior, 
auxilio  para gobernar bien ; y  lo segundo ,. incenti­
v o ’ monstruoso para , introducir en e l; Gobierno todo,

pial. ' , ■ • ,
6  L a  falta  de R elig ión  en toda M on arq u ía  Católica,; 

m otiva inmediatamente, la relajación de las costumbres. 
Puede llam arse infeliz el R e y  , que separándose , ó des­
cuidándose dé ella , ó es m irado 'con  h orror de sus vasa­
llos , ■ p quiere injustamente captarlos para que lo  -iñiiten, 
s ie n ió  ella el principal apoyo sobre el que estriba, toda 
la  fábr.Lca. de la autoridad del M on arca ; o se desaparece 
en hum o / ó se deshace pn ruina con. lo u n o , ó -.con lo 
otro ; 'porque e n , siendo por. ks.ta tfalia  aborrecido de: sus 
v a sa llo s , ó siguiéndolo estOft,(£^ &u;torpezai', Ja.,M pn,atr 
quia se. vuelve; Babel;,, pon ser-.el-,.qhé:la-cegeota.^ CPti;- 

fusión., . - • -- • _ ............
7 Indispensable .punto eá.-j .quq e l buen R e y  ,  ;sabe

hacer buenos yasftllQ scfiip o ^ p d Jiied  con tíario .-eLm aloi
..'Vlus
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los convierte en pésimos. N o  Habiendo cosa peor en un 
Príncipe que el olvido de la  R e lig ió n  , puede com pre- 
hendcrse á que estado llegará tan a flid iv o  la  M onarquía 
que. así le  tenga.

8 N ad a encarga mas el sáblo á los R e y e s  , que la 
observancia de ios divinos preceptos, si quieren ser fieles. 
L a  R e lig ió n  nos da sus mandatos. Falcando á e sto s, que­
da ella no servida ; y  tomando abrigo en estas ocasiones 
sus en em igos, y  por lo mismo n uestros, siembran en el 
re y n o , que'esto acontece , los errores de su d od rin a ; y  
como los ánimos están dispuestos con anticipación , fácil­
mente se imprimen en -ellos los' torpes documentos con 
que ensalzan su falsa R e lig ió n  , en oprobio de la  núes» 
tra  verdadera ;  y  al paso que esra decae , el M onar­
ca-se  pervierte m as, y  ia M onarquía  no se confunde 
menos.

9  M ientras Enriqu e V III .®  de Inglaterra estuvo á la 
R e lig ió n  C atólica ob ed iente , fueron Católicos todos sus 
vasallos. Desde que díó riendas ■ á su destem planza, y  
no cuidó de la  R e lig ió n  , la  fueron olvidando sus vasa­
llos. Intentóse a b o lir ía , y  convertido el ignorantísim o 
R e y  en b ru to , reduxo á sus vasallos á bestias. N o  de- 
textaron de lo que su R e y  debiera abom inar , porque lo 
aprendieron de su R e y  , y  perdiendo el este nom bre en 
el catálogo de los b u en o s, conserva el de Enrique , pa­
ra  hacer en todos los siglos vituperable su m em oria; 
pues pudo con e'l mas la fuerza del ap etito , que la  un iver­
s a l ,  y  mas grande trágica destrucción de los bienes espiri­
tuales de sús vasallos.

IO' Estos fueron insolentes desde que Enriqu e em-' 
pczó á ser Scism atico ; pero fueron m u y ob servantes, y  
santos mientras él fue buen Católico. Entregóse como 
p o r  rapto de la  em briaguez mas in fam e, á apartarse de 
la  Iglesia.: y -p u so  inm ediatam ente á sus vasallos el feo

F f  3 nom-i
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nom bre de Pretextantes. E llos hicieron lo que vieron h a ­
cer á su R e y .  N u nca lo  hubieron hecho si en su R e y  no 
io hubieran visto. E l  m urió precito , conociendo el daño, 
y  ellos viven  con el sistema de R e lig ió n , que Ies d exó , sin 
d istinguir su im pureza.

1 1  ¡L astim osa  M onarquía por cierto aquella cu y o  
R e y  aparta su cuidado de la  R e lig ió n  5 pues , en este 
mismo hecho ordena rigorosa le y  para que sus vasallos 
ia  olviden ! P o r esto afirm a H ipócrates ( bien que con 
distintos ob jetos) ,  que si enferm a la  cabeza , todos ios 
miembros tienen daño. S i el R e y  , cabeza de su M onar­
quía , introduce un abuso contra la  R e lig ió n  , el vasa­
llo  fomenta m ayor ulcrage con la  misma. L a s  co sas , ó 
se adelantan, ó se atrasan. Esta es regla general en todas. 
L a  inm utabilidad , y  subsistencia de un se r , no se experi­
menta en lo terreno. Solo la R e lig ió n , y  los preceptos, 
de que consta , son , y  serán siempre unos. Adelantarse 
puede en su observancia la  virtu d  ; pero no en sus inter­
pretaciones la inteligencia. E l R e y  que solicita gran cú­
m ulo de e lla s ,s e  expone m u ch o , y  á sus vasallos mas.- 
A  estos ,  porque cada uno puede dar la  mas s u t i l , y  que 
no sea la mas verdadera 5 y  no puede sujetarse tanto la 
voluntad , que no pueda hacer concepto de lo mejor d i­
cho , aunque peor hecho.

1 2 M uchos pareceres en algún punto de la  R e lig ió n  
pueden alucinar al R e y  , y  causar una ruina espiritual 
en la  M onarquía. En  tales casos debe el M onarca apli­
car todas sus fuerzas para la  form ación de un C oncilio  
donde concurran Prelados sáb io s, y  v irtu o so s; con mu­
cha discreción y  m ayor christiandad 5 porque si esto les 
fa ltase, sería peor el remedio que la enfermedad ; y  estese 
en todo á lo  que c'l decida sobre quanto. tratase.

1 3  L a  R e lig ió n  es la prim era produélora de la  gran ? 
d e z a , y  reputación del M onarca , y  del bien , y  felici­

dad
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dad de la M onarquía. Si falta , el R e y  fracase'a, y  la  
M on arq u ía  peligra. O lv id ar todo lo demas por cu idar de 
la  R e lig ió n , es auxilio  poderoso para un R e y .  A b an d o ­
narla por atender á otras conveniencias , es execrable de­
lito de un Príncipe. T od o  debe perd erse , porque ella 
se observe , seguro de que por ella no se perderá 
nada.

1 4  N o  solo debe el M onarca cu idar de la  observan­
cia de la  R elig ió n  en su M onarquía , quanto le fuere 
posible , sino también de que ni se tergiversen los pre­
ceptos de la le y ,  ni se adulteren por falta  de suficiencia 
de los oradores , el literal sentido de las sagradas E s­
crituras.

1 5  Este es un vicio  tan detestable , como introduci­
do en la C atólica M onarquía Española, E stá m irado co­
m o abuso de O radores principiantes , que corregirá el 
tiem po , y  el exercicio ; pero esta contemplación es mas 
pern iciosa, que el mismo ab u so , pues este acabára ,  si 
aquella no se tuviera.

1 6  N o  se experim enta semejante vicio  solo en los 
Predicadores jovenes , sino aún con mas v igo r en los que 
están rozando con ia  seneftud. Estos se reputan como 
M a e stro s ; y  siéndolo tan enormes , preciso han de de­
linquir sus discípulos en los mismos errores , que Ies 
oyen  , y  el común del pueblo les aplaude , con notable 
sentim iento de los sábios , y  de los verdaderam ente ins­
truidos.

1 7  E n  España , como dicho es , pasa esto de abuso, 
y  llega á ser escándalo. D ebe aplicar el Principe R clig io -' 
s o , y  que desee el mejor acierto en el gobierno de su 
M o n a rq u ía , toda su autoridad para abolir , y  desarray- 
gar tan ignom inioso proceder de los profesores de la ora­
toria , pues con todo menosprecio de la  R elig ión  , y  nin­
gún respeto á la  C átedra del Esp íritu  S a n to , la  tienen

ele>3
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elegida mas paca crédito de sus im pruden cias, que ellos 
llam an ingeniosas tra v e su ra s , y  por lo mismo la reputan 
por pública tienda donde despachan las torpes mercaderías 
de su ignorancia; que para declamar desde a llí contra los 
v ic io s , relajación de v id a s , e' im pureza de costumbres 
con aquel fervor e sp iritu a l, y  eficaces p a la b ra s , que 
m anda la ley  , y  conviene á la  doélrina , y  exórtaciones. 
evangélicas.

i8  C rea  el Príncipe , que ademas de la indigna n o ­
ta  , y  m al nombre , que estos repetidos desordenes cau ­
san á los extrangeros , viendo con tanta freqiiencia 
pervertida la  oratoria en nuestra E sp a ñ a , no oye'adose 
en los pulpitos otra cosa , que atrevidas proposiciones, 
voces escandalosas , temas mal sonantes, y  aun m uchas 
veces sím iles, y  exemplos g en tílic o s, y  pensamientos te­
m erarios , sin oír en todo el in g re so , ni una cláusula, 
expresión , sentencia , ó texto de la .E scritu ra  , que pu» 
ra  y  arregladam ente corresponda al asunto propio de la 
oración , ni al Evangelio  del d ia ; de todo lo qual form an 
c la ra s , y  bien discurridas sátiras contra nosotros, que 
aunque fomentadas en el taller de la verdad , y  cotí m ai 
teriales , que deberiarí ser nuestra pauta , y  á que las 
damos m otivo para pro d ucirlos: son no. obstante m u y  
opuestas , y  contrarias á la reputación Española , al C a» 
tolicísm o , que profesa , á su crédito , honor , y  buen 
nom bre, pues lo menos que nos cargan e s , con llamarnos 
ignorantes y  bárbaros. , . ,

i p  A d e m a s , pues , de esta indigna n o ta , que pasa­
mos con los extran geros, como está dicho , pueden so­
breven ir , ó sobrevienen á la  M onarquía ,  en que tales 
desarruptos fanáticos se experim entan daños notoriam en­
te perjudiciales para el bien e sp iritu a l, porque im pri­
miéndose indeleblemente en la  atención de los incautos, 
poco in stru id o s, ó torpes oyentescla extravagantísim a, y
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perniciosa d o a r ín a  de los detestables de quienes hablo, 
(sin perjuicio de los excelentísimos que tenemos , los que 
lloran estas faltas tan reprehensibles , y  detestables del 
m ayor número de nuestros oradores) creen constante­
mente los ab su rd o s, que encierran; y  guardan con roda 
prolixidad lo que ordenan.

2 0 D e todo ello nace , ó puede nacer a lgún aborre­
cim iento al P rín c ip e , que quiera después obligarlos al 
verdadero conocimiento de la  le y  , y  a detextar de lo 
q uelicum u ló  su insolencia aprendido en la succesiva se­
rie de los imprudentes o ra d o re s , que en vez  del chris- 
talino vaso de la vo z  del: E van gelio  , vertieron la h o r- *  
lib íe  copa de la  palabra.ponzoñosa .á  su auditorio ; y  * 
y  recibidas por alguna parte de el sus.do'ótrinas com o^ 
evangélicas , es asunto de bastante consideración el de- 
simpresionarlos de ló que una vez llegaron á compre- 
hender.

2  I  A u x ilio  será para el Príncipe , que quí-íta res­
plandezca en todos sus Estados la  palabra de b  íe y  E van ­
gélica , emplear todas sus fuerzas en desro^ifihrar de la 
sagrada oratoria , y  de sus muchos profesores sab io s , á 
aquellos que coligados con la barbarie de sus discursos, 
declinan , ó se apartan del Evangelio , y  abundan , y  
fertilizan sus sermonarios con incpnseqüencias vitupera­
bles , escandalosos temas , y  proposiciones notoriam ente 
erróneas., torpes , y  mendaces.

2 2  Pongase al cargo de los superiores de las Ordenes 
■Religiosas, y  de los Prelados D iocesanos, ;el preciso, crí­
tico , y  rigoroso exámen de las partes de la oratoria., de 
que debe estar perfeélamente instruido , el que h a y a  de 
©Gupar la  C átedra del E s p í r i t u  San to , para que sobre e l  

recaiga la licencia , ó la  reprobación.
2 3  S i  después de constituidos en tan alta d ignidad, 

faltasen á su justo cumplimiento en cosa leve , reprchen-
• d a-
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dáseles severam ente por sus resp eaivos superiores. S í  
reincid iesen , sea la corrección pública para su afrenta , y  
escarm iento; y  si no se experimentase éste á. Ja tercera vez 
se les recojerá el títu lo , y  serán conocidos con el infam e 
nom bre de reprobos.

2 4  Esto mismo se deberá executar con los que d e- 
iin q u ie^ n  en cosa g r a v e ; pero solo se experim entará 
en ellos esta pena á la  prim era reincidencia que se Ies 
note.

2 $  A s í estará el M onarca que esto o rd e n e , con 
aquella tranquilidad de ánimo , que infunde á un real 
pecho C atólico la  seguridad de que en todos sus d om i­
nios se o ye  , se aprende , y  se gu ard a la ley  Evangélica, 
lim pia de toda clausula , voz , ni proposición, que tenga 
dos contrarios sen tid o s, opuestos uno de otro. Que se 
dedam a contra los v ic io s : que se infunde el justo res­
peto al Príncipe, el horror a los delitos ; el temor á la  pe­
n a , la scibordinacion a la justicia , y  últimamente todos 
aquellos precisos puntos, que el mas insensato pueda co* 
nocer , y  el menos advertido observar; para que en todo 
resplandezca el tem or á D io s , e l arreglo de las costum­
bres á los preceptos de la  R e lig ió n  ; e l a m o r, y  obede­
cim iento al R e y  , e l respeto á ia ju stic ia , y  el o lvido , y  
horror á  toda especie de delitos.

2 6  Este auxilio  tiene suficiente aptitud para hacer 
glorioso al R e y ,  y  dichosos á sus vasa llo s ; y  últimamen­
te podrán tomar regia de nosotros los extrangeros , que 
en todos los pantos referidos nos capitulan con razó n  pos 
incapaces.
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A u x i l i o  i l *

Las M inas de oro , y  plata  , lexos de causar opulencia á  la 
Nación , que las posee , la constituye en suma 

miseria.

I  -A -rgum ento es este , que lo tienen algunos polítl-, 
eos por tem erario , y  falco de razón , y  otros porque no 
pasa de paradoxa : mas, los que verdaderam ente lo son, 
lo confiesan por inseparable de la prudente economía, 
aum ento , felicidad , y  constitución gloriosa de una bien 
gobernada M onarquía.

2 Es constante, que el p r o d u jo  de las minas de oro, 
y  plata autoriza con las otras á la nación , que las posee; 
pero no es menos cierro , que al paso que á las otras en­
riquece , ella á sí misma se debilita. Todas acuden á su 
fam a : todas participan de sus tesoros, y  para ella solo 
queda la  desdichada carencia de lo mismo , que pro­
duce.

• 4  L a  ambición de tener m ucho caudal en poco tiempo,/ 
bien que tenga alguna excepción esta regla , como todas, 
es tan corta, que se puede contar por única en su especie. 
N ad a produce mas que las M in as, ni nada hace mas bre­
vem ente poderosos que sus produélos ; pero sin em bargo 
de todo esto , es indispensable, que el R e y  prudente, y  
deseoso de todo ei lustre , y  abundancia de su reyno,. 
atienda á que la  opulencia , que ie destinan las M inas, 
es el condudlo por donde insensiblemente se deshace , y  
empobrece su corona.

4  Aquella., misma natural am bición de los hombres,; 
sentada ai principio del párrafo anterior , es la que pue­
bla las M inas de auxiliares , dexando á la  agricultura , á 
¡as fáb ricas, y  á otras operaciones mas útiles sin profeso- 
'  Xom. V. '  ■ G g  res

Ayuntamiento de Madrid



res. E xhausta la tierra de quien la cultive, produce abro-' 
jos en vez de pan ; .y  faltando este , y  lo demas necesa­
rio  para que el vasallo v iva  , nada se adelanta con que 
las M inas produzcan m ucho , pues ellas enriquecen á 
veinte , y  aquella falta hace miserable á todo el reyno.

5 Bien acreditaron esta m áxim a , y  política de 
Estado los G o d o s , pues siguiendo los pasos de los Eeni-i 
c io s , C artaginenses, y  R om anos , que á la fam a de la 
riqueza de España quisieron tantas veces dom inarla, 
qiiantas ella hubiera sabido valiente resistirlos 5 atrave­
saron toda Europa hasta poseerla ; pero no dexa de ad­
vertirse , que su dominación sepultó en el o lvido el an­
sioso trabajo de las M inas , considerando con su alta pe­
netración en negocios de Estado , á correspondencia de 
los mas ilustres po líticos, que h o y  tenemos , que las M i­
nas de o r o , y  plata mas abundantes, m uy distantes de 
producir á la nación , que las posee , algunos grados de 
autoridad , soberanía , y  opulencia sobre otras , la entre­
ga en los lastimosos brazos de la miseria , y  de la escla­
v itu d  3 naciendo todo lo contrario de la aplicación , y  
fomento del Com ercio , de la agricu ltura , y  de benefi­
ciar con fábricas todos los produdos dei reyno.

6  En  prueba de esta verdad , crea el Príncipe , que 
desee su m ayor autoridad , y  bien de sus va sa llo s , que 
si sus reynos fuesen m u y abundantes de opimas M inas 
de oro , y  plata , que cuidadosamente cu ltive  : no lo se­
rá menos de guerras , y  de vicios , que con rigoroso te- 
son lo acaben. Todos quieren la amistad del que mas 
tiene. L a s  m áxim as, y  razones de Estado de los R e y e s , 
todas se reducen á sus conveniencias, y  utilidades. S i á 
estas niega sus pretensiones el Príncipe poderoso de M i­
nas de tales metales , es el tribunal de las arm as el que 
divide la razón ; y  como la guerra por sí es pesre , y  está 
se origina por la del- in te ré s , ¿ q ué  m ucho será que el

rey-!

2 3 4

Ayuntamiento de Madrid



ic y n o  rico de M in as este apestado dé miseria.
7  S i pudieran remitirse á los ámbitos del guarism o 

las calam idades, desdichas , m u ertes, tiran ías , opresio­
nes , y  crueldades , que han costado hasta h o y  nuestras 
M in as en A m érica  , vería  codo Príncipe cimentada con 
apoyo inexpugnable esta poderosa razón > y  no es la 
menos apreciable de que despoblándose España 'por la  
fam a de las In d ia s , ni á éstas se pueblan , ni aquella 
puede dexar de ser expeótacriz infausta por el goze de 
sus riquezas 5 pues ni las flotas satisfacen su misera pre­
sente constitución , ni su mucha plata rebate , antes bien 
produce su falta de comercio , de la b o r , y  de manufac-, 
turas , ú n ico s, y  principales arrim os en que estriva la  
g loria  , y  la opulencia d d  Príncipe , y  la  abundancia, y  
felicidad del vasallo.

8  A vísennos enhorabuena los escritos extrangeros 
repetidamente con estas notoriamente verdaderas m áxi­
mas : declamen contra nuestro método , y  censuren con 
razón de nuestra práctica , que sordos nosotros á sus vo ­
ces , y  á nuestras propias experiencias, serémos señores 
de nuestras grandes M in a s , para ser esclavos de las de-  ̂
mas Potencias Europeas donde faltan. '

9  N o  h a y  alguna que no participe mas del tesoro, 
q u e  nuestras M inas arrojan , que España. D e las quarro, 
partes, que frucliftcan, y a esta vienen, ni aún de la  mitad 
d é la  una se utiliza. Es indispensable tener gratas á unas 
P o ten cias, captar con el oro la voluntad á o tra s ; dexar 
que comercien con flos produ<kos de sus reynos en el 
nuestro ; que se lleven tanto peso de p' ta , quanto traen 
de géneros , que aca ni tenem os, ni sabemos h a ce r; y  
U ltim am ente, que seamos libres esclavos de todos.

1 0  Buenas serán las M inas de o r o , y  plata á un 
Príncipe quando tuviera en su reyno quanco necesitase, 
Q uando fuera la. agricultura-de. él tan opim a como sij

G g  2  CO-!

235,

Ayuntamiento de Madrid



com ercio , y  sus fá b rica s ; teniendo al mismo tíempd 
arm as suficientes para hacerse respetable con to d as, y  no 
adm itir otro comercio de n in gu n a, que a q u e l, ó aque -1 
lío s, que por no producir su reyno materiales para su 
fábrica , nos fuera útil ei mantenerlos. Faltando alguna 
parte de estas , no aconsejare' nunca al Principe que las 
jTiantehga , pues la experiencia acredita en nuestra Es-; 
p a ñ a , que producíe'ndole tanto sus minas abundantísi­
mas , el real H erario  está sin nervio , y  los vasallos mN 
serabies.

1 1  D iríjase por el Príncipe todo el cuidado de las 
M inas al comercio , agricultura , m an u fad u ras , y  fá b ri­
cas de los produdtos del país , fomentando cada ram o de 
estos con p ro lixa , y  esmerada economía , y  dentro de po­
cos años la opulencia dcl H e ra rio , y  la abundancia de 
los vasallos acreditará , que estas son las exquisitas M i­
nas , que pueden dar autoridad , r iq u ezas , y  ciertos am i­
gos extrangeros a nuestro re y n o , como se experim enta, 
y  he observado en los que no tienen M in a s , y  siguen 
esta verdaderam ente ú t i l , y  política economía.

A U X I L I O  I I I . ®

2 3 5

L a  multitud de nuestras leyes mas confunden ,  que dirigen 
- á la equidad , y  justicia.

T D e b e  persuadirse el M onarca , que el príncipalíJ 
sim o auxilio  para el eq u ita tiv o , y  justo régimen de sus 
reynos han , y  deben ser las leyes con que se gobiernen,' 
pocas , so lid as, y  sin la  tenaz admisión de controversias,' 
que antes confunden , que determ inan.

2 Tenem os m uchas leyes, m u y justas, arregladas, y  
santas ; pero para cada uno h ay  veinte autores, interpre- 
Igndoias cada jin a  de diferente manerq 5 c u y a  cpntradi-

íio n ,

Ayuntamiento de Madrid



Clon , que a rro ja n , vicia  los trám ites 3 e la  ju stic ia ; pues 
ofuscando los entendimientos de los Ju e c e s , tal vez  en ­
tre la infinidad de diótamcnes que encuentran , eligen el 
menos adaptable á la razón ; y  de este modo se impone, 
una sentencia inarreglada á los merecimientos de una 
justicia conocida; y  aquello mismo que está fundado para 
distribución de la  justicia , y  subsistencia de las M onar­
quías , desfigura á la p rim e ra , y  vu elve  en un babel 
á la segunda.

3 N o  es atendible el que diciden las costumbres def 
reyn o  , ó las leyes patrias , porque se refuta esta razorl 
con decir , que estas tienen sus objetos para determ ina­
dos casos 5 y  ademas de que en ellos la voz del L eg isla­
dor puede a lte rar lo s, son mas los que cada dia ofrece el 
tiempo , que los que hasta aquí ha visto el m u n d o ; y  
aunque en ias leyes se halla recurso para todo , debe so­
licitar el Príncipe , que este sea justo , y  no im pruden­
te , pues h ay  muchos au tores, que se siguen , con crc'di- 
t o , y  escribieron mas para sustentar su eloqüencia con­
tra  el caradlet de la just icia 5 y  como h ay  hom b res, que 
se pagan mas de los accidentes de las vo c e s , que de las 
form alidades de los d iscursos; difinen las causas por lo 
que de aquellas con ciben , no por lo que de estas pe­
netran.

4  D e  aq u í se sigue la  m ayor ruina dcl estado , pues 
alterado el órden de la justicia , cada uno de los jueces 
trabaja poco en conocerla , porque tiene autores in fin i­
tos donde escojer las sentencias; las mas veces tan apar­
tadas de ella , como inmediataas al Ínteres , y  al sobor­
no ; con lo qual con enriquecerse veinte , se miran ani­
quilados veinte mil • y  esto es sin duda terminante con­
tra  el R e y ,  pues aquel es mas poderoso, que tiene menos 
.vasallos pobres.

¿  De. h ab er t_antos,  y  tan  encontrados au to res p ara  
ca-
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cada negocio , que pueda ocurrir , nace haber tantos L e ­
trados , Procuradores, A gentes , y  Escribanos , cu yo  im- 
ponderable número es la  peste de la  M on arq u ía , y  la de­
bilitación del E rario . '

6  N o  coad yu va  menos á lo u n o , y  á io otro los di­
latados térm in o s, y  p la z o s , que las mismas leyes ofre­
cen , y  señalan á los negocios; lo que da fomento para 
la  desesperación de los reos en causas criminales , y  per­
dición de muchos caudales de las partes en ellas, y  en las 
civiles.

7  . Com o se transcursa tanto tiempo en unas, y  otras 
hasta I le p r  á los plazos p erentorios, h a y  lugar para que 
los Escribanos retarden los expedientes, ó  los franqueen 
con anticipación al que les produzca m a s : para que Jos 
Irocuradores presenten mas escritos : ios A gentes su­
pongan mas diligencias ; y  los A bogados produzcan mas 
diólamenes y  escritos 5 todo reducido á la  aniquilación de 
los litigan tes, que es como si se dixcse la desalación de let 
Monarquía.

8 Piense el R e y  en que se establezca en sus Estados 
una inalterable constitución de le y e s , y  de térm inos:
Jo prim ero se puede conseguir fácilm ente con la form a­
ción de un C ódigo ; eí que únicamente servirá de pauta 
y  regla a los Ju ezes y  Letrados 5 cu ya  dificultad , que á 
los u n o s , y los otros se ofrezca , deberá juzgarla , y  di- 
finiría el Príncipe como supremo Legislador ; y  á esto se 
deberá estar, sin que quede otro recurso. Y  lo segundo, 
poniendo un lim itado tiempo para la  decisión de todas 
las cau sas, separando las criminales de las c iv ile s , y  te­
niendo atención á si h a y  que traer probanzas, ó justifica- 
ciones de otros reynos.

9  Separe el R e y d e  susT ribunales tanto excesivo nú­
mero de Letrad os , E scrib an o s, Procuradores , y  A g e n ­
tes , y así estos como los M inistros Togados , y, demás

Ju e -
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Ju e c e s , trabajen continuam ente en sus re sp e tiv o s  car­
gos , pues de las dilaciones experim entadas en el cu rso , y  
seguida de los procesos , y  otros negocios, se aniquila 
considerablemente el Estado , y  se siguen infinitos incon-. 
venientes.

10  Com puesto el C olegio de A bogados de la Corte,, 
y  Chancillerías de un c ie rto , moderado núm eío , como 
igualm ente el de E scrib an os, Procurad ores, & c . n o s e j^ ; 
adm itirá ninguno en la  facultad , hasta que vaque algu- >  
na plaza ; guardando el mismo económico orden en los 
demas pueblos del R e y n o  ; de cu ya  manera se conseguí-. 
rá no renga el estado tantos enem igos, y  las artes , y  lasf 
armas profesores. ^

1 1  Para lo.s que quebranten el séptimo precepto dell 
D ec á lo g o , resucite el M onarca la m u e rta , y  olvidada 
resolución del Concilio N aibonense, en que ordena , que 
al que hurte la cantidad de quatro reales , se le  ponga 
en el suplicio con pronta justificación ; y  esta le y  enseña 
en Francia lo m uy im portante que es para que tenga ca­
da uno seguro lo s u y o ; al contrario de España , cu­
y o  natural de sus hijos es tan inclinado á poseer lo 
ageno.

j  2 A lgu n o s delitos h ay  que piden de justicia la c on- 
miseración aunque atroces. Tales son los que se cometen 
en defensa del propio honor. Y  aunque quitar la  v id a el 
m arido á la m uger , y  al que la  gozaba , es enorme ; con 
todo , no es digno de la  pena ordinaria de m uerte ,  á no 
concurir otras circunstancias, que manchen lo que fue 
impulso de una honrada satisfacción ; y  en la  le y  escrita 
se sabe , que era precepto divino , muriese apedreada la  
m uger adúltera.

1 4  H ay otros, que aunque menos graves son acrce-i 
dores á la sentencia de muerte los que ios cometen. Estos

son
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son la lierida por robar ,  ó  por áscsinato , pues eí Herc-ií 
cho reputa á la  herida leve con estas circunstancias, co­
mo si hubiera sido muerte en ia realidad : pues lo qu« 
le  faita  al adió , lo halla la  le y  en el connato.

i j  N o  se atienda en estos delitos á la  inm uni­
dad , que tomen los delinqüentcs , pues si en estos 
casos fuera atendido el sagrado , seria la M onarquía antes 
desolación, y  teatro de la  crueld ad , que esm ero, y  centro 
de la justicia,

i 5  L o s  que cometiesen delitos m ayores como de 
h c re g ía , ó cosa que á la  R elig ió n  se oponga , se en­
tregarán al santo T rib u n a l de la Inquisición , pero no. 
por eso dexe el M onarca de mandar sean prontam en­
te castigados semejantes delinqüentes con todo el rigor 
posible.

1 7  L o  mismo se executará con los que cometen de­
litos de lesa M agestad ; siendo su castigo bien grande pa­
ra  exem plar; pero en ninguno se llegará á los limites de la 
inhum anidad , como en Fran cia , In g laterra , y  otros tqy- 
nos se executa.

18  L á  práctica de este auxilio  es tan im portan­
te , que ei Príncipe que la o b se rve , podrá creer ver­
daderamente habrá en su M onarquía leyes que a u ­
toricen su justicia , y  no preceptos que consuman el E s­
tado.
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A U X I L I O  IV .* ’

L a  fa lta  de muchas tropas nobles en el reyno ,  causa graves  
perjuicios. Medio para que sin costa del real E ra rio  ’ 

las baya en abundancia.

I  N o  consiste en que un Príncipe tenga un conside­
rable exercito para llam arse poderoso en arm as, si lá  
m a y o r parte de él consiste de inútiles , y  v i le s , porque 
entonces será tener muchas personas , y  pocos soldados 
nobles , que por este títu lo tan honroso sepan anteponer 
su honra , y  reputación á su vida.

2 L a  M on arq u ía , que de esto carezca , puede creer 
no  ̂ tiene su duración instante de seguridad , ni que po­
drá jam ás hacer el ayroso  p ap e l, que la  corresponda 
entre las demas Potencias, porque será de todas m irada 
como in ú t i l , y  precisada á m endigar el favo r de mu­
chas , para reprim ir las injustas pretensiones de a l­
gunas.

3 E sta form alidad del exercito , y  su buena discipli­
na debe cu idarla el soberano con tanta atención , que 
parezca la  prim era de su cargo , pues no es Ja segunda 
que mantiene con mas seguridad su C o ro n a , y  para 
m ayo r esmalte de este cuidado ha de proporcionar, que 
sus soldados esten dirigidos por G efes nobles por su 
nacim iento, y  no por su graduación ; que los privilegios 
de la sangre heredada, siempre in fluyen con distinto de­
coro de los ad q u irid o s, porque las raíces de los prim e­
ros son tan p ro fu n d as, como superficiales las de los se­
gundos.

4  Q ue entre los mismos soldados los h a y a  nobles 
¡con alguna d istin ció n , será m ayor realce paca la  autori-«

V* '  H h  '  '  ¿ a d i
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dad 5 y  aunque algunos políticos creen es indispensable 
que la M agestad salga á campaña , para que la  nobleza 
dcl reyn o  lo haga con tan grande exem p lar; h ay  otro, 
m edio para que esta se consiga sin tanto motivo.,

5 C ierre el Príncipe el paso á las concesiones tan 
rep etid as, y  freqüentes , que hace de H á b ito s ; cu yas 
mercedes son muchas veces á beneficio de su geto s, que 
por muchos títulos no los merecen. Q uite el m al intro­
ducido abuso de estas gracias tan com u nes, que con v i­
lipendio  de los mismos Hábitos se suelen dar á doncellas 
en dote , y  aún acredita la experiencia , que en algunas, 
casas se tienen como hereditarias estas mercedes.

ó  L a s  Ordenes M ilitares se hicieron para los que 
verdaderam ente lo sean. D isponga el M onarca no pueda 
ninguno de sus vasallos solicitar algún H abito sin experi­
m entarse, que le está sirviendo en sus exercitos, ó le h a y a  
servido á lo menos diez años 5 cu ya  providencia rigoro­
sa , y  exádam ente o b servad a , acreditará dentro de poco, 
tiempo su provecho , pues se,verán  las tropas m u y nu­
m erosas, y  autorizadas con infinitos jovenes ilustres, que 
aquel incentivo del honor los inclinará á las armas , y  
congeniando , y  habituándose á e lla s , y  á la  v id a m ili­
tar , aún después de logrado el premio , será d ifid i de-? 
xeri de seguir la  m ilicia,

7  L a  O rden de San Ju a n  acredita esta razó n , pues 
siendo m ucho mas gravoso cl m e'rito, que se debe con­
traer para poder recibirla , como es c i de siete años de 
carabanas en el mar : no falta m ultitud de jovenes , que 
ansiosamente aspiran á este tra b a jo , por co n segu irlo s 
lustres de aquel honor.

8 Á  los demas soldados procure el Principe tenerlos 
bien pagados , y  que el trato  que experim enten en los 
superiores, sea d irigido por la  hum anidad , y  no por la  
fiereza , como se acostuajb ra ; lo  que da m otivo á deset-,

cío-
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c ío n e s , y  a que todos m ítea con h orror la milicia.

9  Para  que esta sea tan sobresaliente en v a lo r , co­
mo en número 5 ni jam as se tenga ociosa , n i  se  le nie­
gu e  el p rem io , que corresponda á cada uno de sus pro­
fesores. Con io prim ero se les desvia de los males im ­
ponderables , que la ociosidad in flu ye » y  con lo segundo 
se Ies anim a á que haga prodigios su valor.

A U X I L I O  V. "

E l  Comercio es principal nervio de la Monarquía.

1  L a  m ayor reputación de un R e y  pende en su m a­
y o r  Com ercio. É l  es la mina poderosa , que hace flore­
ciente , y  respetado al de Inglaterra , y  o tro s ; al paso 
que debilita al de España por tener desconocido entera­
mente este im ponderable tesoro.

2 Piense el P rín c ip e , que nunca llegará su M o ­
narquía a aquel estado de autorid ad , que pueda ape­
tecer , m ientras no sea su com ercio á correspondencia 
de sus frutos.

3 Siendo tantos , y  tan especiales los que arroja E s­
paña , parece , ó incapacidad de sus h ijo s , ó falta de co­
nocim iento de sus M in istro s , eí que sean para enri­
quecer a los extran gero s, y  em pobrecer á los propios.
^ 4  Á  correspondencia de los opimos frutos de Espa­
ña , h a y  caudales muchos para com erciar. L a  lastim a 
e s , que habiéndose c re íd o , poc la ciega fantasía , que 
este exercicio es indecoroso , los mismos que pueden , y  
deben fom entarlo , son los que procuran enceramente 
extin guirlo .

5 Esto lo consiguen vendiendo á los extrangeros 
los frutos en ram a ; los mismos que nos obliga la  necesi-

H h  2. dad
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dad á com prarlos después labrados ,  y  por altos precios, 
pues la carencia de lo que el país produce , hace q ue  no 
se labre , y  se venda.

6  L o  prim ero que se consigue en un reyno con un 
buen comercio es la abundancia en e'l de aquello mismo 
que produce , y  se labra , lo que dá un gran sc'r-al Esta­
d o , y  al E rario  m ucho nervio.

7 L o  segu n d o , que no sale dinero alguno del re y - 
no para otros 5 cu ya  m áxim a debe ser atendida d d  Prin­
cipe , como que cada millón que s a le , y  entra en otro, 
es darle á este un grado de superioridad sobre a q u e l , si 
p or otra parte no percibe lo mismo de que se des­
pojó.

8 L o  tercero , que m ientras m ayor es el comercio, 
circula mas cl dinero en el r e y n o , y  como es la  subs­
tancia del Estado , todos sus miembros participan de 
ella , y  todos se anim an con este estiradlo á m ayores pro­
gresos.

9  L o  quarto , que á correspondencia del cuerpo del 
comercio ,  habrá en los mares gran número de naves de 
particulares , la que en un preciso empeño sirven de 
grande auxilio  en el reyn o  para sobstener competencias

. de los enem igos, y  aún para serv ir de m ucho en una 
cam paña naval.

1 0  Y  lo quinto , que a l mismo paso que por el co ­
mercio h ay  un gran  número de n a v e s ; h a y  igualm ente, 
ó se cria un gran  número de M arineros ; que no es el 
mas pequeño poder de un M onarca , como lo acredita 
el de Inglaterra con los suyos , por los quales es respeta­
do en la Europa,

1 1  Pudiendo producir todo esto el com ercio, pue­
de discurrirse , que no m otivará de lastim a su carencia 
al reyno que la.experimente.-

1 2  D onde i.esto se observa como en España , es in- 
i . . .  4 ¡s-

? 4 4  ^
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dispensable, que para fomentar vigorosam ente el comer­
cio use el Soberano de la  máxima, de ser el prim er co­
m erciante de su re y n o ; así como lo es el Bretanico del su­
y o  5 el Emperado’r de la C hina de sus dominios > y  la  m a­
y o r  parte de los Príncipes de Italia.

1 3  Este a rb itr io , ó- buena razón de E s ta d o , d ará ’ 
m otivo para que todos los .Grandes , y  Señores acauda-, 
lados sigan el mismo, tum bo que el Príncipe i. de que se.- 
segu irán , ademas de los y a  expresados, los beneficiosi 
4e que los pobres tengan mas empleos, con que alim en­
tarse ; los extrangeros menos m otivo para . sus contra- 
yandos > el reyno mas. causa para sus felicidades , y . e l 
real E rario  . m ayor Eondo .para las ocasiones : en'..que 
lo necesite. . .

A  U  X  I  L  I O  V  I.'’

L a mucho que importa a l Príncipe el dar.públicas . ■ ..
. • Audiencias. . :.c,;

245.

1  E s t e  auxilio  tan grande para el Soberano , y  que. 
•estaba en España tan bien, recibido-., l-ó ha arrobado de 
ella.injustam cnte la lisonja , y  la tiranía de- los.'inagnatesp 
con la  m áxim a perniciosa de que sus delitos no sean des­
cubiertos irremediablemente.

2 . Paliaron esta injusta ..oposición desde.que la ln« 
troduxeron , diciendo con exageración liso n g era , que 
era m ucho el .trabajo, de los Soberanos.y'.y.querseiexpo-*, 
nian sus reales-vjdas 5 eomo.^si fueran de mas delicada na<; 
turaleza que la de otros grandes Príncipes sus. antece­
sores , que daban públicas audiencias , y  descubrían 
en ellas cosas, que murieran sin saber.á'no'tenerlas..

3 > E i.g ra n  E e lip e ,Í l.° .so lia  d ec ir ;. «o hahia cosa-
mas,
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mas ú til a l Príncipe que las audiencias públicas ; pues se sa- 
h ta , comprebendia mas en esta escuela, que en las mas sd^ 
bias, y  prudentes aulas.

4  T e n ga  d  Príncipe dos audiencias lo  menos en cada
Sem ana. D e  estrechísima orden para que se trate á quaii- 
tos concurran con m iram iento, y  „ o  con  menosprecio; 
porque ademas de ser esro indecoroso á la real casa so 
arem oriaa al concurrente, y  podiendo decir m ucho ! el 
tem or le hace callar todo,

$  O ygasc  á cada uno separadam ente! y  si el asunto 
o  notu-ia que se comunicare fuese de tanta gravedad que

T a n X 'e l T 'l  f i n t e l i g e n c i a  e inspección,
mande el Soberano vo lver á otro dia al que diese el im- 
portante av iso , y  dele audiencia secreta.

6  M uestreíe con semblante agradable para separar 
el respeto , que m otiva la M agestad al que va  á hablar- 
le 5 y  en aquellas m aterias, y a  sean de poca , ó de nin­
guna consequencia ,. despache á los que las expongan á 
sus respedivos Jueces !  pero e n ,la s  dignas de k  real 
atención , fondee con algunas preguntas agradables pa­
ra  an im arlos, todas las intenciones de los que las com u­
niquen. • J

: 7  Jastificánd ose que alguna noticia de estimación es 
calum niosa, hagase un exem plár castigo con el delinquen. ’ 
te prim ero , y  pubiiquese por todo eí reyn o  su delito oa- 
ra  que todos escarmienten. '

8 Separándonos de que com o Soberano , y  prim er 
J u e .  de sus re y n o s , debe el M onarca en conciencia m r 
las queras de sus vasallos , porque algunas suelen ser 
co n tra  personas de tan alto c a ra fte r , q u e  no tienen otro  
recurso que al trono , y  aún por escrito no pueden ha-

7 . ^  indispensable ob liga-
cm n, debe, el R e y  dar audiencias p ú b l i c a s su i n s l L -  
m »  ¡ fu r u  su msjor gobísrno ; fas-a U  f d U i ia d  i ,  sus r j y

nos,
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nos, y  por propia utilidad de su real vida.

g  P a ra  su instrucción, porque a ú n . de aquel corto 
trato con tanta variedad de gentes , puede ilum inarse su 
real talento de modo , que sea desconocido dentro de po­
cos años.

1 0  P ara su mejor gobierno ,  porque ilustrado con las 
varias ( y  m uchas importantísimas) noticias que le com u­
niquen , podrá d irigir sus mandatos á correspondencia 
de los males de que sea instruido padecen sus re y n o s , ó 
que cometen algunos poderosos.

1 1  . P a ra  la felicidad de sus reynos ; porque sabiendo 
las injusticias que en ellos se executan : los delitos que 
no se castigan , y  ios vicios , .y abusos en que se delin*. 
quiese ; pueden ser sus providencias de m odo , que re­
sucite á la  ju stic ia , y  á la  red litud , y  adquiera el justo tíi 
tu lo  de verdaderam ente grande.

1 2  T p o r  propia utilidad de su real v id a  i porque aun-/ 
q ue  la  nación Española tiene tan acreditado su inim itable 
fidelidad , am or , y  respeto á sus Soberanos, tiene senta­
do  por c ien o  la  exp erien cia , que alguna vez  se libró 
alguno por la  noticia ,  que del caso se le com unicó en 
una audiencia pública , de cierto peligro in m in en te , yj 
cercano que le am enazaba: y  otro experim entó igual be­
neficio por otra semejante noticia dada en el mismg
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A U X I L I O  y i i . ®

Siempre ocasionan los grandes Privados mayores males en la 
Monarquía , y  con quiénes ha de mantener el Principe 

alguna fam iliaridad.

^■1, . V íu c h o s  ámbitos ofrece este A u x ilio  , para explí-J 
cario  de modo , que al Príncipe le sea útilísim o su uso, 
y  nada menos im portante al Estado ; pero nos reducire­
mos á lo estrecho de este escrito , explicando en pocas 
palabras , lo m ucho que im porta su observancia.

2 D ecim os, pues, q ue  el Príncipe no debe tener de 
ningún m odo algún P r iv a d o , en quien verdaderam ente 
este reasum ida su magostad , su autoridad-, y  su soberas* 
n ia l  porque ademas-de que esto es vituperable, en larmis- 
ma -magostad , porque •siendo.dlla suprem a , 'se esclavi-- 
z a  enteramente , y se .'su je ta  á la  voluntad-;del-vasallo, 
q u e m a s parece M onarca en' m a n d a r, que subdito en 
obedecer-: sus reynos están en los mas miserables tér­
minos' por hallarse la cabeza :fueta--de -sus precisos- lir  

inícc-s. . ' <-
> 3 Váendo los G randes , -y  . los M inistros -que todo; 
lo  manda el V alid o  , la  emulación los conspira contra e'l> 
y  y a  que en otra cosa no puedan , se vengan en no acon­
sejar lo justo , sino aplaudir lo mas enorm e , para que 
las malas consequencias de esta conduCta, inflamen al 
rey n o  , y  este repita en quexas dolorosas ál R e y  la  tita ­
n ia de su Privado.

4  L a s  resultas de este ven gativo  desorden , las pade­
ce el Estado , y  el honor de su Príncipe , que se v itu ­
pera en las demás P o te n c ia s , y  por sus mismos vasa­
llos. L o s  que pueden , no reprehenden á e s to s ,  porque

co-,
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com o  aspiran á desvocarlos para precipitar a! Privado^' 
solo dan parte al R e y  de los escritos , que co n tri 
aquel se hallan en las e sq u in as} pero no se hace deliren- 
cía de hallar a los delinqüentes , porque m uchas vezes 
son mandados de los mismos por quienes debieran ser 
corregidos 5 y  hecho todo el reyn o  una confusión el R e y  
insta en favorecer al V a lid o , conociendo eí h orror con 
que le miran : e s te , en m anifestar su autoridad con eí 
real f a v o r : los que le aborrecen en perseguirlo j y  el 
pueblo en hablar públicamente del R e y  , del P rivad o  
y  del M in iste rio ; y  desterrando á la justicia de don-’ 
de esto p a sa , solo se experim entan insultos , e inso­
lencias.

y Bien canonizan esta verdad todos los reynos cu­
y o s  R e y e s  han entregado las riendas del gobierno á la 
necia confianza de V alidos. H o y  lam en ta, y  lam entará 
p o r muchos siglos Inglaterra , los males espirituales , y  
temporales que le  ocasionó el C ardenal Bolseo , p erv ir­
tiendo a un R e y  tan C atólico , (por haber hecho ad ju­
ra r  de la  nías santa R elig ión  á su nación ) al paso que sá- 
b io , como Enrique VIII.*> Francia aún no ha enjugado las 
lagrim as a que le dio justa causa la privanza del C a rd e ­
nal de R ichiU eu ; y  Portugal suspira todavía la perdida 
de su  gran R e y  D on Sebastian , por la  torpe persuasión 
de su privado el A rzobispo A lb e fra  y  Sousa.

6  Pero  no es necesario m endigar exemplos foraste­
ros , ^quando en nuestra España tenemos largas expe­
riencias de lo que han m otivado de males en ella sus 
P r iv a d o s , y  por hablar de los mas recientes , veanse las 
las lastimas que m otivó al reyn o  el D uque de L erm a, en 
tiempo del señor D on Felipe y  el M arques de siete 
Iglesias en el mismo rc y n a d o , y  las que ocasionó el 
C onde-D uque de O livares en tiem po del señor D on Fe- 

Tom. V . l i
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Upe IV .'’ que fueron ta le s , que por no m anchar el papel 
es preciso sepultarlas en el silencio. - •

7  A ú n  en las divinas letras tenemos muchbs exem - • 
piares de lo que pueden ocasionar los Privados. A m an, 
lo  fue tanto de A su ero  , que mas parecía el R e y  , que 
el vasallo ,  y  después de otras ru in a s , que m otivo su ti- 
r a n ia , y  am bición en el Im perio , estuvo cerca de que 
consintiese el R e y ,  en que se diese muerte a la R e y  na 
•su herm osa consorte , como y a  tenia , determ inada la de 
M ardoqueo su tio ;  pero probó el V a lid o  en su vid a , el 
teatro que previno para que á M ardoqueo sirviese de

-muerte.- „
8 C h u si lo fue de A b sa lo n , y  aconsejándole ia rebe-

•lion-contra D avid  su Padre , le hizo objeto lastim oso de 
la  compasión , quedando colgado de un árbol en castigo,
de su indigno atrevim iento. . ^  •

p  U ltim am ente , Jo a b  lo fue del mismo D a v id  , con* 
■fiando en el todo el manejo de las armas 5 y  cum plió 
•tan mal con los reales m andatos, que aún en el  ̂ultimo 
periodo de su v id a  , no o lv idó  D avid  encargar a su hi-, 
jo  Salom en castigase sus atrevim ientos.

10  . T o d o s  estos exemplares acreditan , q u e e l l r m -

cipe no debe tener P rivad o  que m ande, sino criado que 
o b e d e z c a .  Sean premiados sus ac iertos; pero no se .h a ­
gan árbitras de las acciones de un  M onarca sus pro­

videncias.
1 1 D ebe el buen R e y  disim ular la pasión , que tu ­

v ie re  á qualesquiera de sus M in istros. .Oculte la  M ages­
tad  lo que produce ia  afición , porque aunque es. hom ­
bre como los demas, y-está por lo  mismo .sujetó a las pa:- 
sio n es, h a  de diferenciarse de todos en esto , asi^como se 
diferencia de los demas en su real poder. M anifestando 
u n  ciego am or al P r iv a d o , consigue con e s to , q u e -d e
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bueno se haga malo > que de aplicado se convierta en 
ocioso 3 porque la  satisfacción de que v ive  en toda la 
gracia del R e y  , le hace o lvidar el trabajo , y  engceitse 
en lo que es m u y perjudicial al R e y ,  y  al Estado.

1 2 Sepan todos los M inistros , que logrará m ayor 
am or del M onarca aquel que mas trabaje , y  mas se apli­
que á los asuntos correspondientes á su M inisterio. E s 
m ucho á lo que induce el conseguir la real gracias y  no 
ignorando a lg u n o , que esta ¡a  conseguirá solo el que 
mas se adelante en la aplicación , y  en producir los 
mejores p ro yeítos para beneficio , y  reputación del E s­
tado : rodos querrán adelantarse , y  ninguno llegará á 
dormirse.

1 3  Parece m u y p ro p io , que el Príncipe tenga al­
guna fam iliaridad ( sin que por esto se pierda un ápice 
á la magestad , porque entonces sería peor que la  enfer- 
dad el remedio ) con sus M in istro s, y  con aquellos gran ­
des ,>y do£tos varones en quienes pueda hallar docum en­
tos , que perfeílaraente le in struyan  en todo. T ra te  á 
cada una separadamente. Propóngales de este modo un 
asunto general á todos. R eco ja  por escrito el parecer de 
cada uno sobre el,m ism o caso. Y  alterando así las mate­
rias , haga una colección de todas , que le será tan útil, 
com o q ue,llegará el caso de que h a y a  precisión de usar 
de los medios , que según los asuntos propuestos , tra b a ­
ja ro n ,, y  propusieron aquellos hombres, sábios. Y  esto 
no es otra cosa que tener prevenido el rem edio para 
aplicarlo quando llegue el accidente ; que espetar á 
buscar aquel en el mismo instante que se experim enta 
^ 'ste, es dar lugar á  que T a  precipitación para discurrir 
niegue lo  precioso del a c e rra r .. .

1 4  Prem íense con franqueza los produdos del en- 
tendimie.níQ , ■ y  las acciones ,del .yaiorf, se, atienda 
m as áia^plum a que á .la  esp ad a,, pi, por, el contrario;

I I 2 , sa-;
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sabiendo que son iguales en su im portancia la  Togaj, 
y  la  Gola. , 

A U X I L I O  V I I I . "

E s  muy útil al Estado que el Monarca tenga en varias p a r­
tes de sus reynos sugetos de ciencia , y  conciencia para los 

Jines que se dirán. T  cómo ha de ser la correspondencia 
que son ellos mantenga.

2 ) 2

I  E n  todas las C iudades de su reyno- debe tener el 
M onarca algunas personas de v id a  exem plar, bien ins­
truidas en d iv in as, y  hum anas letras, y  que no antepon­
gan la pasión al me'rlto.

2 D e  estos varones se inform ará el Príncipe de to-! 
dos los sugetos capaces para servir los em pleos, que se 
hallaren vacantes } ad virtícn d oles, para que la elección 
sea correspondiente al m inisterio, que h a y a  de entender 
cada uno , la facu ltad  en que se ha de exercitar.

■5 Com o los a v iso s , que en este particular tendrá 
el M onárca , serán dados por varones tim o rato s, y  sá- 
b io s , mas bien expondrán no haber en el dia sugeto , ó 
sugetos capaces para serv ir al R e y  en lo encargado, que 
hacer la elección en los que no fuesen m uy suficientes 
para el caso. L o  uno , porque atenderían á sus concien­
cias’ aníes que á otros nrdramientos j y  lo otro , porque 
del desempeño lucido , ó del proceder injusto , habían de 
m erecer , ó las gracias , ó las quejas del R e y  , y  no se ex-, 
pondrían jam as á pasar por las angustias de lo segundo, 
sin que su escrutinio dofto no procurase hacerse acreedor 
á lo prim ero. . x

• 4  - Este auxilio  tan poderoso trae co n sig o , 16 prim e­
ro-, que se ocupasé cada empleo en sugeto , que fuese

p ro ­
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propio de su estudio para su desempeño ; porque es una 
intolerable confusión, que el buen soldado, experim enta­
do m ucho en las cam pañas, sirva cosa que jamas exercitó. 
Q ue el p o lítico , y  de buenas máximas de E s ta d o , se 
enipke en asuntos de H acienda , y  así en los demas mi­
nistros ; porque servido cada uno por sugeto hábil en 
e l ,  tó m a la  M onarquía nervio , reputación , y  conser­
vación j sucediendo por ei contrario una desolación inr 
sensible , como que quien dirige las providencias corres­
pondientes a los negocios , que están á su c a rg o , y  no 
entiende , camina á c ie g a s , sin luz , y  sin norte , y  todo 
lo reduce á un abismo. •

5 L o  segundo , aquellas precisas , e' indispensables 
u tilid ad es, que produce siempre al Estado , el que los 
que regenten , y  ocupen sus principales m inisterios, sean 
m ui instruidos en ellos 5 pues de aquí resulta una recí­
proca , y  arregladísim a correspondencia , tanto en el 
reyn o  , como en ios vecinos.

6  L o  tercero , que entendiendo cada uno todos los 
ram o s, que nacen del cuerpo de su empleo , dá aquellas 
acertadas providencias para ei mejor orden , y  adelanta­
miento de cada uno. V . g. el bien instruido en la guerra, 
dispone todos los emolumentos necesarios-, tanto para la 
m ejor disciplina de la tropa , como para poner al reyno 
quasi inexpugnable. E l que lo está en los negocios de 
In d ias, determina io acertado para su mejor gob ierno , di­
rección , y  opulencia. E l que lo está en el tráfico , y  co,- 
mercio , dá las re g la s , y  documentos propios para que 
arabos se exerciten con v i g o r y  las m anufaduras con 
ganancias seguras ,  y  ciertas:; -y á este modo en los de­
mas asuntos ; de cu y a  organización , y  arm onía resultan 
todoií lo¿ bienes,--de que por esta falta  carecemos , y  los 
m aleS ', qúe porella.m ism a e x p e t in i e n t a m o s ¿ '. ;o í  •;

2  X io quq taíilQ en lo :EclesiástÍcp  ̂ como
en
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I
en lo secular , será atendido el m érito , y  no-el em peño; 
porque así como e í que regenta qualqulera ministerio,, 
estará , como y a  se ha dicho, m uy instruido en todas sus 
dependencias, y  conexiones , no adm itirá á su lado á 
quien no tenga alguna práótíca en ello, sino es que q uerrá 
sea enteramente consumado en ella.

8 L a  correspondencia que el M onarca deberá m an­
tener con las personas que tenga sañalad as, y  escogidas 
en cada una de las C iudades de su reyno , será precisa­
mente m u y secreta ; para lo qual les tendrá encargado 
m u y  estrecham ente ci s ig i lo , ,y  les hará presente, que ex­
perim entará el que lo declarase la real indignación; esto á 
fin de que se e v ite , que el público tenga esta noticia.

p  Por estas mismas personas será el M onarca in for­
m ado de los blasfem os,-sean del caraóter , estado , ó d ig­
nidad que fueren ; y  con una pronta , y  secreta justificar 
c io n , serán castigados públicamente con todo el rigor dis­
puesto por las leyes para tan atroces d e litos.,, sin tener la 
m enor compasión , atendiendo á que quien blasfem a, 
no debe ser reputado por otra cosa, que por un miembro 
podrido del Estado, con aptitud suficiente para infestar á 
jo s  demas.
. .  1 0  Será Igualm ente inform ado por las mismas perso­
nas , si se suscitan disputas in ú tiles, sobre puncos, y  ma­
terias no decididas por la  Sede A postólica , .  y  para ev itar 
-totalmente las ruinas espirituales , que pueden resultar 
de. semejantes excesos : deberá, e l.M onarca estar de acuer­
d o  con los Prelados E clesiásticos,. y, si estos no lo  rem e­
d ia n , sean corregidos severam ente, y  los disputantes am e­
nazados con rigor ; y  si reinciden , castigados sin tem r 
planza. - - - 

. I I  D e.este A u x ilio  resultarán m uch o s, que usados 
como se d e b e , harán fl:oceciente a l r e y n o , feüz al P rín - 
c ip c i y  dichosos.áUos'vasaüost . .. ■:

' A U -

2 ) 4

Ayuntamiento de Madrid



255.

A U X I L I O  I X. “

M ales que ocasiona al. Estado.¡a muchedumbre de Religiosos^ 
y  qué debe hacer el Príncipe para  su remedio.

■ 1  E s  tan form idable el cuerpo de R eligiosos que te- 
ñeinos en nuestra España que su número asom bra ; y  
es tan perjudicial al Estado tantos R e lig io sos , como que 
deben reputarse para e'l por miembros m uertos ; circuns­
tancia que hace indispensable para el . m ejor orden del 
reyn o  , la providencia de dism inuir su  número , sin que 
perm ita el Soberano h a ya  m as-individuos, que los que 
hubo al principio de cada fundación.

2 L a  m ayor parte de los bienes raízes , y  estos de 
los de mejor calidad , están en poder de los R elig iosos, 
de cuyos produdos no pagan , ni contribuyen  nada , .de 
que nacen males m uy considerables para el Estado , pues 
si ayu dáran  á los seculares con la  contribución , que cor­
respondiese á los frutos de sus grandes posesiones , ó sí 
estuvieran esras en su poder , serla m ucho mas crecida la 
abundancia , y  riqueza de ios vasallos., y  menos las im r 
ponderables utilidades de los R e lig io so s , que usurpan al 
Patrim onio 'real aquellas grandes porciones de m arave­
dises , de que gozaría si tuviesen los seculares los bienes 
.que poseen. D ebe atender el P rin c ip e , como m áxim a 
ju sta , que el estado de los R elig iosos no Ips exim e de 
va sa llo s , y  como en el tributo se .conoce el vasallage con 
propiedad , ellos contemplan ligeram ente q ue  n o .lo  so^, 
le sp ed o  de que con nada contribuyen  al R e y . D estierre 
esta tan mal introducida p.ráftica , que es un daño fatal 
para el reyno.; y  haga-que paguen de los bienes que eran 

-de los se cu la re s,.y  entraron en podei de.dos R e lig io -
- 50Sj
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SOS , lo mismo que Contribuían en el de aquellos.
3 N egáronse á este tan justo cum plim iento los Sa- 

cerdotes de los A n ab ap tistas , y  san A gu stín  Ies obligó á' 
e l 5 diciendo : „Fosotros sois verdaderos vasallos del Cesar, 
IV/ vasallage se reconoce en la contribución, y  vuestro estada 
» d e  ningún modo os liberta de é l ; antes él mismo injiuye de  ̂
^^beis ser los primeros , que tributéis para  enseñar d  los de^ 
7ymas. T  últimamente , á habéis de justificar , que no recono^ 
^^ceis a l Cesar por vuestro Soberano , 6 habéis de contribuirle 
ynon la parte legitim a, que le  corresponda , según los frutos  
i^que produzcan vuestros bienes ;  y  según lo dispuesto , y ob- 
»serva d o por el mismo Je s u  Cbristo. Y  con e fe d o , lo tuvo 
este justo empeño de san A g u s t ín ; de que se debe ase­
g u ra r  , que si profesando los Anabaptistas m uchos y, 
grandes errores contra la  verdadera Iglesia , les h izo el 
Santo contribuyesen al C esar con los derechos justos, 
como vasallos; con m ayor causa, sin com paración, deben 
hacer lo  mismo con su R e y  los Religiosos C a tó lico s, que 
sin profesar error a lp n o  contra la  Iglesia , profesan per- 
ic¿t^(iicntc santísima le y  de GrscÍ3*

4  O tro daño im ponderable se sigue contra el E sta­
d o , y  aun las mas veces contra los que debían reputarse 
por legítim os h ered eros, de la permisión m al tolerada de 
dexar muchos que mueren por herederos universales de 
sus bienes crecidos á las Com unidades R e lig io sa s, apar­
tando injustam ente de este beneficio á los herm anos car­
nales, sobrin os, y  otros parientes pobres m u y cercanos. 
L o d o  esto , tom ando de ello posesión los R elig iosos , en­

tra  en manos muertas , y  el real E rario  padece ei menos­
cabo de no percibir de estos bienes jamas io que antes 
p erc ib a , siem pre que los herederos (q u e  rara  vez no los 
h a y )  fuesen del estado secular.

5 Proh íba el Príncipe con toda su autoridad, que he- 
íed en  las Com unidades R elig iosas á ios seculares ,  esta­

ble-;
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bleciendo una ley  que ordene no lo haga alguno de es­
to s , baxo la pena de que si lo hiciese, será ei real Erario , 
^n vez de ios R e lig io so s, el universal heredero.

6   ̂ Tam poco pérniita el Príncipe hagan sus vasallos 
donaciones pías de considerables re n ta s , porque esto 
produce grave daño al real E rario  , y  á todos sus 
yasallos.

7  Para rem ediar perfcd am etite , no solo los males, 
q u e  causa al reyn o  ia m uchedum bre de R e lig io so s , que 
en el h a y  , sino también los que ocasionan al real E ra ­
r io ,  y  á lo s  vasallos los muchos bienes que poseen , y  
aun igualm ente los d años, que á los mismos R eligiosos 
les produce el serlo , experimentándose en muchos una 
ru in a esp iritual, quando con la edad reconocen lo que 
no distinguieron en los prim eros años de su juven tud , 
que es quando los entran en las R eligiones , h a y  muchos 
m edios; pero nos reducirem os á los mas esenciales, que 
son los siguientes.

8 Infórm ese el Príncipe m u y  por menor de lo que á 
cada R elig ión  producen sus ren tas; y  rcspedo de que 
h a y  muchos C onventos sumamente ricos , y  aluunos 
m u y  p o b res, deberla el M onarca asignar á estos ieuaP 
renta anual para su manutención que á aquellos , v  el re- 
siduo puede aplicarlo al real E rario  , sin que de ningún 
modo encargue , ni aún levem ente su conciencia ; pues sí 
se atiende, como se debe á sus primeras constituciones 
o  in stitu to s, se verá no solo que la  mente de Ies Santos 
Fundadores fue , que estuviesen reducidos , y  amasen k  
pobreza : sino que hubiese un número cierro de R e lig ío -

c k n a Y  ’ yo n ad o , señalando a cada R elig ioso  para su alim ento,
diariam ente una cosa m uy red u cid a, según lo eran sus 

^  que si algo sobrase, que se repariie-

R k  ya-
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va  5 esta la que exercitarosi los A postóles 5 e'sta ía  que qui­
taba la  v ida á los contraventores de e lla s , como sucedió 
á A n a n ia s  con san Pedro. Esta es la  lau d ab le/la  pura , y  
la  s a n ta ; circunstancias que faltan á la que h o y  siguen 
los R e lig io so s ; y  esta en fin , la única que debe subsis­
tir  , y  no la in ven tad a , e' introducida por la  ambición, 
agena del estado R elig ioso .

9  N o  pueda ninguno adm inistrar sus haciendas , y  
quede este cargo al de los seculares, que el Príncipe 
nom brase, teniendo particular atención , en que estos no 
les sean afeó lo s, pues así se evita , que no los traten co­
mo si fueran sus criados , porque en tal caso , quedaba el 
daño en pie , y  el rem edio sin conocerse.

10  Siendo como es tan corto , y  reducido el tiempo 
señalado para que profesen los R e lig io so s , y  la  m ayor 
parte de ellos la hacen en los prim eros ^ o s  de la ju ven ­
tud ; esto da m otivo para que 110 conozcan por falta  de 
capacidad donde entran, ni aún algunos M aestros de N o ­
vicios cumplen con su obligación , que es la de exam inar 
ad in tr a , si la inclinación de cada uno de ellos es , ó no 
á  la R e lig ió n  , debiendo en conciencia , si lo últim o co­
nociesen, hablar con desembarazo á sus padres, ó parien­
tes , para que los extragesen de la R e lig ió n , y  los aplica­
sen á otro estado d iferen te ; pero sucede tan al contra^ 
rio  , que si conocen adversión en alguno , los castigan, 
y  violentan á que sigan lo que aborrecen ; resultando de 
esto precisamente infinitas ruinas espirituales, que se ha^ 
ccn irrem ediables con el tiempo.

1 1  E l rem edio mas eficaz para evitar tales desorde­
nes , es que mandase por le y  el Príncipe , que ninguno 
pudiese ser R e lig io so  hasta haber servido tres años lo 
menos en sus tropas, ó im petrar del Papa la prorrogación 
hasta los veinte y  seis años.

. . . 1 2  Con este aux ilio  tan útilísim o, tendría el M onar­
ca
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ca en su rey n o  R eligiosos p e rfe d o s , porque como y a  
instruidos de io que es el mundo en la rea lid ad , y  no en 
lo aparente, no habría tan grande como lastimoso número 
de A postatas en Inglaterra  , H o lan d a , y  otras R ep ú b li­
cas lib ertin as, con can sensible escándalo de la  R e lig ió n  
C h risiian a.

1 3  D estierre el Príncipe de las Casas , y  Conventos 
R eiig iosos , todo ei trafico , y  co m ercio c astigan d o  con 
rig o r á los ccansgresores , según ordenan los sagrados 
C án on es, y  m achos Concilios Generales y  Provinciales; 
pues deben ser mirados los que contravengan á tan justa 
providencia , como personas que usurpan al M onarca sus 
d erech o s, y  al vasallo sus utilidades.

1 4  Tam poco es licito permitirles la mal introducida, 
y  peor tolerada p rad ica  de que vendan pan , vino , ni 
otros comestibles , pues todo es propio de ta b ern a s , y  
bodegones , y  no de las casas Religiosas. N i menos se les 
perm itirá , que tengan boticas p úb licas, atahonas , ni co­
sa que tenga el menor viso de comercio ; porque además 
de los d a ñ o s , que de todo esto se siguen al real E rarlo , 
y  al Estado, se reducen enteramente al espíritu secular, 
tan contrario del R eligioso.

15  A p arte  de todos ellos el Soberano el aulicism o, 
disponiendo inviolablem ente, que ninguno tenga empleo 
en Palacio , excepto el C onfesonario ; pues de este auxilio  
tan grande resultará ev itar los em peños, y  protecciones 
para sus fines particulares , tan perniciosos al E sta d o , y, 
tan propios para que los R eligiosos se engríen , y  o lv i­
den el uso de los votos que hicieron , según el instituto 
de su R elig ión .

1 6  T en g a  el R e y  m ucho cuidado en que no se 
confie la educación de ningún Príncipe de la  Corona á 
algún Religioso , pues d id a  la razó n , que siempre lo h ad e  
inclinar á los aumentos y  autoridad, tanto de sus parien-

K k 2. tes
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t e s , como ele su R elig ión  , siendo lo  primero contrsí. 
los beneméritos , y  lo segundo contra el Estado, v  el 
E rario . ^

1 7  L a  prad ica de estos auxilios es tan im portante 
a l  r e y n o , que solamente podrá m anifestarlo la experien­
cia. Executado cada uno con la entereza , rigor , y  arre», 
g lo  correspondiente á la  d o d rin a  de los A p o stó le s , y  ai 
nervio  , y  enseñanza de los S a n to s , y  Padres de la Igle­
sia , sera mas considerable el in g reso , que entre en el 
real E rario  : mas opulento el Estado , y  mas Justificados, 
y  tim oratos los mismos R elig iosos ; porque la mucha ri­
queza (n o  debiendo ellos por ningún titulo poseerla) en­
gendra m ayor soberbia,

A U X I L I O  X P

La. Religión Jesu itica  causa imponderables males a l Estado^ 
Auxilios para  que esta peste se corrija,

, I  Q u e  la  m uchedum bre tan  form idab le  de los R e g u J  
la re s  de la  C om pañ ía de Je sú s  , como tenemos en nuestra' 
E sp a ñ a , sea o tro  tan  g ran d e  ram o p e s t ile n c ia l, que la  
in festa  por todas p a r t e s : es tan  e v id e n te , como lo tiene 
acred itado  la  e x p e r ie n c ia , y  se ju stif ic a rá  en este A u^ 
x iiio ,

2 N ingu no de los hom bres bien instruidos ignora la  
imponderable oposición , que se experim entó en nuestra 
reyn o  , tanto por parte del real Consejo de C astilla , co^ 
mo por los d idam cnes, que se tomaron de las U niversi­
dades para que fuesen adm itidos en e'l los Jesu ítas. V en ­
cieron al ñn con sus m áxim as tan fuertes dificultades, 
que tal vez serian altas disposiciones de la  Providencia 
p ara librarnos de sus g a rra s ; gero nos entregó á ellas en

cas-
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castigo de tan ciega condescendencia.
3 Sobre las falsedades, y  preceptos alterados por 

los sucesores de su Santo Fundador , escribieron cele- 
berrim am ente el incom parable Benito A r ia s  M ontano, 
y  el Reverendísim o Padre M aestro F ra y  M elchor C an o, 
del O rden de Pred icad o res, varones los dos de un mismo 
tiem p o , sábios verd ad eros, y  que form aron fundadísl-s 
mos discursos sobre las fatales conseqüencias, -que h a ­
blan de producir al pueblo chiistiano los Jesu ítas, 
fundándose en su am bición , m áxim as detestables, y  ma-  ̂
la  moral.

4  H abló algunos años después con el mismo vigo r, 
erudición , y  fortaleza , que A ria s  M o n ta n o , y  ei R e v e ­
rendísim o Padre F ra y  M elchor C a n o , y  aún con mas 
sólidas demonstraciones de las tiranías , m aldades, c in ­
solencias de los Je s u íta s , el Doótor Ju a n  de E sp in o ; cu-i 
y o ,  nombre basta para celebrar el alto grado de su sabi­
duría. Todos estos ce'Iebres varones , y  ortos muchos 
justificaron p lenam ente, que el rebaño Jesu ítico  lo era 
de lobos carniceros , que solo aspiraban á la destrucción 
de la M onarquía baxo cu yo  dom inio estaban , á la to­
tal ru ina e sp iritu a l, y  temporal de los vasa llo s , y  á le . 
Yantarse en fin , con la  universal M onarquía de la  chris- 
tiandad 5 y  en e fe a o , salieron , y  han salido tan ciertas 
estas sentencias , como es público , y  harem os ver.

j  D exando sentado , que todas sus obras secretas, 
todos sus consejos no p ú b lico s, y  todas sus m áxim as per­
niciosas se dirigen únicamente al engaño , á la  estafa , al 
ínteres , y  a la ruina de las alm as, y  del Estado , aparen­
tando por virtu d  la  m aldad , haciéndose dueños de las 
voluntades de sus penitentes ( que regularm ente son 
poderosos) para ro b arles , contra la  caridad , y  sagra­
das disposiciones de los C án o n es, y  Concilios , sus h a­
ciendas 2 como tenemos de ello sobradísimas p ru eb as, e

in
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infinitos lit ig io s , que se introduxeron en el real Consejo 
•de C astilla ,  donde se dieron por nulas las disposiciones 
testam entarias, en las quales dexaban los que las hicieron 
á  los Jesu ítas  , v io len tad o s, ó sugeridos de sus m alévo­
los in flu xo s, y  persuasiones tiran as, como se justificó 
plenamente , por únicos herederos de sus poderosas h a ­
c ie n d a s , separando del g o ze , y  posesión de ellas á los 
q ue  lo eran verdaderos, faltando en esto á ambos dere­
chos : y  sentando igualm ente , que su am bición no tiene 
lím ite , que su soberbia , y  m alicia son sin ta s a , y  que 
los ab su rd os, y  falsa doólrina , que enseñan , y  propo­
nen á sus apasionados, y  m uchas veces en el tribunal de 
la penitencia , son dignísimos de que el santo T rib u n al 
de la Inquisición Jos exam inase , im poniendo severas pe­
nas á sus au to res, pasaremos á hacer una ligera demons- 
tracion de las tiranías , y  falsas proposiciones, y  otras 
execrables maldades , que com etió , enseñó , y  exercitó 
en todos tiem pos, y  en todos los reynados este tan ro­
busto , como am bicioso , y  nocivo cuerpo , desde el ins­
tante de su form ación,

6   ̂ A penas se establecieron en España , empezaron á 
m aquinar diabólicas m áxim as para su m ayor exaltación, 
y  ruina del Estado, Consiguieron las que les fueron mas 
u t ile s , logrando para ello Breves , y  B u la s , con otras 
exórtaciones de la santa Sede j que engañada infielmente, 
por las falsas inform aciones de aquellos P a d re s , prestaba 
sus Letras A postólicas en la  cierta creencia de que se r-  
y irian  para m ayor exaltación de nuestra santa Fe Cacó., 
lica , y  beneficio de los fieles j siendo en rea lid ad , y  en 
el an im o , y  execucion de los Jesu ítas para destrucción 
de a q u e lla , y  de éstos, y  autorizar ellos su  poder , y  
soberanía sobre las otras R e lig io n e s , y  aún sobre los 
mismos vasallos , igualándose á ios M onarcas.

7  A  pocos anos de su creación penetraron no Ies
se-
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sería imposible fundar entre ellos una M on arq u ía  , que 
abrazase derecha , y  principalmente todo ¡o  Eclesiástico, 
con algún dom inio , ó superioridad indivisa sobre lo se­
cu lar , estando ellos independientes de otra su jeción , que 
la  que darían á su G eneral. Para  dar principio á su idea, 
dieron á este desde luego una obediencia rendidísim a, ju­
rando tenerlo por su Soberano en lo in terio r, por mas 
q ue  extetiorm ente reconociesen á sus respedivos R e y e s  
por tales.

8 E l Consejo real de C astilla , y  todos los d id am e- 
nes de los mas ce'lebres^Teólogos de aquel tiem po, deter­
m inaron la total exterm inación de los Jesu ítas m u y á 
los principios de su establecimiento ; habiendo sido la- 
causa los pasquines, libelos infam atorios , y  escritos se­
diciosos , in fam es, cargados de d od rin a  errónea , y  de 
heréticas proposiciones, que de orden de su G eneral es­
cribieron , estamparon fu rtivam en te , y  estendieron por 
todo el universo contra la  ch ristian d ad , p u re z a , R e li­
gión , honor , y  decoro del señor R e y  D on Felipe I L ” , 
y  en favor de la h ija de maldición , como que lo fue de 
ad u lterio , la pérfid a,en orm ísim a, é  infiel Eiisabel de In-< 
g la te r ra , aprobando sus crueld ad es, sus en gañ o s, sus 
inhum anidades executadas con todos los Católicos , la 
m uerte injustísim a ^ u e  m andó dar á la christianísim a, y  
santa R e y n a  M aría  Estuard  , y  sus públicos ed id o s, y  
libelos infames contra el Sum o Pontífice , cabeza visible 
de la Iglesia C atólica , contra nuestra sagrada R elig ió n , 
contra el mismo señor R e y  Don Felipe I I . ° , y  en fin, 
contra toda la christiandad ; probando los mismos Je su í­
tas en esta su infiel defensa , Jiquc la R e y n a  Eiisabel era 
íqustificadísim a en quanto obraba , y  que todas sus d is- 
siposiciones , y  providencias, que el orbe chfistlano lía- 
ornaba infieles , e 'inhum anas , eran todas m u y propias 
ode la doótrina E v a n g é lic a , y  arregladísim as en rodo á

í?Ia
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*>la mente de la Ig le s ia , y  preceptos A p o stó lico s , y  que 
»»poc el contrario procedía el señor D on Felipe I I . ® , 
nquericndose oponer con el poder de sus exercitos á las 
«operaciones de tan gran R e y n a ,  con notable in justi- 
íic ia  , faltando á la R e lig ió n , y  obrando con una infíde- 
jílid ad  tan enorme , y  detestable , como que quebranta- 

^íba todos los preceptos de la  L e y  , y  ponía en escándalo 
»>confuso la  paz de que gozaba Eiisabel 5 sobre que se 
»»hacia verdadero sacrilego , por profanador de ia paz 
jspública.”
 ̂ p  T o d as estas a tre v id a s , escandalosas , y  heréticas 

proposiciones las probaban con la  falsa , y  heretical doc­
trin a  de C alv in o  , y  L u tero  ; interpretando in iqu a- 
mente los sagrados textos , falsificando con no vista , ni 
jam as oída alteración los lugares de ia Escritura , y  qui­
tando el propio , y  literal sentido á las sentencias, y  es­
critos de los Padres de la Iglesia , de los sagrados C á n o . 
n e s , y  de infinitos Concilios.
• 10  T o d o  e s to , y  el ser ellos los aurores de obras 
tan sed iciosas, y  v itu p erab les, se justificó plenamente 
de real mandato de dicho señor R e y  j y  fue tal su pa­
ciencia , y  tolerancia , que se conform ó con solo m andar 
recoger ios exem plares, que se pudieron , y  que se q ue­
masen publicam ente por mano del executor de la J u s t i ­
cia , dando por autores á los Padres Je s u íta s , y  rem i­
tiendo su real orden circu lar á los Reverendos Obispos 
para que les amonestasen , y  reconviniesen , á fin de que 
si vo lvían á producir tan sacrilego s, y  heréticos escritos, 
procedería con su soberano poder de tal modo , que 
fuese espantable al orbe el castig o , q ue  impusiese á su 
delito.

1 1  Executóse todo esto ;  pero tenaces los pe'rfídos 
Jesu ítas en su m aldito em peño, salieron mas picados con 
ia  reprehensión, y  quem a pública de sus escrito s, tanto,

que
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que repitiéndolos con m ayor desvergüenza, soltaron en 
ellos todos los diabólicos diques de C alvino , y  L u tero , 
favoreciendo con m ayor fortaleza á la infiel E iisa b e l, y  
deshonrando ai C atólico  Felipe.

1 2  V Ió  éste los nuevos escritos, y  y a  irritado ea 
extrem o , acom pañados de un exeraplar de los anteriores, 
y  de su real órden sum am ente severa , y  ap re ta d a , los 
rem itió á una Ju n ta  de los T eólogos mas consumados, 
pora que entre codos , y  en vista de u n o s, y  de otros 
escrito s, le advirtiesen clara , y  distintam ente , y  baxo 
la  pena de tener por trayd or al que lo contrario hiciese, 
el castigo , que su reóia justicia ¿eb ia  hacer en el cuer­
po Je su ít ic o , respe.do de su reincidencia en delitos can 
a tro ces, y  tan vilipendiosos á la R elig ión  , y  a l.E stad o  
christiano ; que era lo único , que le m ovía á tom ar tal 
p ro vid en cia , sin atender á los sacrilegos vituperios con 
que trataban su sagrada , y  real persona.

1 3 N inguna de estas determinaciones tan serlas sc 
obscurecieron á los Jbsu itas j y  temiendo la severidad 
de Felipe , y  que el diótamen de la  Ju n ta  de T eólogos 
hab ia de ser sumamente rig o ro so , acudieron prontamen­
te  á su G e n e ra l, expresándole el g o lp e , que estaba dis­
puesto-contra e llo s , y  que lo experim entarían sin duda, 
á  no prevenir sin la menor interm isión el rem edio ; que 
discurrían serlo eficacísimo im petrar la benevolencia del 
Sum o Pontífice , que lo era Pro I V . ° , haciéndole presen­
te  , que algunos Jesu ítas verdaderam ente locos habían 
sido los autores de los sediciosos escritos; y  que' S. M . 

-el señor Felipe II,®  quería tom ar satisfacción de todo el 
cuerpo 5 lo que parecía opuesto á la hum anidad, y  aún 
a la doótrina dei R e d e n to r , pues habiendo cometido 
contra su sacratísima persona uno de sus Apostóles el de­
lito  mas a t r o z , no castigo a los demas miembros del 
A postólico  C o leg io , ni aún tampoco al delinqücnt?; pues

T m .r.  ■ U  s i
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si este se hubiera arrepentido , aquella su m a , e infinita 
clemencia lo habría perdonado.

1 4  Por todo lo  qual debía su R everendísim a hacer 
presente á su Santidad , que como causa tan de la Ig le ­
sia , debia tom ar á su cargo la defensa de una R elig ió n  
tan santa , tan m aravillosa , y  que incesantemente estaba 
dando opimos frutos al C ie lo , con todo lo demas que 
su R everendísim a tuviese por conveniente exponer ,  y  
suplicar.

I y C on  tanta eficacia, y  mónita propuso á su Santi­
dad esta relación el G e n e ra l, asistido , para m ayor fe, 
de algunos Purpurados , que ganó su industria ,  por h a­
berlos alucinado sus falsas sumisiones , que creyendo aí 
en gañ o , como si fuera la  verdad , su Beatitud despachó 
inm ediatam ente al R e y  Felipe II .°  una carta con un 
Prelado de caraóter , llena de paternales caric ias; ( c u y o  
original he visto) y  le exponia en e lla ; «C onfirm aba, que 
« e ra  protedor , y  único am paro de la  Iglesia , como lo 
« h a b ía  dicho su antecesor M arcelo  I I . ° ;  ( y  después lo 
«ratificaron G regorio  X II I .®  , . P i o  V . ® ,  y  C lem en- 
« te  V IH .® ) por cu ya  causa no debia esperar la  Iglesia 
« d e  tal hijo otra cosa , que benignidad , y  b lan d ura; de 
>das que Ies pedia usase con el cuerpo de la  sagrada R e -  
« lig io n d e  la Com pañía de Je sú s  , pues no era justo , ni 
«propio  de la L e y  Evange'lica determ inar cargase la pe- 
« n a  sobre todo el cuerpo de lo que habían cometido al- 
«gun os podridos m iem bros, de los quales quedaba á car- 
« g o  de su Santidad el im ponerles el castigo correspoh- 
«d iente á su culpa ; y  que desde luego quedaba persua¡- 
«d id o  á que aún quando todo e l cuerpo fuese cómplice, 
« la  intercesión su y a  , que la  hacia con todo su corazón, 
« y  lagrim as de sus o jo s , habia.de m erecer un general 
«perdón de su grande h ijo  Felipe.” -

1 6  D e  estas, y  aún de otras mas am orosas clausulas
cons-
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2 57
constaba la carta de su Santidad , que leída por el R e y  
Felipe I I ."  la  regó con sus la grim as, y  mandó inmediata­
mente , se suspendiese quanto de su reai órden se estaba 
determ inando contra los Jesu ítas , y  se pusiese silencio á 
todo , y  porque su gran V a lid o  R u y  Góm ez de S i lv a , le 
d ixo  : r>Qué no le parecía bien concediese tal perdón á unos 
y^reos, que la piedad que ion ellos se exercia , les daba n^otivo 
yypara ser mas temerarios : le replicó: Que el Papa era ca- 
yybeza visible de la Iglesia , como Vicario de Jesu-Christo  , y  
yyque lo mismo que si este señor se lo mandase , debía execu- 

*ytar prontamente quanto el Pontífice le pidiese , y  que sobre 
yy aquel f y  otros casos semejantes', no pedia consejo de .ninguno, 
yysino executivo obedecimiento á  lo que mand¡daa7

1 7  Este fin tuvo un caso como el referido , y  por 
el que debieron ser en Justicia seriamente castigados ios 
Je su íta s , poc las enorm idades, sacrilegios, abom inacio­
nes , y  falsas doólrlnas de sus escritos , como se ha visto: 
lo  que les dió alas para volar mas alto en los reynados si­
gu ientes, como haremos v e r , fiados en sus engaños, cau­
te las, y  maldades.

1 8  San Pío V ."  (succesoc inm ediato de Pió I V ." , de 
quien hemos hablado arriba) quiso reform ar la R elig ió n  
Jesu ítica  , siendo la  causa las violentas guerras , tiranías, 
y  falsas doctrinas que enseñaron , y  exercieron en el 
N u e vo  M undo , con comunicación secreta , que des­
pués se hizo pública , de los de acá ; de lo q u a l , y  de 
lo que a n te s , y  después obraron en aquellas remotas 
tierras , tengo formados dos tomos g ran d es, sacados de 
docum entos tan fid ed ign os, como ser sus aurores los 
'mismos Padres de la  Com pañía , y  en donde solo se 
ven in solencias, crueld ad es, v io len cias, sacrilegios, al­
zam ientos, y  otras inhum anidades cometidas con toda 
fuerza por los Jesu ítas.

i$> L o  mismo quiso hacer , y  aún por m otivos mas 
L l  2 exe-
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execrab les, S ixto  V .®su cceso r de G regorio  X l i r  ; pero 
m uñ o este sabio Pontífice , quando pensaba la  execudon 
de rcrorm ar ia  Com pam a de Jesús.

alborota.
ron la  F lan d e^  haciendo se rebelase prim eram ente Am be- 
res , después G ante , y  á su imitación otras Ciudades v  
V illas  ; para cu ya  rebelión acudieron á Jos Flamencos con 

muchos nnlJones que iban de E sp a ñ a , y  de donde esta­
ban establecidos , cuyas grandes cantidades, se iban em­
pleando en todos los peltrechos necesarios para una guer- 
ra  ofensiva^, y  defensiva ; los que se ocultaban en partes, 
secretas, seiialadas por los mismos Jesu ítas.

2 I  D escubrió esta traición el Cardenal M osquetl 
por una carta , que con descuido notable se le cayó  en su 
casa d  General Je su íta  , en ¡a  que le daban individuales 
nocicias_ Jon benditos Padres de Flandes del estado en 
que teman su alto p ro y e d o  5 del número de armas v  
m uniciones, que en el instante estaban prontas p a ra ’ el 
evantamienco form al de aquel país ; y  en fin ,  de todas

em peño.' ^ ,  y  traidor

2 2  E l Cardenal M o sq u e ti, rem itió la carta o rig i-  
m i a manos del R e y  Felipe I I I . - , suplicándole encareci- 
damente guardase siempre el secreto , de quien le había 
dado tai av iso , y  que con el usase de su justicia para la 
conservación de sus estados.

cret?, “ '=ba tomando m u y se-

e de ilo  o í T *  en Handes con

d i o s t  l v i  ’  y  de
c R c v c t  h T  de quanto
neto no “  •“  ’  “  bailaba;
pero no supieron jam as quien hab ía dado estos á S  M

y  sin perder instante de tiem p o, deshicieron quanto te ­
tan p reven id o ; de m o d o , que quando llego á Flandes

el
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el Conde de A ld a y  con amplia facultad de S. M . para re­
querirlo , castigarlo , y  componerlo todo fu e rte , y  rigo- 
rosaraence ; se halló , que de quanto se le advertía  en la 
instrucción que se le dió , nada tenia asomos de verdad ; 
porque habiendo registrado los sitios donde se le decia 
h ab ía de encontrar las armas, y  municiones prevenidas en 
ellos por los Jesu ítas ni aún encontró el m enor indicio de 
ello ; ni tampoco pudo justificar cosa alguna contra los 
Jesu ítas ( tal prisa y  maña se dieron para encubrirlo, 
to d o ) por mas diligencias que hizo ; lo mismo que 
representó al R e y , y  sin otro requisito se le mandó, 
retirar.

2 4  A lgu n o s años después m anifestó al R e y  todo lo 
cierto de este caso , remitie'ndose para sú com probación 
á las cartas , que se hallarían en poder, del G eneral de 
los Je su íta s , de los Padres de F land es, D on Francisco de 
los R ío s , Presbítero , y  Je su íta  que habia sido , de cu­
y a  R elig ión  lo expulsaron en Flandes en tiempo de este 
tratado ,• y  consentido rebelión , porque se habia opuesto 
á e'lj pero como y a  se hablan transcursado algunos años, 
y  los Jesu ítas tienen en todas parces v a led o re s , no se es­
tim ó la noticia como se debia ;  pero á lo m en o s, que­
dó acreditado por verdadero el aviso del C ardenal 
M osqueti.

25  Erales m uy im portante á estos P ad res, para e í  
uso de sus máximas é in tereses, que saliese de su cen­
tro , y  dom inio propio , que lo fue siem pre España des­
de el señor Em perador C arlos V .°  , el D ucado de M an ­
tua ; y  hallaron la mas oportuna ocasión para lograr­
lo , en tiempo del señor R e y  D on Felipe I V . °  el 
Grande.

2 6  Fue P rivad o  de este R e y  ( y  aún el m ayor , y  
mas durable de quantos se han conocido ) el C o n d e- 
D u q u e  de O úvates , d e ‘ quien era Confesor, el P a ­

dre
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dre Francisco A g u a d o , Provincial de la  Com pañía de 
Jesús.

2 7  Fiábase m ucho de su R everendísim a el C on d e- 
D u q u e ; á quien entre e í , y  otros Jesu ítas bien inform a­
dos del caso , persuadieron á que no había carga mas pe­
sada para E sp a ñ a , que la de m antener ios Estados de 
M an tua j dando unas razones, aunque sofisticas tan bien 
ad o rn ad as, que alucinado con ellas ei C onde-D uque , les 
dió entero crédito , y  teniéndole así dispuesto , cargaron 
de golpe con todo eí peso de su malicia sobre e l , y ülti- 
mámente, no sosegaron hasta c¡ue le hicieron creer encar­
gaba m ucho su conciencia sino daba una providencia se­
creta para que aquellos Estados se perdiesen 3 y  en efec­
to  , de tal modo dispusieron el ánimo del C onde-D uque, 
que pretestando el recobro de una parre de la Flandes,’  
abrió  las puertas de M an tu a  , para que se apoderasen de 
e l la , como lo hicieron los enem igos, á quienes los Je s u k  
tas la  tenían prometida.

2 8  Esto , y  la  perdida de Portugal , que aconteció 
d esp ués, se supo c la ra , y  distintam ente lo hablan dis­
puesto así los Je su íta s ; pero á ellos nada se les daba, 
porque para uno y  otro , habían tom ado por pantalla al 
C onde-D uque ; y  como este lo mandaba todo , y  todos 
le  temían , nadie se atrevió  á hablar una palabra en el 
particular.

2 9  Públicas son las cosas de estos P a d re s , aconteci­
das en tiempo del señor R e y  D on C arlos 11."  Pusieron en 
espantable alboroto á la  Europa , pues la  falta de succe- 
sion de este santo R e y , les daba m otivo para ofrecer 
esta C orona al Soberano, que les parecía mas acomodado 
para sus in tereses, com o si fuese su oficio , ó estuviese 
en su arbitrio  el repartir las M onarquías en semejantes 
eventos.

30  Sin desesperanzar á Inglaterra de una gran  p ar­

te
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te de los dominios de E sp a ñ a , anim aron ai Im perio , y  a l 
D u q u e de B a b iera ; pero el C ie lo  ültim am enie dió la  C o -  
loan  á su legítim o dueño , que fue V . M . por mas que 
ellos escribieron , y  trabajaron en favo r de C a r lo s , A r ­
chiduque de A u stria  , porque nada prevalece contra los 
decretos de la Omnipotencia.

3 1  Incitaron en este reynado al Inquisidor G eneral, 
O bispo de Segovia , para que fulminase la  ruidosa , y  es­
candalosísima causa dcl M aestro F ra y  Froylan  D ia z , 
Confesor del señor C arlos 1I .°  , y  varón verdaderam ente 
pió , sab io , y  justo 5 cu ya causa tuvo fin , porque V .  M . 
se dignó tom arla á su cargo , y  exam inar por sus 
C onsejeros, y  Ju n tas reservadas los m otivos, que hubo 
pata e l l á , y  lo,obrado en su seguida ; y  se v ió  descu­
bierta por la defin itiva sentencia del santo O ficio la  ino­
cencia del M aestro Froylan .

3 2  N o  causó menos escándalo dentro , y  fuera de 
estos reynos la injusta , y  tenaz oposición , que, tom a- 
io n  estos Padres á la R elig ión  de san G erónim o , sin otro 
m otivo que el discurrir in flu ían , ó aconsejaban contra 
ellos al señor C arlos 1I.° ; sobre lo qual llenaron al m un­
do de satíricos p apeles,  ó libelos infam atorios contra 
aquella sagrada R elig ión  ; y  si conforme les tom ó h or­
ror el señor Carlos 11. ® ,  hubiera tenido ánimo , sin du­
da habría llegado para los Jesu ítas el punto final de su 
R elig ión .

3 3  E n  tiempo dei glorioso reynado de V .  M . no 
tengo nada que.decir , pues como R e y  tan sabio , y  jus­
to , nada ig n o ra ; sin em bargo de que parece extraño 
om ita el caso del Padre Daubenton , Confesor de V . M . , 
que por ser de los mas execrab les, que hasta ahora se 
han com etido , y  probado , merece lo recuerde á V .  M . , 
quien probó con carta del m ism o-Padre D aubenton ,  .es­
crita al D uque de O rle a n s , R egen te  de F ra n c ia , en la

m e-
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m enor edad de L u is  X V . , y  d irigida original por aquel 
Príncipe á  las reales manos de V . M . , que habia descu­
bierto el secreto de la confesión , que V . M , hizo con 
ci pocos dias antes. L o  que de este enormísimo delito pu­
do resultar de daños á  esta M onarquía , y  aún á toda 
E u ro p a  , V . M . lo sab e ; y  ei castigo , que impuso al mal 
Confesor Jesu íta  , los que no io ignoramos conocemos 
nació de ia  inim itable clemencia del alto espíritu de 
,y . M . , á quien no recuerdo otros casos de estos Padres, 
sucedidos desde que V . M . ocupó su tro n o , tan injustos, 
como atroces , por no renovarle el sentim iento, que; 
causará en su real ánimo un proceder tan irregu lar de 
unos R egu lares tan sabios.,

34. Fuera de reform ar esta R elig ión  , que era lo mas 
acertado , solo se encuentra para tener en algún modo 
sujeta ia  am bición , la m alicia , y  m áxim as perniciosas de 
estos Pad res, el auxilio  siguiente.

3 5  Tenganse presentes los sucesos, que estos Pa­
dres causaron en Toledo , ios de Ebora , y  A lem an ia , y. 
en particular sus g u e rra s , sediciones , y  alborotos cau­
sados desde su establecim iento en el N u evo  M undo , y  
sobre todo , que son los m ayores enemigos de la d igni­
dad Episcopal, como dcl Estado,

3 5  En  esta ciertísim a inteligencia ,  con el secreto 
correspondiente , apodérese el Príncipe en prim er lugar 
de sus A rch iv o s  y  p ap eles, nom brando para esto Minis* 
tros íntegros , y  recios , y  que lleven á su lado centine­
las secretas , que exam inen sus acciones, y  den de todo 
parte al R e y ; estando entendidos todos los sugetos que 
en esto intervengan , les costará la v id a  el m enor ladcq 
q ue  se les justifique.

3 7  E i crecido y  notable número de p ap eles, que se 
•les encontrará en los A rc h iv o s  , atro jará m ateriales sufi- 
c i^ ie s  para justificación plena de sir d esord en ; pero sin

aterts
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atender a e s to , á menos que no se les encuentre cosa 
que conspire contra la  M a g e sta d , ó ruina del Estado, 
que puede ser no imposible semejante h allazgo; en cuyo 
caso se tomarán aquellas providencias correspondientes al 
d elito ; se les extraerán para siempre los dichos papeles, 
y  se pasará á exám inar tanto los fondos de sus caudales 
en dinero efectivo , como en bienes raíces. D e aquello 
no se les dcxará nada , y  de estos lo preciso para el a li­
mento , y  demas gastos de la Com unidad , atendiendo al 
número de R eligiosos de cada una , y  señalando á cada 
in d ividuo lo que se contemple preciso, según un computo 
prudencial.

38  E l remanente de todos sus bienes entrará en el 
real Erarlo  , atendiendo á que lo que produzcan en 
lim pio los b ienes, se ha de rebajar de las contribuciones 
ordinarias de los vasallos de cada respeótiva Provincia de 
los Jesu ítas.

3 9  Esta providencia se deberá executat en todas las 
casas , que h a y  en el reyn o  de estos Padres á uña misma 
h o ra , para ev itar así la ocultación que resultaría sin d a ­
da , si se anticipase a unas las noticias de lo sucedido en 
otras.

. 4 0  Se les hará presente, y  se fixará en cada R e fe d o - 
r io , la real órden para esto , en la  que se insertarán los 
m andatos siguientes.

4 1  Prim ero , que todos los bienes raíces que ad qui­
riesen , luego que se tuviese noticia de ello en el real C on­
sejo , serian tenidos por propios dcl Estado.

4 2  Q ue habian de estar su jetos, y  subordinados en 
un todo á su respedivo  Ju e z  Eciesiástico Diocesano , sin 
oponerse de ningún modo a sus determ inaciones, y  pro­
videncias; y  que en caso que estas no fuesen justas , solo 
se les perm itía hacer una ligera representación al real 
C o n se jo , (habiendo obedecido antes lo que se les h u -

r .  M m  bie.
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biese mandado) para que tomando sus secretos inform es, 
resolviese lo que por justo tuviese.

4 3  Q ue no deberían mezclarse en lo succesivo en 
asuntos del E srad o , ni solicitar el aulicismo , ni interve­
nir en otras cosas, que en las correspondientes á su carác­
ter y  estado. , ,

4 4  Q ue no deberían tener correspondencias con 
Príncipes extrangeros de ningún m odo, y  por ningún ca­
so ; y con los nacionales solamente en los casos en que tu­
viesen que responder á algunas preguntas de conciencia,- 
sin tocar otra cosa fuera de esto ; pues para que se ob­
servase a s í , tenia S. M . puestos, ,ó pondría en cada cor­
reo ( y  con efeóto debia h acerse) un sugeto ca b a l, que 
tuviese facultad para abrir sus ca rta s , y  dar parte de sus 
contenidos , en caso de ser perjudiciales al R e y  , y  que 
menos pudiesen dirigirlas por p ro p io s , pues serian repu­
tados por infam es, y  traidores , pagando este delito coa 
la  v ida , como se les haria saber á todos los vasallos por 
orden clara de V . M .

4 J  Q ue ningún individuo de una casa pudiese pa­
sar á  otra , ni de una , á  otra Provincia , sin Ucencia dcl 
O bispo Diocesano.

4 5  T od os los quales reales m andatos, y  cada uno de. 
por s í , deberían guardar inviolablem ente , sopeña de ser 
reputado por delito de lesa M agestad qualesquiera, que se 
cometiese en su inobservancia.

4 7  E ste-au xilio  , executado en tiem p o , con rig i­
dez y  en tereza , m oderaría infinito la  soberbia de es­
tos P a d re s , y  para los habitantes del N u e vo  M und o, 
deberían form arse otras reglas m ucho mas fuertes ,  y, 
rigorosas.

4 8  Ponga en execucion el M onarca este au xilio  , y  
en poco tiem po le acreditará Ja experiencia lo saludable, 
que es para los P a d re s , y  para el Estado. Para  los P a ­

dres,
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d r e s , porque sujetos así , o lvidarán su soberbia , su, 
am bición, y  sus m áxim as tan perjudiciales al E sta d o ; y  
para este, porque desde luego se libra de contribuir con 
io que h o y  , y  de las garras de los mismos Jesu ítas.

A U X I L I O  X I .®

Castigo de los Blasfem os, quán ú til es a l Estado. ,̂

27J.

I E s  tan perjudicial al Estado el uso de las blasfemias, 
que estendiéndose de sus profesores de edad á los jovenes, 
escando como está can adelantada la  m alicia , se hacen 
estos tan blasfemos , como aquellos , y  así cada vez va 
creciend o, y  arrojando nuevas ramas en el re y n o , que 
esto se tolera sin el m ayo r c a stig o , este vicio  tan in ­
fernal.

2 San L u is  R e y  de Francia impuso contra los 
blasfemos aquella- le y  tan santa , como aprobada por va­
rios sumos Pontífices. M andaba en ella fuese el blasfemo 
conducido infamemente á la parte donde se h ad an  las 
públicas justicias , y  que por mano del executor de 
ella , se le taladrase la  punta de la  lengua , con un h ier­
ro hecho ascua , y  siendo curado , se le pusiese en presi­
dio perpetuo.

3 E l Papa C alixto  III.®  im puso á los blasfemos la  
pena de que se Ies cortase la  punta de la lengua , y  apro­
bando este castigo su succesor Pió II.® d ixo: «d’í el insultar 
>5 i  los hombres en su estimación es delito , que merece gran  

y^pena , ¿ quál será la que se deba aplicar a l que comete el de 
^̂ ía blasfemia , en que hiere la honra de Dios , de la P urísi-  
i>ma V irgen , ó de la Santos ? ”

4  Donde se cometen mas delitos de blasfem ia es 
entre la tropa. A s í para los soldados , como para los p a y -

M m  a, ga?
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san o s , im ponga el Pr/ncípc C ató lico  k  pena qu e  esta­
b leció  san Lms^, y  qu e  se g u ard e  in v io k b íen te .

y L o s  danos que los blasfemos causan en ei Es- 
tado son im ponderables; pues asi como ia langosta ar­
rasa los cam pos, asi ellos aniquilan las virtudes ofen 
diendc al C ie lo  sacrilegam ente, y  e n s e f i a n d o T t e l g :

a rd á d a n ,’ ^  execrab les lenguas

5  D esdichado óel re yn o  donde h a y  m uchos bksf=
m o s, d ice e l E sp íritu  Santo  , qu e  ellos y^e'l s e r t  ab  Í  
dos con fuego  in fernal. ^cran aorasa-

 ̂ 7  á los b lasfem os, y  á los que los tole^
: n , y  p ara  rep rim ir k  fu ria  de ios heregcs en este p arti­

c u la r  , determ ino  k  san tid ad  de M artin  V  ° atiZl a
. . . .  :jT :r^ z

in r f  el M onarca C ató lico
We r i V l e v  d '* ' observancia ind ispensa­
b le de la  le y  de san L u is  y a  expresada p ara  los blasfemos-
y  otra menos rigorosa para los que votan con escándalo
do ios o yen tes , pues desde estos princip ios s e ' Í a  '
aqu ello s f in e s ; y  es constante , qu e  este au x ilio  d a rá  las
ehcidades a l r e y n o .q u e  expresa san P ab lo  : / .Mo-
n arqm a  a los de C o rin to ) ,^ota, n ib h s -

 ̂fiem a d e l nombre de D ios  , Santos, n i de su  ApostoU

2"]6
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A U X I L I Ó  X I V

E s  muy perjudicial a l Estado el sentenciar á  muerte á varias 
clases de reos , y  qué castigos se les debe imponer para que no 

repitan sus delitos, y  sean útiles a l mismo Estado.

I  E s  p rád ica quasi inconcusa en España castigar con 
la  pena ordinaria de muerte al que h izo uno , ó mas 
ro b o s, sin concurrir otras circunstancias, que hagan ma­
y o r el delito ; cu ya  práólica no es nada conducente al 
r e y n o , ni con estos exemplares se rem edian tales ex­
cesos.

2 C astigar estos reos con la pena de muerte , es q u i­
tar al Estado tantos m iem bros, como los que fallecen 
en el patíbulo. Y  en todo caso un hom bre v ivo  puede 
producir mucho al re y n o , y  quedar castigado su delito, • 
sin facultad para vo lver á cometerlo.
^ 3  N o  debe atenderse en estos casos á  la  entidad mas 
o menos quantiosa del hurto  , sino á las circunstancias 
con que se hizo. S i fue el robo simple , esto e s , que solo 
en el se cometió el delito de robar , de ningún m odo 
se le debe imponer la  pena cap ita l, ni h a y  le y  antigua 
que lo mande. S i concurrieron otros excesos en el a£lo 
dei ro b o , será la  pena mas grande m ientras fuese m ayor 
el exceso.

4  A ú n  en el robo simple se debe atender al sitio 
y  modo con que se hizo. S i fue en sa g ra d o , y  en cosa 
sagrada , es digno de muerte el que lo com etió , y  lo mis­
mo el que para hacerlo con seguridad cometió el delito 
de incendiario , porque este solo trae consigo la  pena

5. Siendo el robo sin ninguna de las culpas expre­

sa-
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sadas , ó de otras m a s, ú menos agravantes , no merece 
perder ¡a vida e f que lo h iz a , porque -ademas de que el 
delito no^es suficiente causa para e llo , la vida de ta­
les delinqüentes al Estado será m uy út i l , como se di­
rá después.

6  . Parece que el que mata á otro es digno de m uer­
te ; pero h a y  casos en que el derecho lo libra de esta pe­
na. Tales son el que d io  á otro muerte por defender su 
Vida : él que insultado publicam ente , y  sin razón , en 
el mismo a¿to dio muerte indeliberadam ente , y  ciego 
de la colera , que le causo aquella afrenta , a l insultante: 
el que halló á su m uger en el adulterio in n egab le , y  á  
esta , y  al adultero quitó  las v id a s ; y  así otros casos ma? 
ó menos graves que estos.

7  H e visto poner en la horca á bastantes con solo 
el delito de los casos expresados en ei §. antecedente , y  
esto nunca me pareció arreglado á recta adm inistración 
de Ju stic ia  , tanto porque no concurrieron otras circuns­
tancias en la muerte , ó m uertes, que las que insinúa el 
mismo § . ,  como porque según está dicho , un hom bre 
m uerto es un m iem bro podrido para la M onarquía.

 ̂ 8 E l modo de que sean útiles á ella todos estos delin­
qüentes , y  que no les quede facultad para repetir sus 
excesos , sera el de m andar el Príncipe sean sentenciados 
por toda su vid a á las obras fuertes en lo interior del 
rey n o  , como son á las M inas del A zogu e  , ó á los A r ­
senales, y  a los destinos donde se construyen los navios, 
y  algunos de los mas viles al rem o de las g a le ra s , d o n ie  
deberán estar con todas las prisiones necesarias para su 
guarda , de noche en sus quarteles , y  de dia en el tra­
bajo incesante con la  correspondiente tro p a , que los 
guarde , y  un pesado gclliere que los distinga.

9 C rea el Prín cipe, que no es este menos exemplarc ' 
castigo-para el tem o r, y  escarmiento , que el que in fun­

de
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de el de la pena ca p ita l, porque este es el fin  de todos 
los m ales, y  aquel es una muerte d ila ta d a , que hace 
purgar el delito al que lo cometió 5 y  éste dá á ia M o ­
narquía el benefic io , que produce su trabajo repetido 
hasta la muerte.

10  Á  ninguno de estos reos perm ita el M onarca se 
destinen á los presidios de A fr ic a  , por el recelo que se 
escapen á los M oros , y  renieguen , teniendo presente, 
que ¡as leyes de solicitar la  libertad son tan fuertes , 
grandes, que inspira irresistiblem ente se compre á qua- 
k sq u ie r precio.

A  U  X  I  L  I  O  X  1 1 1 .®. 

N O T A .

Ss omite este. Auxilio por razones muy poderosas , que 
no le hacen digno de le Prensa.

A U X I L I O  x i y , * ^

Castigo público de los Ju e c e s , justijicados que sean sus delitosy 
es importantísimo al Estado.

2-¡9

1  E s t e  es un punto poco atendible por el M agistra­
d o , mereciendo una vigilancia notable , pues al qbrigo de 
la jurisdicción , que exercen algunos Ju eces, y  con el e fu ­
g io  de las facultades, que Ies presta la  vara  , alteran los 
preciosos términos de la  justicia , desfigurándola , ó h a­
ciéndola no conocida en las partes de su regencia , donde 
con las inspiraciones del interés, solo se conoce la m aldad, 
y  aún la tiranía , castigando delitos , que no h a y , pa­
ra  adquirir el dinero que les falta.

No
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2  No. es justo tolerar ,  que unos empleos dispuestos 
por la  ra z ó n , y  adm itidos por la prudencia , y  en los 
que consiste la buena arm onía , organización , y  subsis­
tencia del Estado , se pongan en manos de aquellos id io­
tas Jurisconsultos ,  que su fin en el logro de ellos es ún i­
camente term inante á an iquilar los vasallos de los pue­
blos donde van á exercec la  ju stic ia , que ellos convierten 
en tiranía.

3 H a y  muchos Ju e c e s , que en todo el tiempo de su 
regencia no d istin gu iéro n la  justicia del ínteres , comer­
ciando con el uso de aquella , para el logro de este. L o s 
delitos mas g ra v e s , que en los pueblos de su mando se 
cometen , se ocultan , y  no se castigan , porque teniendo 
abiertas las manos para recibir , se hacen c iego s, y  sor-, 
dos para ver la culpa , o ír los testigos , y  castigar al de- 
linquente.

4  Son casi In fruauosás las medicinas, y  remedios de 
las Residencias , porque es constante , que muchos de 
los que se nombran para ellas, siguen el sistema de enri­
quecerse , no el de castigar á los Ju eces culpados , si es-, 
tos les tributan con una buena parte de aquellos que' 
injustamente adquirieron.

y Este es un daño notabilísim o para el E s ta d o ; y  el 
auxilio  mas eficaz para su rem edio es el de atender m u­
cho a las circunstancias , y  pruebas , que tengan dadas 
de su con duda los que h a yan  de ser nombrados para 
Ju e c e s , y  especialmente , que el Soberano no disim ule 
poc ningún caso , ni títu lo los delitos que cometan los 
Ju e ce s , y  demas gente de Ju stic ia .

6  Q ualesquiera falta en ellos es grande , y  debe 
ser m u y atendida por el real C o n se jo ; á donde rem itirá 
el M onarca estas causas para que p ro n ta , y  rigorosa­
mente se exáminen , y  sentencien ; en lo q ual se deberá' 
tener presente, que por pequeños .que sean ios delitos

cau-
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causados por los que se hallaban siendo Jueces quando 
los cometieron , han de ser las sentencias m uy foertesí 
y  siendo grandes aq u e lio s , espantosas c'stas; pues de­
biendo set los Jueces el espejo del público , es horro­
roso que empañen con sus defeítos públicos el cristal 
de la  justicia.

7  T o d o  el castigo que se les aplique , sea in fam e, y; 
publicam ente executado , cu yo  auxilio  in fundirá temos 
á  otros , y  dará reputación á ia  M onarquía.

A U X I L I O  X V .®

Circunstancias, que deben acompañar á  un M inistro  , y  
las utilidades que produce a l Estado el que 

las tenga.

1  P a r a  explicar con toda perfección las circunstan­
cias , que deben acom pañar á un M inistro que gob ier­
na una Católica M onarquía , dando para ello sus conse­
jos al Príncipe , y  sus reglás á los va sa llo s ; era indispen­
sable la  form ación de un crecido volum en ; pero nos re­
ducirem os -á lo que esta obra pide , que en otras tengo 
hablado de este particular bastante.

L o  prim ero, debe resplandecer en el M inistro mas
inmediato á ia  real persona , y  de quien haga alguna dis­
tinción en la  confianza, una conocida Justificación en sus 
pensamientos 5 gran pureza en sus obras , y  m ucha ver­
dad en sus palabras.

3 Esto lo trae consigo un ánimo chrístiano , incli­
nado m ucho á la  v irtu d  , y  desviado todo del vicio.

4  Parece cosa indispensable que sea n ob le , porque 
rara vez bastardea la  sangre lim pia; ó á lo menos las ins­
piraciones del buen nacim iento, tienen mas horror al mal 
o b r a r , que las ningunas obligaciones, que se adquirie-

, “Eom. V» N n  ron
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ron  en la  cuna. Pocás veces engendra la  buena sangre 
ruines pensam ientos; pero sí el que la  tiene consiente 
en la execucion de ellos , es mas ruin , que el que 
nació sin aquel p rivilegio  , y  procedió siem pre con 
nobleza. ;

5 L a  ambición , e l Ínteres, el ocio, el poco agrado, 
la  m ucha soberbia , la superfluidad, y  pagarse de la adun 
lacion  , y  soborno , deben ser parces tocalmenre deseo-: 
nocidas del M in istro  ; y  la reólitud , aplicación al tra i 
bajo para beneficio del real E rario  ,  opulencia del vasan 
l i o ,  y  reputacion-de la  patria , han de ser sus ínsepara-i 
bles com pañeros, como la liberalidad , la atención al me'-: 
r ito  , e l desintetc's la prontitud en los expedientes , y  
los verdaderos informes , y  consejos que debe dar al Prín'» 
cipe su am o.

6  Estas circunstancias, y  las de estar m u y instruí-' 
do,en el Com ercio , M arina , G u erra  , y  Policía , tenien-: 
do de cada uno de estos tan principalísimos o b je to s , un 
c x á d o  conocimiento para d irig ir las operaciones, que á 
cada uno resp etan  con el acierto , y  re'gimen que mere-: 
cen , componen un M in istro  verdaderam ente perfeóto; y  
de sus providencias resultarán al Estado auxilios tan po­
derosos , .como que estará el Com ercio con todo aquel 
curso , que hace felices las M onarquías , donde se p ra d w  
ca rigorosam ente in terior, y  exteriorm ente, resultando 
de e'l imponderables beneficios á los vasa llo s, y  la  m ayor 
opulencia al reyno ; se hallará la M arina tan fortalecida,' 
que cause respeto á nuestros mas poderosos enem igos, y  
por lo mismo dispuestos los emolumentos de la gu erra  
tan vivam ente , que no se atienda á la paz , que se dis-i - 
frute  , sino que aún en ella este' todo prevenido , como, 
si hubiera g u e r ra ; que es el modo de que nada haga- 
falta quando impensadamente llegue el caso de e'sta. L a  
Política tendrá todo el auge que merece. E l real Erario

el
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el-ingreso, que lo  haga respetable. E l reyno un gran  
«nombre , y  los vasallos muchas felicidades.

7  U n M inistro experimentado y  cuyas operacio­
nes conocen el Soberano , y  sus su b d itos, que son. d iri­
gidas al bien del E sta d o , respeto , y .  utilidad del reyno, 
se debe a m a r , y  honrar m u ch o , conservándolo hasta 
que por su grande edad no pueda trabajar.

8 Es m u y contingente , y  peligroso m udar de M i­
n istro s, porque de esta m utación, (q u e  llaman los pOr 
co cuerdos política , y  los sábios ruina ) aconteció m u­
chas veces el perderse ios re y n o s , como nos lo enseñan 
las historias p ro p ias , y  extrangeras 5 pero será im portan­
tísimo despojarlos de sus altos cargos quando concurran 
justos , y  grandes m otivos -, en que tendrá único conocí-^ 
miento el Consejo de Estado,

i A U X I L I O  X V  I . V

283

Qui debe haber en los Puertos del reyno. Dónde se han de fa^  
b r ic a r ,y  quiénes han de costear, los artificiales -, con otras 

cosas muy importantes en esté particular.'

'I L  o que este auxilio  propone, y  se dirá , debe aten-i 
Herlo , y  fom entarlo todo lo posible el M onarca porque 
los Puertos adornados de las disposiciones , que vamos á 
re fe r ir , hacen respetable al reyn o  ,• y  dan seguridad á¡ 
n atu ra les , y  extrangeros navegantes.

2 E n  aquellos Puertos de m ar , cu ya en trad a . es d i­
f íc i l ,  convendrá mucho , que m antenga el Estado a lgu­
nos pilotos bien in stru id o s, tanto para conducir con su. 
experiencia io s ' navios seguram ente , como para darles 
pronto socorro/en  caso de necesidad , pues por falta.de 
este auxilio  han padecido fatales de.sgracias m uchos na­
v io s , y  otros se han ido á fondo.

N n  2
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2 ^ 4  ,
3 N o  tiene duda que la  construcción de puertos ar­

tificiales es m u y necesaria en varias partes de nuestro 
reyn o  , pero tam bién es cierto , que tendría m ucha costa 
a l  Estado. Reflexionese m ucho este punto , y  se halla­
rán bastantes utilidades en su fabrica , y  para que esta 
no se detenga por no molestar con su m ucho coste al Es­
tado , tenemos el auxilio  (sentando que su construcción, 
deberá ser siempre en lugar profundo)de que se cargue su 
•coste á todo género de naves , que arriben á e llo s , pues 
no sirven para otra cosa ,  que para pura conveniencia

suya. ,
4  E n  los puertos de m ar mas fam osos, deberá haber 

escuelas públicas pagadas, y  autorizadas por el M onarca, 
‘para que sus h ab itantes, y  otros aprendan con perfección 
el P ilo ta g e , que este es un auxilio  im portantísim o al 
r e y n o , pues el que no tenga muchos p ilo to s , y  m u y  
diestros , demas es que m antenga fuerzas algunas en el 
m ar, pues por mas navios que tenga , serán palos secos, 

•sujetos á quien quiera apresarlos , si no los gobiernan Pi-, 
lotos de gran conocimiento.

j  Para que se logre en este estudio una grande apli­
cación , se concederán premiós a los que adelanten mas 
en é l ,  colocándolos después en la m arina , para que 
•esta recompensa sea único incentivo para la  aplicación de 

otros.
6  E s igualm ente importante el auxilio  de tener en los 

m ayores puertos A rsenales para la  construcción pronta en 
caso urgente de naves, manteniendo el Soberano oficiales, 

-y  un interprete que pueda tom ar con toda entereza las 
correspondientes deposiciones á los capitanes presos en 
tiempo de g u erra ; c u y a  maxima o auxilio  , está recono-, 
cido por m u y im portante en todas las potencias sábias.

A U -
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A U X I L I O  X V I I .*

P m to s  muy estimables pertenecientes á ¡a tropa , y  quales 
serán las a u x ilia res , que admita el Monarca en ti 

preciso caso de necesitarlas.

I  S i n  em bargo d eq u e  en e lA u x ilio  IV .® s e  d ixo lo  per­
judicial que era al reyn o  la  falta de tropas nobles, y  se dió, 
el remedio para que las h a y a  con abundancia 5 aq u í va­
mos á proponer otros auxilios m uy eficaces para la  mis­
m a subsistencia de las tropas , y  otros puntos correspon­
dientes á esta m ateria.

2 L o  prim ero que se asienta e s , que m uchas tropas; 
y  bien discip linadas, dan la m ayo r reputación á la M o ­
narquía ; pero tam bién se da por sentado , que si para le­
vantarlas se d ism inuye la  A gric u ltu ra  , F á b r ic a s , y  Ma- 
n u fad u ras , que son las fuerzas principales del Estado, 
este quedará expuesto á una lastimosa catástrofe.

3 T od as quantas levas se hagan  en reynos estraños, 
se deben reputar por otros tantos vasallos , que adquiere 
e l Estado. E n  esto h a y  siempre conocida utilid ad , pues 
traen ordinariam ente en sus oficios , y  en su aplicación, 
aün  mas de lo que necesitan para su subsistencia.

4  L a  M ilicia  debe repartirse por los reynos , y  pro­
vincias , sorteando en los pueblos el número que les cu­
piese. Esta M ilicia  deberá estar siempre m uy vigorosa, 
ardiente , y  bien disciplinada, por ser de este modo m u y  
útil a l reyn o . D eberá hallarse en qualesquicr tiempo 
pronta al menor aviso ; mas es indispensable darles pre­
mio á sus buenas operaciones , sin que en esto se cometa 
fraude , ni injusticia , pues disgustados en una cam paña, 
puede perderse m ucho.

Sea la  in fa n te iia , como parte principal del E x c r-
cí-
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c ito , compuesta de hom bres fu e rte s , robustos , y  vígo-i
ro so s, que tengan toda la aptitud necesaria para sostener 
los Ímpetus de la  C aballería  enem iga, y  exetucar con des­
treza sus operaciones.

6  T en g a  la C aballería fu ertes, y  grandes caballos, 
no siendo , im pedim ento que los soldados no tengan tan­
ta estatura como la In fan tería ; pero en todo caso sean 
recios, de fu erzas, y  por ningún térm ino d éb iles , flacos, 
n i afeminados.

7  grados y  empleos ,  deberá distribuirlos el So­
berano á jo s  que mejor cum plieren con su obligación en 
los empeños de una batalla. N o  se atienda ai nacimien­
to en tales ocasiones, sino al valor experim entado : por­
que es constante , que si falta el correspondiente premio 
a una valerosa acción , no solo disgusta al que la hizo, 
sino que pone exasperados, y  remisos para in tentar otras 
•iguales á los demas. Prem ie el M onarca á los soldados con 
•diligencia, y  sera servido de todos con constancia.

8  ̂H a y a  en las mejores C iu d a d e s , y  V illas del re y -  
no , cóm odas caballerizas para ía  caballería , mudando 
de dos en dos años lo mas de destino , c u y a  práÓtica ha 
enseñado en otras potencias , que los caballos se hacen 
mas fuertes para el tiempo de guerra.

p  Perm ítase al soldado exerza el oficio que sepa , de 
cu yo  modo se evitan las ociosidades á los que trab a jan , y  
los que hacen la fatiga por e llo s , ganan doblado ; con 
lo qual se proveen de lo que les falta  á unos ,  y  á. otros 
con m ucha facilidad.

 ̂ 10  N o  falten en el reyn o  buenos hospitales para 
a liv io  de los so ld ad o s; y  h a y a  igualm ente buen retiro 
paca los que expusieron sus vidas con honor por defen­
der la  Corona , porque parece es faltar á todo quanto 
inspira la hum anidad tratar mal en ia  ve jez , á los que de­
fendieron al Estado en la  mocedad.

En

285

Ayuntamiento de Madrid



1 1  E n  caso de necesitar el M onarca de tropas a u x i­
liares , tienen acreditada su constancia, y  valor con que 
batallan por el M onarca , que los paga los Suizos > pero 
esto debe entenderse estando bien pagados , que de lo 
contrario  hacen mas d añ o , que beneficio al R e y  á quien 
sirven.

1 2  Estas tropas deberán ponerse en los puestos mas 
peligrosos y  d ific ile s ; pero sean premiados con explendí- 
dez los que acreditaren su v a lo r ; que de este modo se ga­
nan muchos útiles miembros para el Estado.

1 3  L a s  tropas auxiliares de qualquicr nación , que 
fuesen", deberán estar siempre subordinadas á las órdenes 
de los Gefes nacionales , que tengan buen conocimien­
to  del natural de los de cada nación , para emplearlos en 
cosas que se adapten al de cada una.

1 4  Estos Gefes deberán indispensablemente disim u­
lar todos,los defedO s, que de sus patrias tengan las tro­
pas a u x ilia re s ; pero castiguen,con el m ayor rigo r los que, 
correspondan á las cosas de guerra.

A U X I L I O  X V I 11 ."

Son de mucha importancia en el reyno las buenas fábricas  , y
manufaSiuras. Modo para  que se adelanten las pocas que 

tenemos, y  se exPablezcan las que no hay.

2§7

1  P u e d e  decirse con verdad , que lo que hace suma­
mente floreciente una M on arq u ía  son la  fá b r ic a s , y  m a- 
im fad u ras precisas á todos sus individuos 5 porque ca­
reciendo de ellas, es indispensable valerse de las que la­
bren los ex tra n g e ro s , y  llevándonos estos las prim eras 
m aterias para su construcción , quando .traen los generes, 
se Ueva^ u n to  peso de p la t a , como pesaron aquellos.

A d e -
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A dem as, que es indecorosísimo á un reyn o  tan abundante 
de todo como el de Esp aña, carecer de aquello mismo que. 
nos venden de otros con materiales nuestros.

2 E l modo de adelantar nuestras fábricas de paños, 
c u y o  consumo es tan grande , será el hacer venir algunos 
fábricantes Ingleses , respedo de ser los mejores que h a y  
en Europa. Pongase la fabrica á su cu id ad o , sean trata­
dos con distinción , y  arrím ense á ellos los oficiales E s­
pañoles de mas h a b ilid a d , para que aprendan el modo 
con que los Ingleses fabrican el paño , y  sin interm isión 
se irán enseñando baxo de aquellas a muchos jovenes, 
y  dentro de poco tiempo no habrá que envidiar nada a los 
Ingleses en esta habilidad , y  no saldrá dinero alguno del 
reyno.

3 D e aquellos ge'neros que sean mas adaptables a l 
gusto de la  nación, y  vengan de fuera del rey n o  por no 
haber en él fabricas de ellos: establézcanse las que se ten^ 
gan por suficientes, y  háganse venir ios mejores artífices 
de quienes aprendan los jovenes , y  quede esta habilidad 
mas en el re y n o , y  lo que produzca de utilidad su valor, 
en el real Erario .

4  Para las fábricas de seda son los únicos los Ita lia­
nos. A prendan de estos los que se inclinen a este cxercicio, 
y  no se m endigue este género á estraño país.

5 D eberá el Principe prohibir con penas rigorosas á' 
todos los oficiales de estas fá b ric a s , hallándose perfei^a- 
mente impuestos en su labor, que salgan del re y n o ; pero 
para dar esta providencia , es indispensable el que no les 
falte  que trab a jar, pues de lo contrario no h á y  razón pa­
ra  que perezcan de necesidad.

6  Prohibese igualm ente con penas sum am ente fu er­
tes la  extracción de las primeras m aterias del rey n o  ; p o r­
que es el medio mas ú til para aum entar la  industria , y  
que se apliquen los vasallos á las fábricas. L o s  decretos

tan
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tan rigorosos de otros M onarcas sobre este p articu lar, m e­
recen en todo ser imitados.

7  Para adquirir con mas com odidad lo que hiciese 
falta  en las fábricas de! reyno , es el medio mas fácil , y  
único hacer un tratado de comercio con los otros Sobera­
n os, atendiendo principalm ente á procurar iguales venta­
jas en los derechos c imposiciones.

8 Pertenecerá al M onarca derecham ente el estable­
cim iento , y  construcción de las fá b ric a s , hasta que es- 
ten establecidas con toda perfección; y  después las podrá 
d exar á sus vasallos , procurando las mantengan siempre 
con lustre , y  que den cuenta cada año ; esto se entiende 
separando la  utilidad, que por esta dexacion ha de perte­
necer al real E rario  , que será á correspondencia de las 
que produzca cada una.

p  Son las m anufaduras de la m ayor utilidad en el 
rey n o . P ara  el comercio son las mas útiles las que em­
plean las prim eras m aterias del Estado , vendiendo el so-  ̂
brante á los otros países, y  adquiriendo con ello lo que 
nos fa lta , dándolo en cam bio de sus producciones'.

1 0  L a s  fábricas de lino , cañam o, y  algodón no son 
conocidas en nuestra España , siendo aptísimas para dar 
m ucha utilidad por ser sus usos tan precisos como inexcu­
sables, y  las ganancias m u y sobresalientes como lo vemos 
en Flandes, y  en Holanda con adm iración universal.

1 1  Establezca el Príncipe , y  autorice m ucho estas 
fáb ricas; haciendo venir para su p rin cip io , y  enseñanza de 
sus vasallos los M aestros de ellas mas h á b ile s ; creyendo 
firm em ente, que el establecim iento de las n u evas, y  el a u ­
m ento y  perfección de las que h o y  tenem os, harán flore­
ciente a l E sta d o , y  al E rario  o p u len to , pues son auxilios 
tan poderosos para lo  uno y  lo otro , como lo acredita la  
experiencia en los reynos donde están con perfección es­
tablecidas.

Tom.. F .  O o A V -
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A U X I L I O  X I X . "

Cómo deberán ser los tributos de los vasallos , para que ni í í -  
tos lo sientan ,  ni lo padezca el Erario .

I  D e b e  ocupar toda !a atención del Príncipe el punto 
de los tributos de sus vasallos, por ser una de las cosas con 
que estos se exásperan m as; de m odo, que convirtiendo 
en iras la lastim a que en m uchas ocasiones han padecido 
por e llo s , reduxeron al fin su sentim iento á alboroto.

2 , E n  el reynado del señor D on Felipe IV .®  el G ran ­
de fueron ta n to s , y  tan diversos los tributos que se 
im pusieron , que levantándose Barcelona , faltó poco pa­
ra  que la siguiesen las C a stilla s , y  A nd alucía  , y  se p u ­
so el R e y  , y  el reyno en una consternación sumamen­
te p e lig ro sa , clam ando contra el gobierno , que disponía 
la perdición del Estado.

3 Deben ser m u y moderados los tr ib u to s , y  arre­
glados en todo el p tod u d o  de los bienes de los vasallos. 
T eniendo consideración á que no sean vexados, ni vendi­
dos los instrum entos de sus oficios , en las exacciones ; y  
menos se les toque á las camas., ni á otras cosas m u y  
necesarias, porque ademas de ser esto un e fed o  de la  in­
hum anidad , incita á  la sedición , no tienen buenas con-, 
seqüenclas , y  como miembros del Estado no deben ser 
tratados con tanto rigor.

4  Solam ente podrán aum entarse los tributos quando 
los bienes de los vasallos se aum enten, y  dism inuyéndose 
estos con la  misma correspondencia, deberán ser mas re­
ducidos aquellos. • • - ■ ' • .

• 5 N o  se.discurre medio mas útíl-j^juséo, y  equitativo

para arreglar los trib u to s, que el de m andar hacer el
l-’rín-
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Príncipe un estado verdadero , y  legalizado por t a l , de 
los bienes de cada va sa llo ; y  form ando con estos docu­
mentos una idea clara , podrá tom ar sin escrúpulo un 
diez por ciento incluyendo aq u í todo genero de dere­
chos de los comestibles 5 de cu yo  a u x ilio , resultará, pre­
cisam ente, que el real E rario  perciba mas ingreso que 
h o y ,  y  el vasallo lo  sienta m enos; advirdendo , que 
todo lo que. exceda de esta tasa , será perjudicar al 
vasallo.

6  N o  perm ita jam as el So b eran o , que particular­
m ente sobre el pan , carne , vino , y. s a l , se cargue el me­
nor tr ib u to , debiendo estar siempre el reyno bien pre­
venido de estos ge'neros. Fórm ese una razón individual 
de lo que estos ge'neros tributan , y  cargúese sobre 
aquellas co sa s , que son mas para el gusto y  delicadeza, 
que para el v iv i r ;  con lo qual se cobrará lo mismo , pa­
gando las cosas del d e le ite , lo  que pagaban las del a li­
m ento; y  los vasallos lo reconocerán por una suma con­
veniencia y  utilidad.

7  Siem pre deberá estar el reyno m u y bien proveído 
de las producciones del país; y  quando llegue el caso de 
que estas mismas las extraigan  á otros re y n o s , se les im« - 
pondrá por derecho de salida lo que costaron dé pri­
m era compra. D e este modo pagarán el gu sto , y  el Sobe­
rano tiene este aum ento mas para el beneficio del real 
E r a r io ; pero será m irado como parte de los tributos q ue  
deben pagar los vasallos, para que disfruten de la misma 
utilidad.
• 8 H asta aquí ha sido siempre sumamente perjudicial
á  los vasallos el modo con que se praótica la  cobranza de 
los tribu tos, pues á veces les suele llegar las costas á tanto 
com o el principal.

9  D estierrese de la, memoria un modo tan enorme, 
y  establézcase el de em plear.m uy pocos M in istros en las

O 02. £0n
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co b ran zas, siendo carga indispensable de los Intendentes 
de cada Provincia el hacerlas sin coste alguno de los v a ­
sallos pues basta sean presos , sip gastar en este asunto
u n  p l i e g o  de pap el, p a ra q u e  se esfuercen al justo pago
que deben h a c e r ; de cu ya  m anera, no solamente se e v i­
tan ios considérales gastos que en esto se originan a los 
v a sa llo s , si también las muchas desgracias experim enta­
das en varios pueblos , que alterados por el rigor de los 
M inistros co b ratario s, les quitaron las v id a s ; de o que 
resultó la perdición de muchas c a sa s , quedando el Esta­
do sin estos m iem bros, y  los demas precisados a pagar lo 

que ellos contribuían.

A U X I L I O  X X . "

O b r a s , q u e  deberá mandar baya siempre en su reyno el So­

berano , por el mucho beneficio que le producirán.

1 P r im e ram en te  deberá el M onarca determ inar , quc 
los pósitos, ó graneros públicos esien por si autorizados, 
por ser del m ayor aliv io  para los vasallos en tiempo de 
O quedad. El d ireao r de ellos será siempre uno de los 
M inistros , por cuyas órdenes se exám inara todo ‘para 
aplicar los remedios útiles á su perm anencia, y  a los v i­
cios que suelen cometerse en el repartim iento de sus g ra­
nos por los m agnates del pueblo , que son m uy dignos de 
repararse ; pues en los anos estériles cargan casi con .todo 
c ltr íg o , dexando á los pobres, que suelen pagar mejor que 
cH osten  su necesidad , ú obligados á comprarles aquel as 
mismas fanegas que sacaron de mas ; y  esto es dándoles 
cada una a l precio , que corre en el año  e s te r il ,  y  que- 
dan perdidos para haeet tales pagos en los copiosos; de 
que resulta e l considerable detrim ento de quedar el Es­

ta-
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tado con estos miembros casi arruinados.
2 L a  construcción de cam in o s, como en su glorioso 

im perio lo acostum braron los R o m a n o s, da m otivo para 
que tenga m uchas utilidades el reyn o  , 'ñsí'porque seT a- 
cilita ampliamente el paso á los extrangetos , como por 
la facilidad de conducir las m ercad erías, y  comodidad de 
correos, y  caminantes de á pie.

. 3 E l establecim iento de públicas A cadem ias de cien-, 
c ias, y  a rte s , dan m ucho lustre al Estado, D eberán tener 
la  protección del M onarca , y  señalados premios de poco 
in tere 's, aunque grandes , para el honor , á fin de que 
emulándose entre los concurrentes unos á otros , se aplU 
quen , y  trabajen en beneficio del público ; que lo tiene 
grande quando los unos con sus escritos corrigen las 
costum bres, y  los otros form an un crecido número de 
perfeótos artesanos.

4  Para que en el reyn o  no se experim ente Iq falta>, 
que h o y  tiene de hábiles pintores , y  estatuarios , y  el 
d inero no salga de é l , quando se necesite traer extrange- 
r o s , para lo u n o , ó lo otro ; dispondrá el Estado pasen á 
Ita lia  los mas adelantados en estas artes , y  de mas. inge­
n io , y  aplicación , para que a llí adelanten todo lo  posi­
ble , teniendo la precisa obligación de rem itir sus obras; 
para que sean exám inados sus adelantam ientos' por los 
inteligentes , y  quando h a y a  un numero suficiente de 
los h á b ile s , se establecerán A cadem ias públicas para .es-, 
t a tu a r lo s , y  pintores.

5 C onstruyanse en las partes mas proporcionadas 
del reyn o  C anales navegables-, que-lleguen-á lósP u ertos 
d e  m a r; q u e d e  este m odo se Hará:-mas copioso é l  CÓH 
m ercio, y  el real E rario  percibirá m ayores caudales.

5 Recom pense el Soberano á todos qúantos hagan' 
descubrim ientos útiles al' E stado , de. qualquieí--ífooiio 
q ue  se a n , que así se excita la  em ulácioc  ̂y  todOS sé'dpíí*
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can á trabajar en todp género, d.e artes, y  c ien cias; .como 
i a  e je c u ta n , en In g la terra ; dando exem plo á todas la§ 
N a c io n e s .. . . .

, 7  Este auxilio  producirá siempre grandes ingresos a l 
real E rario  ., y  la m ayor opulencia á los vasallos. Y  como 
e l.re y n o , que abunda de ociosos , será brevem ente a rru i­
nad o , como lo  d ixo  C h risfo  nuestro R ed en tor ; abrién­
dose, tan im portantes obra?, serán m u y pocos los que h a­
y a  en E sp a ñ a , y  por lo mismo será feliz , y  eterna; pues 
todos.se aplicarán al tra b a jo , deseando adelantárselos 
u n o s iio s ' otros , tanto porque les producirá rodo lo ne- 
cesaiííx-para v i v i r ,  com o.lo precis.o pata estár bien op í- 
jiad os.i  ̂ .

A U X I L I O  X X L ®

Cosas qüe deberán perm itirse en el reyno. Las que es preciso 
abolir.jyj.pués-de lo un o , y  lo otro ' resu ltarán : 
. . . . . .  . muchas felicidades.

2.9.4

,  N  o. Hay cosa que mas apure al E s ta d o , que la mu- 
pha libertad para -ciertos puntos, y  la suma estrechez para 
otros. D eben, ceñirse .estas distancias á los grados que 
iásp ira .la .razó n  , pues si se.daña con lo que se le consien­
t e ,  puede alterarse con lo que no se le perm ite.

2 Procúrense al Pueblo todas aquellas diversiones, 
que.sean m as^adaptables-al genlq d,e la  N a c ió n , como 
fíes.tas de.tp.rqsjj/:o,u)ediaí,, cusas de. comida , paseos, fe- 
x i a s , 'y  .aquella hp.n¡esta lib§rcad ,,q ue está siempre conte­
nida por; las le y e s ., . . .

3 . .  E U a .r iñ o , y  el am or suavizan  las costum bres de 
40i..pueblos,.pqi:que ^on.dañosa.s a b a s ta d o  la  ferocidad, 
y. trato .rustico pn,jgjueHas Pí©,yincias,.com o
i . ' sí
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si fuera en tiem po de los antiguos Gallos.
4  Es indispensable ordene el M onarca , que en tiem­

po de k v a s  se tenga m ucha atencion'con los labradores, 
y  empleados en las fa b ric a s , y  m anufafturas del reyno , 
pór ser m u y útiles ai Estado. Obsérvese lo mismo con los 
hijos de viudas , y  en su lugar se tomen lo s.vagos, ocio­
sos , extrangeros sin excrcicio , y  los estudiantes , que 
sean de poco provecho , por nada aplicados en las Uní*« 
.vcrsidades.

5 Introdúzcase en el reyn o  la d iversión licita del 
Juego,-siendo de cosas comestibles ; pero prohíbase con 
todo rigo r ei juego de in tereses, porque en este no solo 
se pierden grandes caudales , sino que se arruinan las fa­
m ilias; N in gu n a exención sea bastante para que esto 
se perm ita , y  en contraviniendo á este órden , hagase, 
q u e  el que ganó restitu ya el dinero al que perdió, ó apli- 
q u ^ e  al real E rario  , como mejor parezca ; pero experi­
menten los que jugaren todo el rigor de la le y  que se im ­
pusiese.

6  S i no quisiere el Príncipe proceder con tanto rigor 
en este punto , señale la cantidad fixa  , según las facul­
tades de los que jugaren. O bsérvense con la  debida aten­
ción las faltas , que en ello hubiere por espías , que se 
señalarán para ello , y  se cree que así se acostum brará el 
público á usar del juego  como diversión , y  no como 
yicio .

7  En  todos los estados h a y  ciertos vicios ocultos cu ­
y o  origen es dificultoso saber. Se pondrá todo -cuidado 
en descubrirlos , y  si consisten en algún principio vicioso, 
enmiéndese , mas si depende de cierto hábito de la N a ­
ción , corríjase poco á p o co , y  con el debido tiento para 
no conm over los ánimos.

8 E s cosa nada decente al-Estado d exar perecer por 
acasos de la  fortuna á algunas fa'rarUaí? ilustres que' h i­

ele-
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cieron hechos memorables. D ebe el M onarca restablecer­
las á su antiguo explendor , y  fam a , para evitar borro-i 
n es , y  ad q u irir eterno nombre.

9  L o  mismo se deberá exccutar con aquellas fam i­
lias , que por sus grandes acciones adquirieron nobleza, 
ó  riqueza j pues de esta m anera se excita la em ulación, 
y  todos querrán ser ilustres , ó poderosos, animándose á 
hacer proezas por el bien del rey n o .

1 0  Entre los quatro estados del re y n o , que son Ecle­
siástico , Secular , M ilita r , y  C iu d ad an o s; dispondrá el 
M onarca h a ya  entre sí mucha unión , y  respeto , obser­
vándose éntrelos dos prim eros una a lternativa con arte, 
dexándolos ig u a le s , y  en el caso de que el Eclesiástico 
q u iera  ensalzar sus derechos , se le m anifestará , que son 
v a sa llo s , que la  Iglesia  está en el Estado , y  que el P rín ­
cipe es su proteftor verdadero.

1 1  L a s  ruinas esp iritu a les, y  tem porales, que oca­
sionan los am ancebam ientos, son inexplicables. A I  que 
se le  coja justificado este d e lito , sea castigado con rigor, 
p ara que los demas escarm ienten.

1 2  E n  la  L e y  escrita eran apedreadas de muerte las. 
adulteras. Siem pre que el esposo justifique lo es su espo­
sa , pongase en un recogim iento in fam e, que manifieste 
su liv iand ad  , c im pureza.

1 3  R e y n a  mucho en España el abom inable vicio  de 
la  em briaguez ; delito feo, y  vilipendioso ; pues quitando 
el uso de la  razó n , pone á quien lo comete apto para 
exercitar los mas ruines. Prohíbase con cierta pena pú­
b lica , y  v il semejante exceso , pues son tantos como lo 
frequentan unos públicos enem igos del Estado.

1 4  E l uso de armas cortas, tanto de fu e g o , como de 
azeco , es m u y perjudicial al Estado que se tolere. H a y  
m uchas le y e s , que conspiran rigorosam ente contra quien 
las « a e . H áganse presentes á  todos los vasallos las dichas
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,  2 ^ 7
leyes con sus penas, y  estas executense publicam ente, y  
sin m inoradas en quien contravenga á tan justa obser- 
yancia.

I J  Se h a introducido en el reyn o  insensiblemente eí 
uso de la  pedrería , y  es perniciosísima al Estado , porque 
de la  abundancia ,  que todos los vasallos quieren tener 
de ellas para ir  con la  moda , se siguen las ruinas de sus 
cau d a les, ó quando menos unos empeños considerables. 
P rohíba el M onarca con todo rigo r esta práítica , pues 
ademas d e q u e  se rem ediarán con esto los males expresa­
d o s , no será menos atendible el qu itar salgan dei reyn o  
tantos m illones, como producen á los extrangeros la  ven­
ta de estos adornos , que después de la prim era com pra, 
nada valen. •

 ̂ 1 6  N ingú n  reyn o  donde la  profusión sea extraor­
dinaria , llegará á poseer aquel grado de opulencia , que 
los hace respetables , y  felices. Para que el de España lle­
gu e  a este^grado, como puede mejor , que otro alguno, 
es necesario que la  profusión de sus hijos sea fuertem ente 
corregida.

^ 1 7  U na parte bien grande de esta tan dañosa profu­
sión es el uso tan introducido , como notable de los ga lo ­
nes de p lata , y  oro , y  texidos de estos preciosos metales. 
N o  es nada útil al Estado que se presenten sus miembros 
m u y brillantes con este u so , y  se aniquilen por el insen­
siblemente sus caudales. A d em as, que parece cosa impro­
pia , que los vestidos no distingan los sugetos, pues de 
las mismas brillanteces usa de ellos cl plebeyo , que el 
noble, y  estos dos, que el Grande.

1 8  Prohíba rigorosam ente el Soberano por medio
de una Pragm ática Sanción abusos tan perjudiciales. E x ­
tráñese enteramente el uso de los galones de p iara , y  oro, 
y  los bordados , y  texidos de lo m ism o, pudiendo usar 
de estos unicam enje los G ran d es, los T ítu los y  M in is-
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tros superiores ; imponiendo graves penas a l que in c u rr í 
en la  inobservancia de una providencia tan ju sta , y  tan 
ú til a l reyn o  , y  á los mismos vasallos.

1 9 N o  perm ita el Soberano se den por sus M inistros, 
V Consejos disposiciones para que los vasallos muden de 
su trage n a tu ra l, p ara introducir en el reyn o  alguno ex- 
traneero. Estas órdenes las recibirá el publico como 
vio len tas, y  terminantes á acabar con el trage Español; 
q ue  le contemplan superior á to d o s ; y  alterándose los 
án im os, pueden m otivar muchos sentimientos difíciles
de rem ediarse, si no fuese á costa de perder el Estado 

m uchos miembros.
. 2 0  C ada nación estim a aquel personal ad orn o , que
gastaron sus pasados , como superior al de las demas. 
Q uerer por la  fuerza hacer que vistan otro extra ñ o , es 
a b rir  las puertas á gravísim os inconvenientes, y  debe te­
nerse presente, que una vez perdido el respeto , y  des- 
cubierta la cara para la  oposición del precepto, se obser-, 
v a n  todas las fatalidades, que caben en unos espíritus, 
que ni temen el riesgo, ni se esconden del peligro.
‘ 2 1  Q uanto produce este auxilio  es term inante a la
g lo ria  de la Nación , a l beneficio del real E r a r io , a la 
L u n d a n d a d c l  tcyn o  , y  á la felicidad de los y a s a f e .  
T o d a s  circunstancias tan preciosas, que de o b li­
gan  al M onarca á que se experimente su 
pensablem ente, pues puede producir utilidades co n o ,

cidas.
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1 9 9

Xlómo d e b e rá  gobernar sus acciones e l Monarca para el bien, 
de su reyno , y  merecer eterna fam a. Á  quáles de sus 

áulicos deberá p rem ia r, y  á  quales castigar.

.■ I  D ¿ b e  saber el Príncipe» que so lo .d o s cosas hacen 
ligera la real Corona. L a  una es el am or á la  virtud , y  
.otra el am or á los vasallos. Esto es lo que debe saber p ri­
m ero que nada , para excrcirarlo con puntualidad antes

q ue  todo. . .
2 N u m a aseguraba que el Príncipe en quien no so ­

bresalían las virtudes , y  la  estimación á la  p atria , debia 
set ten id o , y  aún castigado por tirano.

3 Jam as haga el M onarca por mano de sus M in is­
tros p riva d o s, la  merced que puede hacer por la  suya. 
V e a  y  oiga todo con prudencia, y  obre después como mas

convenga á la razón.
4  Sus confidentes serán siempre hom bres de honor, 

desinteresados , prudentes, in stru id os, y  cautos. Para 
que lleguen á tal a ltura  , debe tener hecho primero un 
crítico examen de sus intenciones; y  s i  lo merecen , deles 
pruebas de su cariño , recompensando con ligereza , y  li­

beralidad sus méritos.
5 Ponga roda su atención, y  cuidado en ganar los 

corazones de todos por su afabilidad. T en ga  su cara, ma­
nifiesta, su corazón firme , y  que su modo de obrar pa­
rezca rea l, y  conform e en iodo á la  suprem a dignidad 

que exerce.
. 6  Sujete á todos sus. vasallos á las leyes del reyno.
Emplee toda su discreción,, y  su ingenio en^no faltar a

sus promesas rea les , n i .en -d exarse engañar. A q u ello
Pp  2 pro-
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produce poco am or en los subditos 5 y  esto da m otívq 
para culparle de poco avisad o , ó de menos advertido.

7  E l modo de poder contener perfedam ente á los 
o rg u llo so s, es sujetando antes el Príncipe sus pasiones. 
Venciéndose á sí prim ero, vencerá á todos después.

8 N o  le debe causar fastidio la  pena dcl trabajoij 
Acostúm brese á él desde el princip io , repartiendo las ho-j 
ras del día en la  adm inistración, y  despacho justo de la? 
cosas del E stad o ; y  de esta m an ep  tendrá tiempo suficicn-) 
te para disfrutar de otras honestas diversiones.

9  Procure cl M onarca penetrar con toda vigilancia, 
si quando hace malos , ó buenos oficios á  a lgu nos, es por 
aborrecim iento, amistad , ó desinterés ; pues no es pro­
pio de un R e y  tom ar venganza de quien quiera m a l, y  
menos si este tuviere méritos para que se le quiera bien. 
E n  este caso lo que debe hacer es , aparcarlo de su lado, 
con reputación, y  empleo correspondiente á sus servicios, 
nacim iento, y c a r a d e r .

1 0  Exám ine rigorosam ente los sugetos de quien de­
ba fiarse ó desconfiar. Com o si las personas con quie­
nes h a de tratar son buenas ó artificiosas. Estim é m a­
cho á las prim eras, y  arroje de sí con desprecio á la^ 
segundas.

1 1 Form ando su ingenio con las ciencias , y  cono-; 
cim ientos-útiles , podrá hacer diferencia de lo verdadero,^ 
y  lo falso 5 de lo ju sto , é in ju sto ; y  form ar aquel concep­
t o , que merecen las cosas, que es una grande ciencia.

1 2  Sea su reyno el que merezca el alto nombre de 
ser asilo , y  único proteélor de desvalidos; y  la espada, y  
reputación dei M onarca , tengan la g loria  de restablecer­
los en la gracia  de los suyos.

1 3  Proteja y  ampare el Soberano á las viudas de 
h o n o r, y  fam ilias pobres de circunstancias ; y  sepa que" 
la  sangre del inocente desfavorecido., como la del m alva­

do
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3 o no castigad o , piden una justa venganza al c ie lo ; y  
que sin atender á la prim era ,  y  castigar á  la segund a, se-; 
rá aborrecido del pueblo.

1 4  A b a ta  constantemente la  soberbia de los altivos, 
y  eleve á los h u m ild es, particularm ente si son n o b les, ó 
sá b io s , pues es una compasión el ver con continuación 
lastimosa , que estos con todo su me'rito quedan las mas 
veces o lv id a d o s , y  poc envidia poco conocidos,

1 5  L a s  liberalidades del M onarca , no sean hasta la' 
profusión , y  haga que ninguno la  p ra a iq u e . Sus bene­
ficios sean elección y  conocimiento. Sea igual el desprecio 
con que m ire á los lison jeros, que el que merecen los 
traidores. D estru ya  las ociosidades, porque son los ocio­
sos miembros inútiles al Estado.

1 6  Desprecie y  aparte de su lado á los obstinados, 
y  embusteros. Im prim a am or y  respeto en todos su ca- 
ra d e r  afable , y  quando manifieste su enojo , infunda en 
sus vasallos m ucha pena , y  m ayor temor.

1 7  Jam as se represente el M onarca inquieto , ni de 
evidentes pruebas de m ucha tristeza ,  sino quando h aya  
m uerto , ó caido en falta alguna persona útil al Estado; 
y  escuse, y  perdone con mas facilidad otros defedos 
que las lison jas, particularm ente de los que merecen estar 
cerca de su real persona.

1 8  Es gran virtud en to d o s, pero m ayor en un M o ­
narca , e l ser naturalm ente inclinado á la  clemencia ,  y  
hacer que la verdad penetre hasta lo mas oculto del P a ­
lacio , porque regularm ente se halla de ellos desterrada. 
M anifieste con serenidad, que le causan pena ios tributos, 
y  para acreditarlo procure moderarlos.

1 9  A d m ita  en su C orte y  reyn o  con afabilidad á 
los extran gero s, y  haga que sus m éritos sean estimados, 
que así da al Estado estos.m iem bros mas. Pida á D ios le  
,de sttccesion, que haga la  felicidad del r e y n o , y  con-,

duz<
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duzcase en todas sus obras con la gran reputación que « i  
altísim a dignidad merece. , '

20  L a  avaric ia  y  profusión , son dos escollos de que 
siem pre debe h uir un Soberano , pues si las exercíca, ga­
nará tan m al n om b re, que será el desprecio de sus vasa­
llos. U na decente y  continuada economía , sin que llegue 
a l estremo de la  m ezquindad , le adquirirá los m ayores 
elogios de los p ro pio s, y  una recomendable reputación 
en  los extrangeros.

2 1  P o r mas que se declame , y  proponga lo m ucho 
q u e  debe h uir el M onarca de la lisonja , siempre parece­
rá  poco. Conózcase que es el tray d o r, y  halagüeño vene­
n o  que m ata á los Príncipes. U na justa alabanza merece 
a p la u so , pero una conocida adulación castigo m u y sc- 
yero  ; pues tiene capacidad para dar apariencia de v irtu ­
des á las acciones menos decentes ,  que deberán ser ente­
ram ente-olvidadas.

2 2 D isponga el Príncipe que todos los años corran 
ia  Europa tres ó quatro personas de su m ayor confianza, 
á  fin de que m uy exáÓta , y  cuidadosamente se inform en 
de los sugetos de alto mérito en las ciencias , p o lítica , y  
cosas de Estado , los que procurará atraer para sí con el 
d eb id o -arte , aunque-sea necesario gastar m u ch o ; pues 
en diversas ocasiones producen sus avisos o  consejos mu­
cho mas al Estado.' ’ -

2 3 Q uando conozca el Soberano, que alguno de los 
Príncipes del reyn o  , h aya.gan ad o  m ucho favor , y  par* 
ciálidad disim úlelo con paciencia, y  coloquele fuera de 
ia  C orte  con alguna Embaxada.-

2 4  Y  como en este caso conocerá elPríncipe el carác­
ter de la  persona empleada , le debe aplicar todos aque­
llos medios que tenga por útiles para desviarle de sus 
am ig o s, y  será m uy im portante le ponga por secretario 
un sugeto bien inteligente.., que instruya, con e l. debido

se-
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secreto al M onarca de todos sus p aso s, designios , y  cor­
respondencias para precaver por esie medio honroso el 
daño que pudiera seguirse al. Estado.

2 5  M uchos auxilios necesitan los M onarcas para 
gobernar bien sus estados ? y  aunque los presentes pare­
ce tienen bastante fuerza pata conseguir m ucho bien al 
reyn o  ; todavía creo , que en esto no se puede fixar un 
m odo seguro , por ser necesario después de m uchas refle­
x iones, acomodarse á la  diferencia de los tiem pos, y  á los. 
diólámenes mas prudentes y  seguros.

2 5  Con to d o , se ñ o r, siendo el espíritu de V . M . 
tan grande , tan claros sus ta len to s, y  su piedad tan 
inim itable , no hay duda en que si su alta  penetración 
contemplase útiles estos a u x ilio s , hara se pongart en prac* 
tica , y  produzcan á su reyn o  , y  vasallos la opulencia 
que pueden , la  justificación que señalan , y  la v irtu d  , y  
equidad que o frecen , y  á V .  M . toda aquella g lo ria , 
que merece su animo gen eroso , su ingenio grande , y  
su inim itable deseo del m ayor ac ie rto , que es el fin úni­
co que ha llevado para ponerlos á  los pies de V . M . =  
Señor =  su v a sa llo , y  criado mas hum ilde: D o n  M e l­
chor de M acanaz.
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